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ENCARNACION  DEL  HIJO  DE  DIOS. 

.  <  i  ■  < 

Fecit  potentiam  ift  brachio  suq*  Luc*  i* 

v.  $1' 

Quando  Dios  el  fundamento 
del  mar,  y  la  tierra  hacia, 
en  su  mente  ya  tenia 
(1)  otro  mayor  pensamiento. 

No  el  humano  entendimiento, 
ni  el  angélico  pudiera 
concebir  ,  que  Dios  se  hiciera 
hombre  pasible  ,  y  mortal, 

(a)  y  que  un  seno  virginal 

humana  carne  le  diera*  _ 

A  a  iQtaw 

1 

i 


CANTO  I 


Quafro  mil  años  cabales 
por  la  esfera  el  sol  giró 
después ,  que  infeliz  perdió 
(3)  Eva  á  todos  los  mortales ; 
quando  á  vista  de  los  males, 
que  nos  hizo  padecer, 
quiso  Dios  que  otra  muger 
madre  ,  Virgen ,  pura  ,  y  bella 
curase  el  mal ,  que  de  aquella 
nos  truxo  un  necio  placer. 

Esto ,  que  nunca  alcanzó 
una  Inteligencia  alada, 
hasta  que  á  dar  la  embaxada 
Nuncio  á  la  tierra  baxó; 

María  Virgen  lo  vio, 

{5)  guando  Gabriel  placentero, 
como  exalado  Lucero, 
que  el  ayre  rasga  en  un  giro, 
se  presentó  á  su  retiro 
soberano  mensagero. 

Ave  ( le  dixo  )  azucena 
cándida  ,  fragranté  rosa  ; 
salve  ,  Virgen  venturosa, 

María  T  de  gracia  llena* 

El  Dios  de  Israel  ordena 
(  pues  tu  la  bendita  eres 
entre  todas  las  mugeres, 
ni  hay  otra  que  mas  le  quadre  ), 
el  que  tu  seas  su  madre, 
si  tu  en  ello  consintieres. 
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Yo  (  con  turbación ,  y  espanto 
le  respondió  la  Señora), 
yo  no  conozco  hasta  ahora :  :  : 

Cómo  :  :  :  en  qué  forma : : :  y  por  tanto  : ; 

Basta  ( Gabriel  dixo ) ,  el  Santo 

Espíritu  te  hará  sombra  ; 

él  te  elige  ,  y  él  te  nombra 

como  su  esposa  querida, 

para  ser  madre  escogida 

del  que  á  los  cielos  asombra* 

De  Dios  el  Verbo  honrará 
tu  intacto  seno  materno, 
y  el  Hijo  del  Padre  Eterno 
tu  Unigénito  será.  , 

Del  Rey  David  obtendrá 
el  solio  ,  y  el  esplendor : 
su  cetro ,  imperio  ,  y  honor 
jamas  el  fin  han  de  ver, 
y  el  nombre,  que  ha  de  tener, 
es  Jesús  y  ó  Salvador . 

Dios  es  (  prosiguió  Gabriel ) 
el  autor  de  estas  empresas ; 
no  temas  de  sus  promesas  , 
pues  es  su  palabra  fiel. 

También  tu  prima  Isabel  - 
(  aunque  parezca  increíble 
su  parto ) ,  ya  es  infalible, 
que  en  el  sexto  mes  preñada 
está  :  y  advierte  ,  que  nada 
parai  Dios  es  imposible» 

María 


María  con  humildad, 

luego  que  el  Angel  acaba, 
dixo  :  Señor ,  soy  tcT  esclava* 
haz  en  mi  tu  voluntad. 

Luego  con  velocidad 

(6)  todo  el  empíreo  se  inclina, 
y  hácia  la  tierra  camina 
buscando  el  alvergue  ameno 
de  Maria ,  en  cuyo  seno 

D  os  se  humana ,  y  se  reclina# 

El  Hijo  de  Dios  se  entraña 
en  su  seno  virginal, 
qual  por  un  claro  cristal 
entra  el  sol ,  y  no  le  empaña# 
Aunque  su  grandeza  extraña 
no  cabe  en  el  universo 
(por  no  ser  su  ser  d'verso 
del  ser  de  su  Eterno  Padre ), 
en  el  vientre  de  su  Madre 
entra,  y  le  dexa  mas  terso# 

El  Hijo  de  Dios  igual 
en  bondad ,  en  perfección* 
en  poder ,  en  duración 
á  su  Padre  celestial. 

Autor  sobrenatural 
de  esta  máquina  gigante, 
sagrado  divino  Atlante 
de  la  celestial  esfera, 
encarnó,  y  de  esta  manera 

(7)  se  hizo  al  hombre  semejante. 


El  Hijo  del  Padre  Eterno, 

Hijo  también  quiso  ser 
de  humilde,  y ^ pobre  muger, 
y  mostrarse  niño  tierno : 

A  quien  la  tierra ,  el  averno, 
y  el  cielo  adora  rendido  ; 
á  quien  su  cetro  abatido 
rinde  toda  monarquía,  . 
en  el  vientre  de  Maria 
el  cielo  adora  escondido, 

Baxó  qual  miel  destilada 

(8)  aquel  rocío  divino 
al  cándido  vellocino 

de  su  virginal  morada : 

Baxó  perla  congelada, 
que  del  alva  se  desteda : 

(9)  Baxó  de  Jacob  la  estrella 
á  ser  lumbrera  del  suelo, 
y  escogió  para  su  cielo 

el  vientre  de  una  doncella» 

Asi  (donde  su  amor  llega  ! 

Dios  amó  al  mundo  (  que  abismo  . ) 
que  á  su  unigénito  mismo 

(10)  á  los  hombres  les  entrega.  . 

Que  no  dará ,  quien  no  niega 
con  divina  profusión 
á  un  mundo,  todo  traición, 
ingratitud,  y  vileza, 
todo  el  tesoro  ,  y  riqueza 
que  encierra  su  corazón  ? 


$ 

,  AI  orbe  sin  embarazo 
(  u )  Dios  con  tres  dedos  sostiene* 
y  á  este  misterio  interviene 
todo  el  poder  de  su  brazo. 

Ya  por  fin  se  llegó  el  plazo 
de  los  deseos  ardientes* 
con  que  tantos  inocentes 
clamaban  en  Israel* 
que  lloviera  el  cielo  aquél 
deseado  de  las  gentes. 

Y  tu ,  de  Dios  bello  abrigo 
terrestre ,  hermoso  emisferio* 
que  de  tan  grande  misterio 
mereciste  ser  testigo  : 

Contigo  yo  hablo*  contigo* 

(i  2)  santa  casa  venturosa* 
que  conseguiste  dichosa 
ser  parayso  sagrado 
de  Jesús*  Dios  humanado, 
de  Joseph  *  y  de  su  esposa ; 

Salve  de  Joseph  taller, 
donde  midió  su  pericia 

{Dor  la  vara  de  justicia 
a  vara  de  su  poder : 
donde  estatua  supo  hacer 
á  su  mérito  gigante, 
siendo  el  báculo  constante 
que  la  casa  mantenía* 
quando  á  Jesús  *  y  á  María 
sustentaba  como  Atlante. 

Con 


■ '  -  s  ? 


--  — 


Con  quanta  razón,  con  quanta 
justicia  el  mundo  se  asombra 
de  tus  muros ,  y  te  nombra 
casa  á  todas  luces  santa  : 

Con  postrada ,  humilde  planta 
vuela  á  adorarte  la  gente, 
y  el  septentrión  ,  el  oriente, 
el  ocaso  ,  y  mediodía 
á  la  casa  de  María 
vienen  á  inclinar  la  frente. 

Del  otro  lado  del  mar 
peregrinos ,  y  devotos 
mil  obsequios,  y  mil  votos 
te  vienen  á  consagrar : 

A  tu  fama  singular,*' 
célebre  de  polo  á  polo, 

(13)  no  reyna  un  [Principe  solo, 
que  no  te  venga  á  rendir 
los  tesoros  del  Ofir, 
las  riquezas  del  Pactólo. 

El  palacio  mas  erguido, 
el  mas  soberbio  coloso 
será  trofeo  ruinoso 
de  la  edad  ,  y  del  olvido : 

Mas  el  tiempo  ,  que  ha  sabido 
limar  con  agudo  diente 
la  aguja  mas  eminente, 
y  reducirla  á  pavesa, 
á  ti  te  conserva  ilesa* 
y  te  adora  reverente, 


Se 


Si  asombra  el  ver  tus  cimientos, 
que  en  alas  de  Serafines 
desde  distintos  confines 
vienen  rasgando  los  vientos  • 

Quien  no  aplaude  los  portentos, 
con  que  el  autor  soberano 
te  conduxo  con  su  mano 
sjobre  el  mar ,  sobre  los  montes, 
desde  opuestos  horizontes 
basta  el  campo  Lauretano. 

Tu  estructura  peregrina, 
noble  admiración  del  arte, 
puede ,  y  debe  acreditarte 
de  probatíca  piscina. 

Todos ,  sin  la  medicina 
d#  Hipócrates,  ni  Galeno, 
en  ti  su  contraveneno 
encuentran  sin  intervalo, 
y  consigue  el  que  entra  malo 
salir  de  tus  puertas  bueno. 

% 

En  ti  el  alma  sim  medida 
goza  la  felicidad : 
en  ti  ve  la  ceguedad, 
en  ti  la  muerte  halla  vida : 

En  tus  muros  acogida 
hallan  penas,  y  dolores, 
contando  inmensos  favores, 
beneficios  ,  y  mercedes 
en  tus  sagradas  paredes 
los  cinceles ,  y  colores. 

:  50- 
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SONETO. 

Allá  miro  baxar  del  firmamento 
á  qh  astro  alado ,  ó  animada  estrella, 
que  le  viene  á  pedir  á  una  doncella 
el  mas  noble  ,  y  feliz  consentimiento. 

Bien  que  siempre  á  su  humilde  encogimiento 
candor  intacto  de  pureza  sella, 
le  pide  el  Angel  á  la  Virgen  bella, 
que  á  Dios  le  dé  en  su  seno  acogimiento. 

Consiente  en  fin :  y  el  Dios  de  la  grandeza. 
Dios  de  la  magestad  ,  desde  aquel  día 
tan  otro  fué ,  y  de  tal  naturaleza: 

Tan  dulce,  y  tan  amable  se  veía, 
que  en  prueba  que  nos  ama  con  fineza, 
se  fió  ya  muy  humano  con  Maria* 


(i)  Dis* 


ro 

(J)%  Dispensario  .sacramenti  absconditi  a  s&cul 
a  Deo  ,  qui  omnia  creavit .  Ad  Eph.  3.  v.  9. 

(2)  Ergone  credibile  est ,  mí  Deus  babitet  cw 
homintbus  super  terram  ?  Paral.  6.  y.  1 8. 

(3)  Serpeas  Evam  seduxit  astutia .  2a.  ad  Cor.  ij 
v.  13. 

(4)  Ipsa  conteret  caput  twim.  Gen.  3.  y.  15. 

(5)  Missus  est  Gabriel  Angelus  á  Deo  ad  virgi 
nem.  Luc.  1.  á  v.  26.  ad  38. 

(6)  Inclinavit  ceelos  ,*  descendit.  Psalm.  17 
y.  10. 

(7)  In  similitudinem  bominum  factus.  Ad  Phíl.  2 

y.  7. 

(8)  Royate  cxli  desuper ,  6?  nubes  pluant  jus - 
tara.  Is.  45.  y.  8. 

(9)  Orietur  stella  ex  Jacob .  Num.  24.  -y.  17. 

(10)  i57r  ¿mra  Dzus  dilexit  mundum  ,  ut  Filiun 
suum  unigenitum  daret .  Joan.  3.  y.  16. 

(11)  Appendit  tribus  digitis  molem  terree .  Is*  40 

V.  12. 

(12)  D  omum  tuam ,  Domine  >  ¿/eref  sanctitudo, 
Psalm.  92  y.  tó. 

(13)  Reges:::  6?  Regina:::  vultu  in  terram  de * 
mis  so  adordbunt  te .  Is.  49.  y.  23. 


r  'i?' 

CANTO  II. 

•  i 

NACIMIENTO  DE  JESUS. 

Orietur  in  diebus  ejus  justitia  y  abun* 
dantia  pacis.  Psalm.  71.  v.  7. 

Nueve  veces  inconstantes, 
imagen  de  la  fortuna, 
observó  varia  la  luna 
sus  crecientes ,  y  menguantes : 

Quando  ya  ,  ya  por  instantes 
con  execucion  urgía 
aquella  gran  profecia 
del  Arcángel  mensagero, 
que  alegre  anunció  primer® 
su  feliz  parto  á  María* 

Mandó  Augusto  empadronar, 
sin  saber  este  incidente, 
del  orbe  á  toda  la  gente, 
jijeada  qual  en  su  lugar. 

Todo  el  mundo  llegó  á  estai 
en  un  silencio  profundo: 
tiempo  á  la  verdad  fecundo 
de  quietud  ,  paz ,  y  contento; 
pues  de  Dios  el  Nacimiento 

(a)  conduxo  la  paz  al  mundo*  - 
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Salió  de  la  Galilea 

María ,  y  Joseph  también* 

(3)  á  empadronarse  en  Belen, 

g  atria  suya  en  la  Judea. 

oco  importa  ,  que  uno  sea 
de  muy  noble  nacimiento, 
si  es  pobre :  El  mundo  avariento 
solo  estima  la  riqueza  ; 
y  asi  no  halló  su  pobreza 
(4)  en  Belen  acogimiento. " 


Llegaron  á  un  arrabal 
de  Belen  á  corto  trecho, 
y  alli  encontraron  un  techo 
en  un  establo  ,  ó  portal. 

Este  fué  el  palacio  real, 
que  alli  le  previno  el .  suelo 
al  supremo  Rey  del  cielo, 
que  estaba  para  nacer: 

6  mundo !  ó  fausto  !  ó  poder ! 
qué  confusión l  qué  modelo! 

Era  el  techo  una  pajiza 

choza ,  abrigo  de  pastores,^ 
contra  el  tiempo  ,  y  sus  rigores, 
si  el  cielo  llueve  ,  ó  graniza  : 
Era  una  caballeriza 
del  buey ,  que  vuelve  cansado, 
y  era  un  establo  adornado 
con  colgaduras  extrañas, 
pues  que  de  telas  de  arañas 
todo  ««taba  entapizado 


No  se  encontraba  otra  alhaja 
en  aquel  pobre  rincón, 
ni  otra  cama,  ni  xergon, 
que  una  mal  mullida  paja. 

En  tan  corta  ,  estrecha ,  y  baxa 
habitación ,  con  su  esposa 
entra  Joseph  ,  y  reposa, 
descansa ,  y  se  refrigera : 

Quien  presto  trocada  viera 
en  un  cielo  aquella  choza  I 

Llegó  la  noche  serena,  * 
tan  clara ,  que  parecía, 
ó  que  de  gozo  reía, 

6  era  alva  de  luces  llena : 

Sí;  una  alva,  y  la  mas  amena 
es  quien  sus  luces  espacia ; 
pues  con  divina  eficacia, 
y  nunca  visto  arrebol, 

*ba  á  dar  á  luz  al  sol 
María  llena  de  gracia. 

Parece ,  que  destilaba 
la  noche  un  dulce  rocío, 
que  como  sin  alvedrio 
en  el  pecho  se  insinuaba  : 

(5)  Quando  su  curso  mediaba, 
después  de  un  orar  prolixo, 
con  celestial  regocijo, 

sin  dolor  ,  ni  cobardía 
parió  la  Virgen  María 

(6)  á  Jesuchristo  su  Hijo. 


*4 

Un  Angel  sustos  destierro, 
y  anuncia  con  voces  puras : 

(?)  Gloria  á  Dios  en  las  alturas , 
y  paz  al  hombre  en  la  tierra. 
Paz  ,  repite  ,  paz ;  no  guerra  : 
y  el  pastor  ,  que  desvelado 
apacienta  su  ganado, 
va ,  y  despierta  á  su  zagal, 
y  todos  van  al  portal 
á  ver  á  Dios  humanado. 

Cantad  vosptros ,  pastores, 
a  vuestro  modo ,  y  usanzas, 
a  Jesús  mil  alabanzas, 
á  Ma  ria  mil  favores. 

Unid  con  vuestros  fervores 
la  consonancia  grosera 
de  mi  plectro ,  que  venera 
tan  soberanos  asuntos ; 
y  digamos  todos  juntos 
á  los  dos  de  esta  manera. 

Salve  del  numen  supremo 
Hijo ,  é  Hijo  de  María; 
pues  supiste  en  este  dia 
juntar  uno ,  y  otro  extremo. 
Tu  poder,  que  siempre  temo, 
en  esta  ocasión  lo  admiro, 
quando  entre  pajas  te  miro 
de  un  establo  en  los  portales, 
envuelto  en  pobres  pañales 
en  ese  tu  buen  retiro* 


Quando  con  rostro  el  mas  bello 
de  tu  madre  en  el  regazo 
procuras  alzar  el  brazo 
para  estrecharlo  á  su  cuello : 
Quando  su  rubio  cabello 
la  otra  tu  mano  le  alisa, 
y  con  halagüeña  risa 
contemplas  su  faz  hermosa ; 
ella  humilde  ,  y  cariñosa 
en  ti  su  cielo  divisa. 

Salve  de  la  paz  autor, 
cuyo  solo  aspecto  cierra 
las  puertas  hoy  á  la  guerra, 
y  aprisiona  su  furor  : 

Ya  de  la  espada  el  rigor 
(«)  se  ha  convertido  en  arado : 
con  el  cabrito  ha  pactado 
liga  el  pardo ;  y  el  cordero 
con  el  lobo  carnicero 
(9)  habita  en  un  mismo  prado. 


1 

I 


En  la  caverna  cruel, 

donde  habitaban  dragones, 
podrán  sin  contradicciones 
(10)  nacer  el  junco,  y  laurel. 
Néctar ,  ambrosia  ,  y  miel 
destilarán  ya  las  peñas, 
y  las.  corrientes  risueñas 
del  rio  ,  que  va  pasando, 
irá  con  leche  regando 
(ti)  los  prados ,  bosques  ,  y  breñas. 

B 
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Salve  tu ,  que  sola  har  sido  < 
madre ,  y  virgen  juntamente, 
y  por  esclava  obediente 
de  tu  Hijo  Dios  te  has  tenido 
goza  ya  el  esclarecido 
de  divina  madre  honor, 
y  sabe  ,  que  aquel  señor, 
que  otro  ,  y  otro  sol  formar 
puede  mejor,  no  criar 
puede  otra  madre  mejor. 

Tu  la  zarza  eres  ardiente, 

(ie)que  no  se  abrasa:  tu  el  monte 

(13)  sin  igual,  cuyo  remonte 
toca  al  cíeio  con  la  frente: 

(14)  Tu  eres  la  nube  eminente 
de  Elias :  tu  eres  la  vara 

(15}  de  Jesé ,  en  cuya  ñor  rara 
el  medico  celestial 
contra  el  veneno  infernal 
divina  triaca  prepara. 

Tu  eres  talamo  nupcial, 

de  cuyo  alvergue  sagrado 
se  levantó  incorporado 
¿16) el  esposo  celestial: 

Tu  eres  sin  mancha  cristal, 
til  mas  pura  que  el  diamante, 
en  donde  el  sol ,  qual  gigante, 
para  emprender  su  carrera, 
tecla  su  luz  reverbera 
desde  tu  primer  instante. 


I? 


Aun  el  buey,  aun  ej  jumenta 
(17)  conocieron  á  su  Dios, 
y  le  adoraron  los  dos 
dándole  todo  su  aliento  : 

Los  pastores  al  momento, 
inclinando  la  rodilla 
al  niño-,  *  en-  una  cestilla 
llevan  rústicos  primores, 
le  dan  entre  otras  flores 
a  flor  de  la  granadilla . 

Es  la  rosa  de  pasión 

(  que  unos  llaman  mexicana, 
y  que  acredita  de  indiana 
la  mas  común  opinión ): 

En  donde  la  redención 
formó  con  raros  cinceles 
los  instrumentos  mas  nele3 
de  las  finezas  divinas, 
coluna  ,  azotes  ,  espinas, 
clavos ,  llagas  ,  y  cordeles. 

Dando  á  una  Sibila  asalto 
un  Gentil  Numen ,  le  roba 
aquel  :  Jam  progenies  nova 
coelo  descendit  ab  alto . 

Ya  el  mundo  sin  sobresalta 
estará  de  infaustas  guerras  : 
la  sierpe  en  valles,  y  sierras 
no  escupirá  mas  veneno; 
y  el  cielo  siempre  sereno 
solv$t  formidine  térras. 

Tu, 


•  ■c'rí'ZZys-'-. 
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Tu,  Virgen*  tu  fuiste  aquella* 
que  pisaste  la  serpiente* 
sin  que  en  ti  su  infernal  diente 
jámas  pudiera  hacer  mella : 

Tu  eres  la  amazona  bella, 
con  quien  San  Juan  nos  asombra* 
quando  un  prodigio  te  nombra 
vestida  de  luces  bellas  : 
por  corono  doce  estrellas* 
y  la  luna  por  alfombra* 

A  este  de  tanta  excepción 
feliz  parto  prodigioso, 
hacer  eco  venturoso 
debía  tu  Concepción: 

De  tu  pura  animación 
tal  parto  nos  asegura  ; 
por  qué  qué  otra  criatura 
pudiera ,  bella  Señora, 
que  una  purísima  aurora 
dar  á  luz  la  luz  mas  pura? 


SO- 


1* 


SONETO 


Hoy  á  la  tierra  el  firmamento  baxa! 
el  sol  la  media  npche  nos  destierra! 
todo  el  mundo  está  en  paz  ,  ni  teme  guerra  ! 
á  un  hombre  Dios  su  madre  viraren  faxa! 

’  *  CO 

Dios  entre  brutos  reclinado  en  paja  ! 
qué  enigma  es  este  ?  qué  misterio  encierra  ? 
ó  al  cielo  hoy  sube  extática  la  tierra, 
ó  el  cielo  de  sus  exes  se  desgaja. 

Jno ,  y  otro  es  verdad.  Nadie  se  asombre, 
que  habiendo  Dios  nacido  acá  en  el  suelo; 
la  tierra  usurpe  de  la  gloria.,  e!  nombre. 

Deberá  confesar  quien  con  desvelo 
adore  á  un  Dios ,  que  juntamente  es  hombre, 
que  el  cielo  es  tierra  ,  y  que  la  tierna  es  cielo* 


t 


'• :v 
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(O  Exiit  edictum  a  Casare  Augusto  >  ut  desen 
be  retur  universus  orbis.  Luc.  2.  v.  1. 

(2)  Et  erit  iste  pax>  Mich.  •  5.  v.  5. 

(3  ^  Ut  profiteretur  cum  María  desponsata  sil 
Luc.  2.  v .  4.  o 

(4)  Non  eral  eis  locus  in  diversorio .  Idem  v.  7. 

(5  Cútn  médium  silentium  tener ent  omnia.  Sap.  i¡ 
v,  14. 

(6)  Peperit  Filium  suum  primogenitum.  Luc. 
v.  7 . 

(7)  Gloria  in  altissimis  Deo  3  m  térra  pe 
beminibus.  Idem  v.  14. 

(8)  Conflabunt  gladios  in  vomeres .  Is.  2.  v.  4. 

(9)  Habitabit  lupus  cum  agno9  pardus  cu 
hado.  Is.  11.  v.  6t 

(10)  In  cubilibus  ,  fe1  quibus  prius,  dragones  he 

bitabant  9  orietur  virar  cálami  9  junci .  Is.  3 

u.  7. 

(11)  In  illa  di e  stillabunt  montes  dulce dinem  y  i 
c  olí  es  flue  nt  lac.  Joel  3.  v.  18. 

{12)  Videbat  9  quod  rubus  arder  et  9  non  con 

burebetur .  Exod.  3.  v.  2. 

{13)  Prceparatus  est  mons  in  vértice  montium.  Is.  • 

v .  2. 

(14)  Ecce  nubécula  parva  ascendepat.  3  ®  Reg.  ii 

44. 

^15)  Egredietur  virga.de  radice  Jesse  9  &  fie 
de  radice  ejus  ascendet .  Is.  11.  v.  r. 

(16)  Tanquam  sponsus  procedens  de  t alamo  sm 
Psalm,  18.  v .  6. 

(17)  Cognovit  bos  possessorem  suum  9  éí?  astnu 
pr&tepe  domini  su'u  Is.  1.  v.  3. 

CiíN*. 


CANTO  III. 

SANTISIMO  NOMBRE  DE  JESUS. 

Donavit  lili  nprnen  ,  quod  est  super  omn<* 
normn ,  ut  in  notmns  J ssm  otayis  gcuu 
flectatur.  Ad  Phil.  z,  v.  g. 

Ello  es  fuerza  que  me  asombre, 
que  ua  niño  nacido  apenas 
con  la  sangre  de  sus  verías 
quiera  adquirir  un  giran  nombre : 

Espera  ,  niño  ,  á  ser  hombre,^ 
y  al  cumplir  treinta  y  tres  años, 
podrás  por  rumbos  extraños 
tomar  entre  mil  heridas 
á  tus  penas  las  medidas, 
y  á  tus  fuerzas  los  tamaños. 

Mas  ah!  que -el- golpe  acelera 
de  su  amor  la  activa  llama : 
ama  al  mundo ,  y  aq'iél-  que  ama 
no  sabe  tener-  espera. 

Salvador  se  considera 
del  mundo  ,  y  con  fuerte  brío 
sale  en  campal  desafío 
á  salvarle  solo  atento, 
y  no  quiere  ni  un  momento 
tener  su  nombre  vacio. 

Aun- 


I * 
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Aunque  siempre  vive  el  Rey 
de  la  ley  exceptuado, 
Christo  padeció  obligado 
de  su  amor ,  y  buena  ley : 
Por  dar  exemplo  á  su  orey 
se  sujetó  voluntario. 


y  aunque  no  era  necesario 
acto  de  tan  gran  cariño, 
ensayóse  desde  niño 
á  las  penas  del  calvario. 


Con  tal  sangría  desfoga 
las  ansias  de  su  pasión ; 
bien  que  á  la  Circuncisión 
para  siempre  la  deroga : 
Mas  en  su  lugar  subroga 
para  todo  e7  christianismo 
(i/d el  sacro  lustral  bautismo 
el  suave  sacramento : 
como  aquél  era  sangriento 
quiso  admitirle  en  sí  mismo, 


-  .  -.•/r-*’  v  • 


Porque^  de  su  grande  amor 
nadie  llegara  á  dudar, 

(2)  con  sangre  quiso  firmar 
el  nombre  de  Salvador: 

Ostentó  tanto  valor, 
digno  que  al  mundo  lo  asombre, 
el  que  logrando  el  renombre 
de  Salvador  de  las  vidas, 
entre  sangrientas  heridas 
tomó  de  Jesús  el  nombre. 


Nona- 


,  ■  ’ 


Nombre ,  que  fue  conducido 
por  un  Angel  de  la  esfera, 

(3)  antes  que  el  Dios  hombre  fuera 
de  María  concebido  : 

Nombre  ,  que  el  solo  ha  sabid© 
colmar  su  significado; 
pues  quando  á  muchos  ha  honrada 
del  nombre  un  rasgo  aparente, 
á  su  nombre  solamente 
Jesús  el  lleno  le  ha  dado. 

Eterna  sabiduría 

él  es  de  su  Padre  Eterno, 

(4)  siendo  'al  esplendor  paterno 
igual  su  soberanía: 

El  es  de  su  monarquía 
principe  ,  y  legislador, 

¿1  'es  el  supremo  autor 
del  mundo ,  a  quien  le  da  leyes 
él  es  en  fin  Rey  de  Reyes, 
y  de  Señores  Señor. 

El  es  verdad  ,  y  camino, 

(5)  vida  ,  y  luz  del  mundo  errante, 
él  es  pastor  vigilante, 
y  él  es  cordero  divino. 

(6)  El  espejo  cristalino 
es ,  en  donde  Dios  se  mirai 
él  es  sacerdote,  y  pira, 

(7)  ara ,  incienso ,  y  sacrificio  ; 
es  holocausto  propicio, 
que  aplaca  de  Dios  la  ira. 


I 


Tam- 
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También  se  llama  Manuel , 

(8)  Adon  ai ,  y  de  otros  modos, 
y  el  nombre  Jesús  de  todo3> 
es  el  compendio  mas  fiel. 

Es  mas  dulce  que  la  miel 
á  un  corazón  tierno ,  y  pío, 
mas'  que  la  yerba  al  rocío, 
aun  mas  que  la  vida  á  un  muerto 
la  vista  a  un  ciego  ,  y  el  puerto 
á  un  fracasado  navio. 

Es  mas  dulce  que  la  vida 
de  un  único  bello  filiante 
para  una  madre ,  que  amante 
le  da  en  su  seno  acogida  : 

Es  oleo  para  una  herida,  4 
y  balsamo  saludable  ; 
y  es  nombre  tan  admirable, 

(9)  ^ue  en  infierno  ,  tierra  ,  y  cielo 
con  la  rodilla  en  el  suelo 
se  hace  á  todos  respetable. 

^  Del  templo  en  la  puerta  estaba, 

(ioj  tullido  de  nacimiento, 

un  pobre  ,  que  su  sustento 
en  dos  muletas  fundaba: 

A  San  Pedro  ,  que  allí  entraba 
con  San  Juan ,  su  compañero, 
un  socorro  lastimero 
le  pide :  Pedro  responde : 
hijo ,  no  tengo  de  donde 
socorrerte  con  dinero. 


"f 


Atiende  ,  míranos :  hoy 

será  el  fin  de  tu  quebranto  : 
En  el  nombre  sacrosanto 
de  Jesús  salud  te  doy. 

Dame  la  mano :  ya  estoy 
sano ,  responde. ,  y  porque 
bien  organizadas  ve 
su*  plantas ;  con  estupor, 
dando  gracias  al  Señor, 
canta ,  y  bayla  .por  un  pie* 

Este  nombre  tan  sagrado 
de- Jesús,  cuya  virtud 
dió  á  este  enfermo  la  salud, 
á  infinitos  ha  sanado. 

Aquél  que  lo  ha  pronunciado 
con  viva  fe ,  y  confianza, 
todo  quanto  quiere  alcanza 
luego  al  punto  que  lo  invoca, 
y  tiene  á  pedir  de  boca 
el  colmo  de  su  esperanza. 

Nombre,  que  qual  desprendido 
rayo  ,  que  estragos  fulmina, 

(n)cle  los  ídolos  arruina 
el  esquadron  fementido. 

A  su  imperioso  sonido, 
trueno  al  ayre  disparado, 
se  ve  por  tierra  humillado  j 
el  Dios  Marte  con  su  espada, 
Venus  se  ve  despreciada, 
y  Júpiter  destronado. 


Ét 


Tan- 


Tanto  mas ,  que  al  gentilismo, 
qual  rayo  este  nombre  espanta, 
que  ni  aun  hoy  fixar  su  planta 
sabe  el  pérfido  hebraysmo. 

Se  arrodilla  en  el  abismo 
todo  el  infernal  poder, 
y  quando  llega  á  entender, 
que  se  pronuncia  en  el  mundo, 
se  esconde  en  lo  mas  profundo 
del  infierno  Lucifer. 

Dulce,  sagrado  vocablo, 

que.  en  sus  cartas  ,  si  las  cuentas 
repite  mas  de  trecientas 
veces  el  Apóstol  Pablo: 

La  cuenta  yo  pierdo  ,  si  hablo 
de  aquella  meliflua  unción, 
con  que  el  vaso  de  elección 
de  Jesús  tan  lleno  estaba, 
que  parece  respiraba 
solo  su  pronunciación. 

Recibió  qual  firme  roca 
el  golpe  su  invicto  cuello* 
y  sin  tener  ya  resuello, 
á  Jesús  tuvo  en  la  boca. 

Si  su  devoción  provoca 
á  imitarlo  quando  vivo, 
nos  da  exemplo  mas  activo 
quando  muere,  si  se  advierte, 
que  este  nombre  es  en  la  muerte 
el  mayor  confortativo, 


./■ú _ M 


Esperó  Chrlsto  serene 

la  muerte  ,  que  le  quito 
hasta  la  vida  ,  mas  no 
el  ser  Jesús  Nazareno: 

Nombre  de  misterios  lleno, 
nombre  de  Christo ,  y  renombre 
nombre ,  y  también  sobrenombre 
de  Dios  humanado ;  pues 
es  nombre  tan  grande,  que  es 

(12)  nombre  sobre  todo  nombre. 

Este  nombre  siempre  augusto 

(13)  quiero  en  mi  muerte  invocarle 
mil  veces ;  y  al  pronunciarlo* 
Jesús  mil  veces,  qué  gusto! 

...  La  muerte  espero  sin  susto 
con  gracia  tan  singular ; 
pues  al  irse  á  separar 
el  alma ,  y  cuerpo  ,  al  morir 
espero  entonces  decir 
Jesús ,  y  en  paz  espirar. 


28 

SONETO .  i 

Apenas  nace  Dios  ,  quando  sus  venas 
Pretenden  dar  su  sangre  por  el  hombre: 
que  quien  de  Salvador  logra  el  renombre 
apenas  nace,  quando  nace  á  penas:  9 

Sí  estas  de  un  Redentor  son  las  estrenas ; 

?i  es  niño  ,  y  ya  es  amor,  nadie  se  asombre 

1  #  9  1  /-%  sangre  ,  y  con  su  nombre 

rubrique  lineas  de  finezas  llenas. 

Si  á  costa  de  tu  sangre ,  y  tus  heridas 
aaquieres  tanto  nombre ,  ó  niño  tierno  1 
que  Salvador  te  aplauden  de  las  vidas: 

Obtendrás ,  ó  Jesús  !  un  nombre  eterno, 
que  logre  adoraciones  repetidas 
en  el  cielo ,  en  la  tierra ,  en  el  infierno. 


Effm* 
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)  Effundam  super  vos  aquam  mundañt ,  6?  mtm- 
dabimini  ab  ómnibus  inquinamentis  vestris, 
Ezech.  36.  v .  25. 

)  Postquam  consummati  sunt  dies  acto  ut  cir - 
cumcideretur  Fuer  ,  vocatum  est  nomen  ejus 
Jesús .  Luc.  2.  *y.  21. 

)  ¿aad  vocatum  est  ab  Angelo  priusquam  in 
Utero  conciperetur.  Idem'  ibid. 

.)  Splendor  gloria  ,  figura  substantive  ejus9 
portansqüe  omnia  verbo  virtutis  sita.  Ad  Heb.  1. 

3.  Omnia  per  ipsum ,  m  ipso  ere  ata  sunt. 
Ad°Col.  1.  u.  16.  Dcminus  legifer  noster.  Is:  33. 


-y.  22. 

;)  Ego  sum  via  y  &  v evitas ,  &  vita .  Joan.  14. 
•u.  6.  jE^o  /ííx  mundi .  Idem  8.  u.  12. 

5)  Speculum  sine  macula  Dei ,  imago  boni - 
tatis  illius .  Sap.  7.  v  26. 

7)  Hostia  y  &  sacrificium.  Dan.  9.  1;.  27.  Tí;  es 
sacerdos  in  aternum .  Psalm.  109,  i?.  4. 

8)  Vocabitur  ncmen  ejus  Emmanuel.  Is.  7.  u.  14. 
p)  //i  nomine  Jesu  tmne  gemí  flectatur  cceles - 

Aíf/n  >  terrestrium  ,  infernorum.  Ad  Phil.  2. 

17.  IO. 

10)  In  nomine  Jesu  Cbristi  Na%arani  surge , 

&  ambula .  Act.  3.  *u.  2.  8. 

1 1)  Disperdam  nomina  idolcrum  de  térra .  Zach.  13. 


17.  2. 


)  Super  omne  nomen  9  qued  neminatur .  Ad 
Eph.  1.  21. 

>)  Omnis  y  qui  invocaverit  ncmen  Domini  9  sal- 
v us  erit.  Ad  Rom.  10.  v,  i¿. 


i 
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CANTO  IV. 

ADORACION  DE  LOS  REYES  MAGOS. 

Rsges  AvúbiAtYi)  &  ^Sab a  dona  udduceut  ¿  £ 
adorabunt.  Psalm.  71.  Vé  x0. 

Hoy  con  grande  novedad 
advierte  mi  admiración, 
que  truecan  su  habitación 
la  luz ,  y  la  obscuridad. 

Judea  la  claridad 
gozaba  de  un  sol  reciente, 
y  su  dura  ,  y  terca  frente 
cerrados  quiso  tener 
los  ojos  para  no  ver 

(1) al  sol  divino  en  su  oriente. 

Allá  el  país  de  la  aurora 
solo  tinieblas  palpaba; 
pues  del  sol ,  que  no  rayaba, 
no  era  aun  llegada  la  hora. 

(2)  (guando  su  emisferio  dora 
de  una  estrella  el  arrebol, 
que  qual  celeste  farol, 
quando  la  esfera  ilumina, 
nueva  eclíptica  camina 
bebiendo  luces  al  sol. 


AL 


Al  mundo  le  da  noticia* 
y  al  oriente  el  parabién 
de  que  ya  estaba  en  Belen 
nacido  el  sol  de  justicia: 

(3)  Con  estrella  tan  propicia, 
ó  fenómeno  luciente, 
á  todo  aquel  continente, 
que  región  de  sombras  era* 
le  amanece  ,  y  se  acelera 
la  luz  del  mejor  oriente* 

Quan  al  reves  los  Hebreos ! 

era  el  sol ,  que  alli  alumbraba* 
en  quien  Israel  fundaba 
su  esperanza ,  y  sus  deseos. 
Escribas  *  y  Fariseos 
sabían  las  profecías, 
y  que  ya  en  aquellos  dias 
vendría  sin  dilación 
á  ser  Rey  de  su  nación 
el  prometido  Mesías, 

A  su  ceguedad  ,  y  error 
la  luz  les  causaba  enojos, 

!r  aunque  les  daba  en  los  ojos¿ 
qs  cegaba  su  esplendor  : 
v  "  Al  soberano  Señor, 

que  vino  á  salvar  su  grey* 
ciegos  sin  tá zon  ,  ni  ley, 
niño  no  le  recibieron  , 
y  ya  grande ,  no  quisieron 
reconocerle  por  Rey* 

C 
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Si 


Sabían  ,  que  ya  faltaba 
de  Jada  el  cetro  real ; 
clara  ,  y  muy  cierta  seña! 

(5)  de  que  el  Mesías  llegaba  : 

Mas  Judea  no  aceptaba 

á  su  rey  ,  y  capitán  : 

(6)  O  Israel !  A  donde  están 
de  abortos  tan  insolentes 
tus  ilustres  ascendientes 
David  ,  Jacob  ,  Abraán  ? 

Con  muy  eloquentes  labios 

(7)  la  estrella  en  Tharsis  decía : 
Reves  ,  yo  soy  vuestra  guia; 
seguidme  ,  pues  -sois  tan  sabio 
Ellos  ,  cuyos  astrolabios 
enigmas  del  cielo  aclaran, 

al  instante  que  reparan 
su  prodigioso  lucir, 
su  nuevo  rumbo  á  seguir 
sin  dilación  se  preparan. 

El  aspecto  nuevo  ,  y  grato, 

y  el  puro  ,  y  constante  brillo, 
era  el  norte  ,  era  el  caudillo 
de  aquel  regio  triunvirato. 
Seguían  con  gran  conato 
de  su  resplandor  la  huella, 
y  como  de  luz  tan  bella 
el  curso  siempre  observaron, 
en  su  viage  lograron 
con  tal  noria  buena  estrella. 
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Mas  como  en  el  mundo  el  bien 
nunca  firme  permanece, 
veis  aquí  que  se  obscurece 
la  estrella  en  Jerusaíen : 

Sabiendo  alliy  que  en  Belen 
nacer  debía  el  infante 
que  buscaban ,  al  instante 
creyeron  ,  que  la  fortuna 
fixaria  allá  en  su  cuna 
la  estrella,  entonces  errante,-'-,,. 


Esta  noticia  escuchó ' 

¡i  n.  i 

Herodes  con  pecho  infiel, 
monstruo  el  mas  bruto ,  y  cruel 
que  la  Libia  jamas  vió^ 

(8)Q  uererie  adorar  fingió, 

y  el  astro  empieza .  á  turbarse, 
suspenderse  ,  y  desmayarse  ; 
y  aunque  era  de  Reyes  norte, 
antes  que  entrar  en  su  corte 
quiso  primero  eclipsarse. 


Furioso  Herodes  temía, 

que  aquel  niño  tan  buscado 
era  del  cielo  enviado 
á  ocupar  su  monarquía  : 

Mas  su  infame  tiranía 
no  tiene  de  que  temer, 
pues  no  viene  á  pretender 
coronas  ,  ni  cetros  reales 
el  que  á  todos  los  mortales 
viene  su  reynó  á  ofrecer. 

C  2  Con 


Con  tirana  violencia 

Herodes  el  Reyno  obtiene: 
Teme ;  y  lo  que  mas  él  tiene 
que  temer  es  su  conciencia. 

Ni  la  mayor  opulencia, 
ni  el  placer  mas  exquisito 
pueden  acallar  el  grito, 
el  susto  ,  y  la  turbación, 
con  que  oprime  al  corazón 
la  gravedad  de  un  delito. 

Turbase  Herodes :  la  Plebe 

(9)  se  turba  contó  el  tirano ; 

que  es  mucho  de  un  Soberano 
lo  que  el  exemplo  conmueve. 

El  Pueblo  fácil  se  mueve 
á  lo  mismo  que  eF  Rey  hace, 
y  aunque  todo  el  mundo  abrace" 
este  lisonjero  aviso, 
el  impio  esta  vez  no  quiso 
adorar  al  sol  que  rtace. 

Can  ficción  de  un  pecho  astuto 
dixo;  yo -quiero  ir  también 
á  darle  al  niño  en  Belen* 
de  mi  respeto  el  tributo. 
Conociendo  de  aquel:  bruto 
la  osada  temeridad, 
sospechan,  que  son  crueldad 
los  que  él  afectaba  halagos, 
y  lo  burlaron  los  Magos 
no  volviendo  á  la  Ciudad. 
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Quantos  lobos  carniceros 

vemos ,  aun  en  nuestros  dias, 
que  para  hacer  tiranías 
visten  pieles  de  corderos ! 

Parece  ,  que  son  sinceros 
sus  afectos ,  y  expresiones  : 
sus  doblados  corazones 
nos  hacen  ver  ,  que  de  veras 
sus  intenciones  primeas 
son  segundas  intencionas. 

Los  tres  Reyes  otra  vez, 

quando  de  Herodes  se  ausentan, 
gozosos  experimentan 
del  astro  la  brillantez: 

Hasta  que  su  rapidez 
en  Belen  fixa  su  huella, 
y  con  lengua  de  luz  bella 
(i o)  dice  :  Peí  sol  celestial, 
que  buscáis ,  este  portal 
es  la  cuna ,  yo  la  estrella, 

Entraron  Iqs  tres  en  él : 

Qué  asombro  !  Verle  entre  pajas, 
brutos ,  pañales ,  y  faxas, 
sin  corte ,  trono  ,  y  dosel. 

Eran  sabios  ,  y  aunque  aquel 
gran  fausto  ,  que  el  mundo  aprecia, 
no  encontraron  ,  ni  la  necia 
pompa  de  un  vano  esplendor, 
creyeron  que  es  mas  señor 
del  mundo  quien  le  desprecia. 

Lie- 


t 

<Ek 
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Llenos  de  jubilo '  entraron 
en  aquel  estrecho  cielo, 

Y  postrados  en  el  suelo 
al  niño  Dios  adoraron. 

Como  extáticos  quedaron’ 
al  admirar  su  belleza, 
reclinando  su  cabeza 
de  su  madre  sobre  el  brazo, 
siendo  el  virginal  regazo 
el  trono  de  su  grandeza. 

Que  en  el  rigor  del  invierno, 
y  á  un  establo  de  animales 
vengan  tres  coronas  reales 
a  adorar  á  un  niño  tierno  ! 

O  Dios  niño  !  O  Dios  eterno  f. 
quien  no  se  admira,  y  espanta? 
Mas  es  su  hermosura  tanta, 
tanto  hechiza  ,  y  predomina, 
que  con  magia  divina  ' 
hasta  los  Magos  encanta. 

A  este  niño  ,  y  Dios  inmenso, 
entre  mil  adoraciones, 
se  sacrificaron  dones 
de  oro ,  de  mirra  ,  y  de  incienso. 
Estos  tributos  el  censo 
fueron  de  su  afecto  real, 
que  como  á  Dios  celestial 
el  incienso  le  ofreció, 
cpn  oro  Rey  le  creyó, 
y  con  mirra  hombre  mortal. 


¿tete; 


En 


En  los  Magos  obedientes 
al  divino  llamamiento^ 

•  tuvo  el  mas  feliz  cimiento 

(11)  la  vocación  de  las  gentes. 

Adoremos  reverentes 

de  la  estrella  el  esplendor, 
los  que  siguiendo  el  fervor 
de  los  Reyes  de  Sabá, 

-  %  -  siendo  ' antes  tinieblas  ,  ya 

(12)  somos  luz  en  el  Señor. 

SONETO. 

Adonde ,  sabios  Reyes ,  a  qué  puerto, 
c  guiados  de  una  estrella  ,  siempre  enante, 
sin  observar,  el  norte,  ni  eh  quadrante, 

-r  el  paso  dirigís  por  rumbo  incierto? 
Errando  ,  errando  ,  á  veces  el  acierto 
consigue  afortunado  un  caminante, 
y  acaso  ese,  astro  fixará  constante 
su  raro  brillo  en  un  destino  cierto. 

Ello  es  que  asi  pasó-.:  Pues  la  luz  bella, 
que  rumbo  en  el  camino  les  oírece, 

«  sobre  un  *  pobre  portal  fixó  su  huella. 

No  hay  que  extrañar  si  luego  se  obscurece  ; 
que  estaba  dentro  el  sol  ,  y  toda  estrella 
a  la  vista  del  sol  desaparece. 
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^¿£t.U. íf.  Tí  emPressermt >  ne  forte  videant 

(2)  Vidimus  stellam  ejus  in  oriente ,  venintw 
adorare  eum.  Matth.  s.  v.  í. 

<r0ARUr  jt.tlla*xT  Jacob-  Num-  24.  i>.  17. 

(a) 'enf.Bened.tct0  XIV-  en  la  fiesta  de  la  Epifanía. 

Tmn d  Ht  C°r  e0rUm>  ut  mn  videant  oeulis. 

jüdn.  12.  v.  40. 

(¡¿  Mn  auferetur  sceptrum  de  Juda ,  doñee  ve~ 
ntat,  qm  mttendus  est.  Gen.  49.  v.  10. 
{t^Generano  perversa ,  infideles  filii.  Deut.  33, 

m*  tf 

(8)  Cutn  mveneritis  renuntiate  tnibi ,  ut  &  eso 
ventens  adorem  eum.  Idem  v.  8. 

(9J  Herodes  Rex  turbatus  est ,  omnis  Jeroso - 

(to)  Bese  stella ,  quam  viderant  in  oriente,  an - 
tecedebat  eos  ,  usque  dum  staret  supra ,  ubi 
erat  puer.  Idem  2.  v.  9.  &c. 

(11)  Omnes  gentes  plaudite  manibus.  Psalm.  46. 

(12)  Eratis  entm  aliquando  tenebrae ,  nunc  au~ 
tem  lux  m  Domino.  Ad  Hebr.  5,  v.  8. 


TO 


CAY- 


CANTO  V. 

[ESUS,  SIGNO  DE  CONTRADICCION. 

Ecce  positus  est  hic  in  ruinam  y  ttt  resur • 
rectionem  multorum  in  Israel  y  in  signum 

cui  contradicetur .  Luc.  2.  v .  24.* 


Quando  en  María  contemplo 
virtudes ,  y  perfecciones, 

(1)  veo ,  que  con  dos  pichones 

presenta  á  su  hijo  en  el  templo. 
De  virtud  un  grande  exemplo 
el  hijo  ,  y  la  madre  dan ; 
pues  quando  los  dos  están 
de  la  ley  independientes, 
á  hacerse  al  templo  presentes 
el  uno,  y  el  otro  van. 

Era  un  venerable  anciano, 
y  su  nombre  Simeón 
el  sacerdote  ,  varón 
por  su  edad ,  y  juicio  cano. 
Oráculo  soberano 
le  había  predicho  fiel, 
que  la  guadaña  cruel 
de  la  muerte  no  temiera, 
hasta  que  la  gloria  viera 
(?)  de  la  rlebe  de  Israel. 


La  vid  por  fin  en  sus  brazos 
quando  coa  tierno  Cariño  * 
pudo  al  infante  Oios  niño 
.  '  darle  apretados  abrazos. 

'  embarazos 

a  María  le  predixo, 
que  haoía  de  ser  su  hijo 
13/  signo  de  contradice  ion , 
siendo  de  esta  predicción 
su  Pasión  el  punto  fixo. 

Con  trémula  voz  pausada 
también  anunció  á  Miaría 
que  aquella  Pasión  seria 
para  su  pecho  una  espada  : 

Cuchilla  ,  que  atravesada 
con  mil  puntas  interiores, 
aguzando  sus  ricrores.. 
le  dio  de  Marti?  la  palma, 
quandd'en  el  fondo  del  alma 

(4)  levantó  un  mar  de  dolores. 

Cantó  al  morir? «Simeón, 

(5)  qual  cándido  cisne  ,  v  nresto 
hirió  su  canto  funesto 

de  María  el  corazón  : 

Aquel  tigre  ,  aquel  león, 

Herodes  Ascalonita,  5 
sospechando  que  le  quita 
su  reyno  el  nacido  infante, 
como  un  rayo  fulminante 

(6)  contra  I os  niños  se  irrita.  .  -u 

Man 


éRMH! 
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Manda ,  que  á  los  gué  no  pasen 
de  dos  abriles  ,  á  todos 
con  los  mas  barbaros  modos 

(7)  sus  verdugos  degollasen. 

Asi  pensó  que  dexasen 
su  corona  establecida; 
pues  su  púrpura  encendida 
juzga  ,  que  no  vermejea 
en  tanto  ,  que  no  la  vea . 
de  sangre  en  un  mar  tenida, 

'  .  * 

En  tanto  tierno  inocente, 
corderito  sin  mancilla, 
ensangrienta  su  cuchilla 
Berodes,  león  rugiente. 

En  esta  roxa  corriente^ 
busca  su  ardor  refrigerio, 
y  siempre  {eme  el  misterio 
de  la  estrella  ,  hasta  no  echaf 
en  un  nuevo  roxo  maiy 
el  ancora  de  su  imperio. 

Del  hijo  al  tierno  gemido 
redobla  la  madre  el  llanto, 
y  entre  eí  dolor  ,  y  el  espanto 
alza  al  cielo  su  alarido. 

(8)  No  halla  consuelo  :  el  sentido 
pierde ,  se  rinde  ,  desmaya, 
viendo  (si  la  vista  explaya) 
como  un  mar  de  sangre  roxa,^ 
el  mas  brabo ,  y  cruel  ,  arroja 
cadáveres  á  la  playa. 

Bar- 

v 


Bárbaro,  inhumano,  fiero, 
y  monstruo  sin  semejante, 
no  ves  que  ablanda  un  diamante 
j¿¡  purpura  de  un  cordero  ? 
Cómo  presume  tu  acero 
a  los  cielos  hacer  guerra  ? 

O  quanto  tu  astucia  yerra 
en  buscar  con  tanto  anhelo 
a  que  manda  tierra ,  y  cielo, 

«  j  ^  j  y  la  tierra  ! 

Después  que  den  sus  portentos 
salud  al  mundo  cumplida, 
expondrá  entonces  su  vida 
voluntario  á  los  tormentos  : 
Entre  tanto  tus  intentos 
son  tan  fieros,  como  vanos, 
y  antes  a  tus  impías  manos, 
y  a^tu  corazón  horrendo 

Ss  y  que  le  van  royendo 

nbro  a  miembro  los  gusanos* 

Mil  veces ,  dichosos  niños, 

(9)  que  flores  del  christianismo, 
con  nuevo,  y  roxo  bautismo 
matizáis  vuestros  armiños  ; 
Herodes  vuestros  aliños 
rasgó  ,  qual  fiero  volcan, 
que  deshecho  en  alquitrán 
aborta  rayos  del  seno, 
y  talando  un  prado  ameno 
es  de  granizo  uracan. 


Otras  mil  veces  dichosos ; 
porque  ,  sin  poder  pelear, 
habéis  sabido  alcanzar 
laureles  los  mas  gloriosos. 

En  campa  de  eternos  gozos 
alborozada  vuestra  alma 
juega  (  por  no  estar  en  calma 
vuestro  juvenil  ardor ) 

10)  con  el  laurel,  y  la  flor, 
con  la  cotona ,  y  la  palma. 

Tranquilo  Joseph  dormía 
lej  os  de  todo  rezelo  ; 
pero  desvelado  el  cielo 
un  mensagero  le  envía : 

Que  con  Jesús ,  y  María 

1 1)  huya  k  Egipto  le  previno : 
su  equipage  en  un  camino 
tan  largo  ,  y  tan  trabajoso, 
es  adorar  respetuoso 

del  Altísimo  el  destiño. 

Toman  el  camino;  y  quando 
entre  los  montes  caminan, 
sus  altas  cumbres  se  inclinan 
al  niño  ,  que  va  pasando. 

En  los  arboles  trinando 
ruyseñores ,  y  gilgueros, 
y  exhalando  los  romeros 
el  aroma  mas  suave, 
procuran  la  flor ,  y  el  ave 
obsequiar  los  pasagero*. 
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Salen  del  Niío  á  porfía 
las  olas  precipitadas  * 
para  besar  las  pisadas, 
que  va  estampando  María. 

Quanta  rosa  el  campo  cría, 
y  fruto  el  árbol  madura, 
al  camino  se  apresura 
unido  en  mil  ramilletes, 
á  ser  de  sus  pies  tapetes, 
y  clicies  de  su  hermosura. 

r  *  *4 ■*  J  ■  r  w u.o  áa  t  i  i  .. j 

El  mas  erguido  ciprés 

su  pompa  á  Joseph  humilla, 
como  hincando  la  rodilla 

gara  besarle  ios  pies  : 

<1  cedro,  muy  al  reves, 
lleno  de  ramos  ufanos, 
sin  rendir  foííages  vanos, 
ni  se  abate  ,  ni  se  inclina, 
que  á  ser  derecho  camina  ;  '  ' 

el  báculo  de  sus  manos. 

•  ‘  ‘  ..  ■ v,  .  ..  ICO 

Todas  estas  de  Poetas 

enfáticas  expresiones,  " 

son  no  obstante  locuciones 
fundadas  en  los  Profetas : 

Quando  rasguen  los  planetas 
el  cielo,  y  venga  el  Mesías,  '  • 

(i 2)  caerán,  dice  Isaías,  ■ 

humildes  los  montes  luego, 
y  arderán,  qual  voraz  fuego, 
del  rio  las  aguas  frías. 

*  ■*  ■  v  ♦  £y¡  a 

J  Si 


5,1  el  'bruto  estólido ,  en  quien 
k  no  hay  el  discurso  menor, 
reconoció  á  su  señór 
tg)  en  el  portal  de  Belen  : 

Si  enlutado  el  sol  también 
lamentó  su  muerte  á  obscuras: 
Si  entre  sí  las  peñas  duras 
chocaron  de  sentimiento ; 
nadie  extrañe  el  rendimiento  . 
de  las  demas  criaturas.  f 


Mas  ya,  ó  María  Divina, 

será  ( qual  Simeón  te  advierte  ) 
tu  triste aunque  excelsa  suerte, 
rosa;  mas  con  mucha  espina! 
Anda  ,  prosigue  ,  camina, 
huye  de  Herodes  cruel ; 
y  luego ,  que  muera  él, 
un  Angel  habrá  que  baxe 
á  intimarle  otro  viage 
(14)  á  Joseph  para  Israel. 


Vueltos  al  solar  nativo, 

se  van ,  por  darnos  exemplo, 
de  jerusalen  al  templo 
en  el  dia  mas  festivo. 

De  dolor  nuevo  motivo 
hallan  Joseph  ,  y  María  ; 
porque  en  tan  solemne  dia 
(1 5)  entre  el  concurso  ,  y  estruendo, 
ó  quanto  pierden  perdiendo 
de  jesús  ía  compañía ! 
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Entonces  de  Símeoil 
la  profecía  fatal 
para  María  puñal 
fué ,  que  le  hirió  el  corazón. 

No  dexaba  su  aflicción, 
que  sosegase  iln  momento, 
y  teniéndola  el  tormento 
en  un  continuado  giro, 
cada  voz  era  un  suspiro, 
cada  silaba  un  lamento. 

Lo  mismo  á  Joseph  pasaba 
confuso  ,  y  acongojado, 
y  de  uno ,  y  otro  el  cuidado 
su  amada  prenda  buscaba ; 

Viendo  que  ya  se  llegaba 
el  tercer  dia ,  y  no  hallando  • 
en  donde,  como,  ni  quando 
su  dolor  le  encontraría, 

(i  ó)  lo  halló  al  fin  el  tercer  dia 
en  el  templo  disputando. 

Solo  á  edad  de  doce  años 
llegaba ,  y  ya  mil  errores 
(17)  impugnaba  á  los  Doctores 
dictándoles  desengaños. 

Aqui  fueron  los  extraños 
gozos  de  su  madre  amada, 

■viendo  tan  bien  empeñada 
aquella  prenda  querida, 
que  antes  lloraba  perdida, 
y  ya  la  goza  cobrada. 

Otra 
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Otra  vez  ,  Virgen ,  prevén 

tu  pecho  ,  que  ahora  está  en  calma ; 

Junes  te  ha  de  pasar  el  alma 
a  espada  en  Jerusalen. 

No  habrá  allí  esposo  ,  con  quien, 
dividiendo  los  rigores 
de  tus  penas  superiores, 
puedas  partir  la  mitad : 

Serán  en  la  soledad 
mar  sin  fondo  tus  dolores. 


SONETO 


jZ  pureza  hoy  María  purifica, 
aunque  la  ley  de  hacerlo  la  eximia; 
pues  según  otra  ley  ,  que  obedecía, 
aquel  ,  que  es  justo  ,  aun  mas  se  justii 
vana  ostentación  de  ofrenda  rica 
fcizo  en  el  templo  pródiga  María, 
bien  que  á  sus  aras  quanto  bien  tenía, 
paloma  casta  ,  y  cándida  dedica. 

Con  dos  pichones ,  dádiva  sagrada, 
solicita  en,  el  templo  á  Dios  propicio 
su  virginal  pureza  inmaculada  : 

Y  Simeón  cumpliendo  con  su  oficio, 
con  la  mas  dolorosa  aguda  espada 
dos  victimas  ofrece  al  sacrificio. 


D 
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(1)  Tulerunt  illumin  jerusctlem ,  ut  sisterent  eutn 

Demino.  Luc.  2.  v.  v2.  & c. 

(2)  Responsum  acctperat  a  Domino  y  non  visurum 
se  ffiortem ,  nisi  videret  Cbristum  Dcmini.  Idem 
v.  26 .  ¿í? c . 

(3)  Signum  cui  contraáuetur.  Idem  2.  v.  34. 

(4)  Magna  est  velutmare  contritio  tua. Thren.2.v.i^. 

(5)  V  ide  Martyrol.  Grcecorum  y  6?  Bened.  XIV. 
in  fisto  Purificationis. 

(ó)  Tune  Herodes  iratus  est  valde .  Matth.  2.  v.  16. 

(7)  Occidit  omnes  pueros  ,  qui  erant  in  Bethlehem , 

in  ómnibus  finibus  ejus  a  bimatu,  £5?  infra.  í ó..ib. 

(8)  Vax  in  Rí^ma  audita  est ,  piar  alus  5  ulu - 

/¿tas  muitus.  Matth.  2.  18.  Ra¿bel  plorans 

filies  suos  y  noluit  consolati .  Jer.  31.  i?.  15. 

(9)  Prudencio  e/2  <?/  himno  de  los  SS.  Inocentes. 

(10)  Idem. 

(11)  Surge ,  &  accipe  puerum ,  cí?  matrem  ejusf 
finge  in  JEigyptuyn.  Matth.  2.  v.  13. 

((2)  Utinam  dirufnperes  calas.  A  facie  tua  mon¬ 
tes  d e fine r ent :  si ’cüt  exustio  ignis  tobescerent : 
aquee  arder  ent  igne.  Isai.  64.  v.  1.  2. 

(13)  Cógnovit  bos  possessorem  sunm  ,  £í?  asinus 
pr  ce. sepe  domini  sui.  Idem  1.  u.  3. 

( 1 4)  JEgypto  vocázi  fiHu m  meum.  JYTatth.2  v.* 5. 

(15)  Re  man s  te  puer  Jesús  in  Jerusalem  y  £í 
cognoverunt  patentes  ejus.  Luc.  ?.  t?.  43. 

(1 0}  Pc?5t  tfiduum  invenerunt  ihtm  in  templo  se - 
dentem  in  medio  Dcctonm ,  auditnttm  illas 3 
interrogantem  eos.  Idem  u.  46. 

(17)  Stupebant  cmnes  ?  e&ra  audtebant  super 
píudentia >  responsos  ejus .  Idem  47. 

Odiv- 
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CANTO  VI. 

SUJECION  DE  JESUS  A  SUS  PADRES. 


Erat  subditus  Mis.  Luc.  2.  v.  $1 


No  sé  si  será  mas  sabio 
dictamen  hoy  el  hablar, 
ó  si  es  mejor  aplicar 
oprimido  el  dedo  al  labio. 

Si  quiero  callar  ,  agravio, 
á  Dios ,  cuya  historia  sigo  : 

Si  quiero  hablar  ,  no  hay  testigo 
que  declare  sus  acciones  ¿ 
y  todo  son  confusiones, 
si  las  callo ,  y  si  las  digo. 

De  todos  los  años  treinta, 
que  estuvo  en  la  compañía 
de  ]  oseph  ,  y  de  María, 
nada  de  Jesús  se  cuenta. 

A  su  historia  aplico  atenta 
la  vista  ,  porque  me  cuente 
lo  que  hizo  estando  presente 
á  María,  y  á  José;^ 
y  solo  dice  ,  que-  fue 

á  sus  padres  obediente* 

D  2  Por 


I 

1 
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Por  hijo  cíe  un  oficial 

(0  era  Jesús  reputado, 
humilde  ,  y  adocenado 
con  los  demas  de  su  igual 
Era  de  sangre  real, 
y  de  David  descendiente ; 
pero  quiso  entre  la  gente 
pobre  oficial  parecer, 
contento  solo  con  ser 
á  sus  padres  obediente. 

Qual  hijo  de  un  Carpintero, 
sudando  sobre  una  viga, 
se  empleaba  en  la  fatiga 
de  la  sierra  ,  y  del  madero ; 
Como  eclipsado  lucero 
baxo  de  humilde  cortina 
en  sú  taller ,  y  oficina 
su  entendimiento  nivela 
con  el  cartabón,  la  azuela, 
ei  compás  ,  y  la  escofina. 

Para  que  sus  soberanas 
prendas  pudiera  ocultar, 
se  empleaba  en  trabajar 
puertas  ,  mesas ,  y  ventanas. 
No  muebles  de  pompas  vanas, 
ó  lucimientos  profanos, 
eran  empleos  livianos 
de  su  humilde,  y  pobre  vida, 
siempre  atenta  ,  y  atenida 
al  trabajo  de  sus  manos. 


■Mtt&MiM** 


S1 

Manos  divinas ,  en  quienes 

Dios  9)  del  mundo  autor  sagrado, 
había  depositado 

(2)  todo  su  poder  ,  y  bienes. 

Al  orbe  causar  vayvenes 
pudieran  sus  maravillas ; 
mas  como  obras  muy  sencillas 
tiene  solo  por  empeño, 
ya  está  acepillando  un  leño, 

6  -ya  recogiendo  astillas. 

Como  la  aurora  cuajada 
dentro  de  la  madre  perla, 
que  ninguno  puede  verla 
allá  en  su  concha  cerrada: 

Como  montaña  escarpada 
del  Apenino  gigante, 
que  ai  ponérsele  delante 
una  densa  nube  obscura, 
ni  aun  de  su  cumbre  la  altura 
ve  quien  la  tiene  distante. 

Perla  es  Jesús  ;  mas  la  oculta 
un  pobre  humilde  edificio  ; 

(3)  es  monte  ;  pero  su  oficio 
es  nube  ,  que  lo  sepulta. 

De  este  monte  mas  abulta, 
que  todo  el  mundo  ,  el  distrito ; 
de  esta  perla  á  un  infinito 
valor  su  fineza  sube, 
sin  que  la  concha  ,  y  la  nube 
lo  dexen  ver  de  hito  en  hito. 
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Pero  tal  vez  acontece, 

que  á  nadie  el  verlo  se  impide* 
pues  la  concha  se  divide, 
la  nube  se  desvanece. 

(4)  Niño  en  la  cuna  se  mece, 
como  las  demas  criaturas ; 
mas  en  acordes  dulzuras 
un  Angel  está  anunciando 
su  nacimiento,  cantando 

(5)  gloria  á  Dios  en  las  alturas. 

Nace  en  un  pobre  portal, 
y  un  astro  del  firmamento 
publica  su  nacimiento 
por  la  región  oriental. 

Con  aparato  real 

(6)  tres  Reyes  (  gran  maravilla  !) 
siguiendo  al  astro  que  brilla, 
y  le  anuncia  sol  divino, 

se  ponen  luego  en  camino, 
y  le  doblan  la  rodilla. 

Muere  en  fin  crucificado, 

(7)  qual  reo  entre  dos  ladrones, 
infamado  con  baldones, 
sediento  ,  herido  ,  y  llagado  : 

Mas  veis  aquí ,  que  eclipsado 

(S)  el  sol  su  rostro  obscurece  ; 
todo  el  mundo  se  estremece, 
y  con  una  ,  y  otra  ruina 
nos  advierten ,  que  es  divina 

(9)  la  persona  que  padece. 


Mas  el  resto  de  su  vida 
yo  no  sé  como  lo  a.abe; 
pues  de  ella  solo  se  sabe, 
que  fué  humilde  ,  y  escondida. 

Su  historia  está  reducida 

á  saber  únicamente 

lo  que  enfático ,  eloquente 

su  cronista  me  asevera  ; 

esto  es :  Que  el  hombre  Dios  era 

á  sus  padres  obediente. 


Era  Rey,  era  suprema 

Magestad ,  y  no  blasona 
de  usar  el  cetro y  corona, 
la  clámide  ,  y  la  diadema. 

No  hay  quien,  sus  soldados  tema, 
ni  asusta  por  eminente 
su  palacio  :  solamente 
la  sacra  escritura  cuenta, 
que  quiso  ser  años,  treinta 
á  sus  padres  obediente. 

Era  luz,  cuyo  profundo  - 
(i o)  brillo  de  antorcha  divina 
á  los  hombres  ilumina, 

Íue  viven  en  este  mundo  : 

)e  luz  ,  y  ciencia  fecundo, 
pudo  maestro  excelente 
alumbrar  toda  la  gente ; 
mas  sin  lucir  ,  ni  enseñar, 
lo  hace  todo  con .  estar 
*  sus  padres  obediente. 
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La  eterna  sabiduría 

el  silencio  no  desdeña ; 
pues  muda  tal  vez  enseña 
mas  que  la  Filosofía. 

N o.  tienen  tanta  energía 
Aristóteles  9  Platón, 
Demóstenes  ,  Cicerón, 
como  el  que  me  enseña  ser 


con  su  exemplar  proceder 
humilde  de  corazón. 


Estos  dictámenes  halla 
solo  en  la  sabia  doctrina 
de  Jesús ,  quien  examina 
los  años  treinta  que  calla. 

La  soberbia ,  que  avasalla 
medio,  mundo ,  y  otro  medio, 
y  aprieta,  con  fuerte  asedio 
a  la  humilde  servidumbre, 
hallará  en  la  mansedumbre 
de  Christo  exemplo  ,  y  remedio* 


Con  arrojos  altaneros 

de  ser  á  Dios  semejantes 
pierden  el  mundo  arrogantes 

(1 2)  nuestros  dos  padres  primeros: 
Quisieron  sus  desafueros 
conseguir  el  mayor  nombre; 

Y  porque,  á  todos  asombre 

la  soberbia  de  los  dos, 

que  al  hombre  quiso  hacer  Dios 

(13)  tuvo  Dios  que  hacerse  hombre. 
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De  esta  manera  vestido 
del  humilde  ser  humano, 
remedió  á  este  mundo  vano 
(14)  por  la  soberbia  perdido: 

Por  esta  causa  escondido, 
subordinado ,  y  paciente, 
haciendo  al  mundo  patente 
el  origen  de  sus  daños, 

Dios  estuvo  por  treinta  años 
á  sus  padres  obediente. 


Y  tu  ,  aunque  llegues  á  ser 
hombre  del  mayor  respeto, 
mira  al  hombre  Dios  sujeto 
á  un  hombre  ,  y  á  una  muger  í 
Quando  al  reves  Lucifer 
al  mismo  Dios  se  revela, 
reflexione  con  cautela 
tu  altivez  luciferina, 
que  ley  sigue  ?  qué  doctrina 
ha  estudiado  ?  y  en  qué  escuela  ? 


Si  eres  polvo  ,  está  contento 
de  todos  baxo  las  plantas ; 
mas  qual  polvo ,  -  te  levantas 
luego  ,  que  te  s&{5¿>iel  viento. 
Tu  soberbio  engreimiento 
pudiera  bien  advertir, 
que  ti  que  quisiere  seguir 
á  Christo  ,  debe  observar, 
que  hay  subir  para  baxar, 

(15)  y  hay  baxar  para  subir. 


No  hay  cosa,  que  mas  le  quadre, 
ni  que  le  dé  mas  placer 
á  Jesús  ,  como  el  hacer 
la  voluntad  de  su  padre  : 

A  su  padre ,  y  á  su  madre 
sujeto  perfectamente, 
hasta  la  cumbre  eminente 
de  la  perfección  mas  alta, 
humillándose ,  se  exalta 
a  sus  padres  obediente. 

Eli  su  oficina  ocupado, 
sin  hablar  ni  una  palabra, 
su  cruz  Jesuchristo  labra 
del  madero  mas  pesado : 

Cada  qual  tiene  en  su  estado 
pesada  cruz,  que  le  oprima; 
y  Christo  en  su  estado  intima 
que  usen  todos  los  demas 
en  las  obras  el  compás, 
y  en  las  palabras  la  lima. 
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epresada  de  Dios  la  Omnipotencia, 
los  años  treinta  de  su  oculta  vida, 
no  muestra  mas  acción  esclaiecida, 
que  enseñar  su  humildad ,  y  su  obediencia, 
ar  correo-ir  del  mundo  la  insolencia, 

■con  una  vida  poore  ,  y  abatida, 
desnreció  la  soberbia  envanecida, 
qu? dictan  el  honor,  y  la  opulencia. 

.  sas  padres  sujeto ,  y  obediente, 
en  labrar  troncos  su  virtud  se  humilla, 
no  menos  silencioso ,  que  eloquent-. 
ara  labrar  al  mundo  ,  en  cada  astilla 
le  quita  lo  swperfluo,  y  lo  indecente, 
pues  ve ,  que  está  hecho  un  tronco ,  y  lo  acepilla. 


(i)  Nonne 


$8 

0)  Norme  bic  est  Fabri  fi’hs ’Matth,  r,.  - 

ro/n“T  qum  omnia  dedit  ei  Pater  W 

juan.  i*,  -y.  3. 

[2)  P aparatas  mons  in  vértice  montium.  Isal. 

V*  2  • 

fj!  P"c]inaiJ,t  éum  in  presepio.  Lnc.  2.  v.  7. 

f  A  A¿geb  multitJ*io  militié  a 

n  “  TÍa>UlUm  ü;um  ■■  Gloria  in  ahissin 
ij~  >.  iaem  v.  13.  &c. 

(6)  Ambulabunt  Reges  in  splendore  ortus  tui.  Isai.  < 
v,  3. 

íl\  nl-  nfflírfh  ^atus  est .  Idem  S3.  ult. 

(9)  Haaet  m  vestimenta,  &  in  femare  sao  sari 

tum  .  Rex  regañí  ,  ¿f  dominas  dominantiui 
Apoc.  19.  v.  16. 

(10)  llluminat  omnem  bominem  venientem  in  bar 
mundum.  Joan.  1.  v.  9. 

("J.  Dtfe  m  m¿>  Vuia  mltk  suni,  &  bumi 
ficut  Di  i.  Gen.  3.  v. 

(13)  In  similitudinem  bominum  factús.  Ad  Phil.  ¡ 

v.  7. 

(14)  Initinm  ornnis  peccati  est  superbia.  EccI.  ■ 

v.  15. 

'  majar  est  tn  vobis  fiat  sicut  minoi 

LUC.  22,  V.  2Ó, 
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CANTO  VIL 

ESUCHRISTO ,  LUZ  DEL  MUNDO. 


Ego  sutn  lux  mundi.  Joan.  8.  v.  8- 


En  la  playa  del  Jordán 
(i)mas  parece  compañero, 
que  precursor  ,  el  lucero 
del  sol  de  justicia  ,  Juan. 

Tan  equívocos  están 
de  ambas  luces  los  reflexos, 
que  parecen  aun  de  lejo3 
los  dos  un  solo  semblante, 
multiplicado  delante 
del  Jordán  en  los  espejos. 

Juan  era  voz  de  Jesús, 

Jesús  era  voz  de  Dios* 
entrambos  divina  voz, 
entrambos  divina  luz. 

Rasgó  á  esta  nube  el  capuz 
(2)  hoy  el  cielo  muy  sereno, 
que  allá  ,en  el  Jordán  ameno, 
y  con  acentos  veloces, 
sobrepujando  á  amba*  voces 
nos  habló  con  voz  de  trueno. 

*  Dios 


Dios  padre  con  voz  muy  clara 
( asistiendo  á  favor  tanto 

(3)  el  mismo  Espíritu  Santo ) 
por  hijo  á  Jesús  declara: 

Y  en  esta  ocasión  aclara 
con  prodigio  peregrino 
aquel  misterio  divino, 
tantos  siglos  ignorado, 
de  que  nuestro  Dios  sagrado 
es  en  las  personas  trino. 

Al  ver  esta  luz  primera, 

que  después  de  tan  profundo 
silencio  arrojó  del  mundo 
la  ignorancia  mas  grosera  : 
del  Jordán  en  la  ribera 
una  ,  y  otra  ola  se  riza, 
se  alboroza  ,  se  desliza 
con  bulliciosa  corriente, 
por  ser  quien  toca  la  frente 
de  Jesús ,  que  se  bautiza. 

Viendo  esta  luz  Lucifer, 

(4)  tentó  apagarla  tres  veces 
con  astutas  altiveces, 
que  le  llegó  á  proponen 
Con  su  divino  saber 
confundió  estas  intenciones 
Jesús ;  y  en  tres  ocasiones, 

(5)  tentado  de  varios  modos, 
quiso  enseñarnos  á  todos 
á  vencer  las  tentaciones*. 


Vien 
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Viendole  en  el  yermo  hambriento 
le  ofreció  piedras  ,  y  dixo: 

(6)  Hazlas  (  si  eres  de  Dios  hijo  ) 

?  y  recobra  tu  aliento. 

Ah  maldito  !  Al  que  sustento 
es  de  todas  las  criaturas 
le  das  por  pan  piedras  duras  ? 

(7)  Que  el  hombre  de  solo  pan 
no  vive,  diciendo  están 

las  sagradas  escrituras. 

Otra  vez  toma  el  empeño, 

que  se  arroje  de  una  cumbre ; 
que  en  el  Diablo  ya  es  costumbre 
aconsejar  un  despeño. 

Responde  Jesús  con  ceño: 

Atrevido  Satanás, 
abre  los  ojos  ,  verás, 
que  la  divina  escritura 
dice  con  voz  clara,  y  pura: 

(8)  A  tu  Dios  no  tentarás . 

Quiso  otra  vez  ,  que  le  diera 
Jesús  culto,  y  hcmenage: 
Tuzcué,  que  tan  vil  ultrage 
ni  al  Diablo  se  le  ofreciera. 

(9)  Del  mundo  toda  la  esfera 

(  dice  )  por  premio  tendrás. 
Responde  jesús  :  Va  atras, 
huye  ,  malvado  precito  : 

Solo  á  Dios  (  como  está  escrito  ) 
(i®)  servirás  ,  y  adorarás . 
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Ello  es  verdad  que  no  debe, 
respeto  a  un  Oíos  verdadero, 
pesar  todo  el  mundo  entero 
ni  una  paja  la  mas  leve  : 

Mas  con  todo  hay  quien  se  atreve 
yo  buen  Dios ,  yo  me  confundo !  } 
sin  que  le  prometa  el  mundo 
todos  sus  bienes  terrenos 
estimar  en  mucho  menos 
á  Dios,  que  á  un  placer  inmundo- 

Después  doce  pescadores 

tanto  en  su  escuela  aprendieron, 
que  de  todo  el  mundo  fueron 
(íij  insignes  predicadores. 

La  ciencia  de  estos  Doctores 
es  regla  de  santidad, 
maestra  de  toda  edadj 
no  es  humana,  es  celestial, 
tan  sólida  en  fin,  y  tal, 
que  es  eterna  su  verdad. 

Vosotros  (  dixo  el  Señor) 

(12)  sois  del  mundo  luz  brillante, 
y  la  luz  se  hizo  al  instante, 
que  lo  mandó  su  hacedor : 

Tal  fué  luego  el  resplandor, 
tal  la  elocuencia  en  sus  labios, 
sin  mas  libros ,  ni  astrolabios, 
que  unas  redes  ,  y  un  barquito^ 
que  asombró  al  mas  erudito, 

X  c°nfundió  á  los  mas  sabios, 

r ‘ '  A 
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A  los  que  ciegos  nacieron 
^3)  daba  Jesús  vista  clara; 

cosa  en  el  mundo  tan  rara, 
que  los  mas  linces  no  vieron. 
Nunca  sus  luces  quisieron 
ocultar  su  claridad  : 

La  playa  ,  el  monte  ,  y  ciudad, 
el  mar ,  el  yermo  ,  y  poblado, 
las  han  visto  ,  y  admirado, 

(14)  y  aun  las  vió  la  ceguedad. 

En  tinieblas  muy  obscuras 

(15)  confuso  el  inundo  yacía, 
no  estudiaba ,  ni  creía 
las  divinas  escrituras. 

Diabólicas  esculturas 

de  idólatras  artesanos 
eran  los  Dioses  profanos, 
que  cada  uno  se  labraba, 
tan  á  ciegas ,  que  adoraba 

(16)  las  hechuras  de  sus  manos. 

A  un  leño  medio  quemado 

(17)  hubo  quien  Dios  le  creyó, 
y  el  Dios  verdadero  110 

era  en  el  mundo  adorado : 
Pitágoras  celebrado, 

Aristóteles,  Platón, 

Sócrates ,  Thales  Zenon, 
y  otros  sabios  de  alta  esfera, 
enseñaron ,  que  Dios  era 
materia  ,  forma  ,  y  unión. 

'E 
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Christo ,  luz  tan  superior 
á  toda  la  ciencia  humana, 
con  doctrina  christiana 
desvanece  todo  error. 

(i  8)  Pone  leyes  al  amor, 

como  maestro  el  mas  sabio, 
enseñando  con  su  labio, 
y  con  sus  obras  también 
á  amar  á  quien  hace  bien, 

(19)  y  á  quien  nos  hace  un  agravio* 

Prohíbe  del  adulterio 

(20)  aun  la  interior  complacencia, 
á  los  pobres  su  clemencia 
les  da  lugar  en  su  imperio. 

Mas  también  su  magisterio 

al  rico  ,  que  sobrepuja 
mucho  en  caudal ,  lo  dibuxa, 
si  al  cielo  entrar  presumiere, 
como  un  cameilo ,  que  quiere 

(21)  enfilarse  en  una  ahuja. 

Con  sus  máximas  sagradas, 
llenas  de  divina  luz, 
manda  cargar  nuestra  cruz, 

(22)  y  seguirle  sus  pisadas: 

Al  que  con  desapiadadas 
penas  llora  sin  consuelo ; 

(23)  y  al  infeliz,  que  en  el  suelo 
padece  con  inocencia, 

en  premio  de  su  paciencia 
les  promete  todo  un  cielo. 

Quan- 
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Quando  á:  mi  rostro  amancilla 
enemiga  bofetada, 
es  su  doctrina  sentada, 
que  ofrezca  la  otra  mexilla. 
Que  no  tema  la  cuchilla 
(  dice  )  ni  el  golpe  fatal 
de  quien  mi  cuerpo  mortal 
solo  pudiere  matar ; 
mas  sí  á  quien  puede  quemar 
á  mi  alma  en  fuego  infernal. 

Del  que  fuere  superior 
condena  la  altanería, 
y  también  la  hipocresía 
de  un  pecho  doble  ,  y  traidor* 
Porque  la  acción  exterior 
no  tenga  intención  siniestra, 
á  todos  nos  amaestra 
á  obrar  sin  aplauso  vano,  • 
sin  saber  la  izquierda  mano 
(24)  lo  bueno  que  hace  la  diestra» 


De  la  oración  el  reposo 
(25)  manda  que  no  interrumpamos, 
y  que  socorro  pidamos 
á  Dios  ,  que  es  padre  amoroso* 
Satanas ,  siempre  envidioso, 
por  perdernos  se  desvela  : 
Contra  el  alma  se  rebela 
cada  instante  el  apetito. 

Nuestra  alma  en  tanto  conflito 
qué  hará ,  si  siempre  no  vela  ? 

E  2 


En  una  noche  ,  en  que  estaba 
negro  todo  el  horizonte, 

Jesús  ,  subiéndose  á  un  monte, 
por  darnos  exemplo  ,  oraba  : 
Consigo  entonces  llevaba 
solos  Discípulos  tres, 
con  quienes  poco  después 
dos  Profetas  asistieron 
como  testigos,  y  fueron 

(26)  Elias,  y  el  gran  Moyses. 

V eis  aqui ,  que  en  tan  obscura 
noche  de  negros  capuces, 
Christo  vestido  de  luces 
su  semblante  transfigura  : 

(27)  El  sol  toda  su  hermosura 
puso  en  su  rostro  de  asiento, 
y  haciendo  su  lucimiento 
con  la  nieve  maridage, 

vino  á  bordar  en  su  trage 
la  gala  del  firmamento. 

Era  de  armiño  el  brocado, 
de  brillantes  guarnecido, 
y  matizaba  el  vestido 
candor  de  luz  esmaltado. 

Allá  en  el  monte  elevado, 
corno  en  cénit  de  su  gloria, 
hizo  á  todos  tan  notoria 
la  belleza  que  ostentaba, 
que  en  sus  ojos  navegaba 
golfos  de  luz  la  memoria. 


: 'oO ' 
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De  esta  gloria  ,  <5  paraíso 
querer  la  luz  explicar, 
fuera  aprisionar  el  mar^ 
en  un  cauce  muy  conciso. 

De  Jesús,  en  fin,  preciso 
fuera  ,  si  intentára  fiel 
copiar  mi  tosco  pincel 
su*  vida  en  tabla  sucinta, 
que  todo  el  mar  fuera  tinta, 

(28)  y  todo  el  cielo  papel. 

SONETO. 

De  que  le  sirve  á  un  Argos  tener  ojos, 
si  en  una  estancia  rica  ,  pero  obscura, 
ni  advierte  de  los  quadros  la  pintura, 
ni  ve  de  la  opulencia  los  despojos  ? 

No  hay  lentes  ,  telescopios  ,  ni  anteojos, 
que  íe  ayuden  á  ver  tunta  hermosura, 
si  les  falta  á  sus  ojos  la  luz  pura, 
que  del  sol  vibran  los  incendios  roxos. 

El  error  l9  la  ignorancia  ,  y  el  pecado, 

que  en  un  caos  de  sombra  el  mas  profundo 
la  luz  de  la  razón  han  ofuscado  : 

Eran  de  nieblas  báratro  fecundo, 
en  que  el  mundo  yacía  :  En  este  estado 
Christo  se  dexó  ver  qual  luz  del  mundo. 
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(O  Venit  Jesús  injordanem,  ut  baptizare  tu, 
ab  eo.  Matth.  g.  v.  13. 

(2)  Baptizatus  atitem  Jesús  ,  cortfestim  ascendit  de 
agua erre  ¿per»  íwní  «e/¿  Idem  v.  16. 

(3)  Vidit  Spiritum  Sanctum  ,  descendentem  sicu, 
columbam  ,  &  ecce  vox  de  cwlis  dicens :  Hii 

est  films  meus  dilectus ,  in  quo  mibi  complacui 
Idem  v.  17. 

(4)  Ductus  est  in  desertum  ut  tentaretur  d  Dia - 
bolo ,  Idem  4 .  v.  1. 

($)  Tentatutn  per  cmnia ,  peccato.  Ad 

Htbr.  4.  <ü.  15. 

(6)  «S*  es  ,  ,  mí  lapides  isti  panes 

jiant.  Matth.  4.  v.  3. 

(?y  Scriptum  est :  Non  in  solo  pane  vivit  homo . 
Idem  i\  4. 

(^)  •Scriptum  est:  Non  tentabis  dominum  Deum 
tuum.  Idem  v.  7. 

(9)  Hatc  omnia  ti  vi  dabo  9  si  cadtns  adoraveris 
me .  Idem  v.  9. 

(,0).  Scriptum  est :  Dominum  Deum  tuum  adora - 
illi  soli  servios.  Idem  v .  10. 

(ri)  Euntes  inmundum  universum  predícate  evan « 
gelium  omni  ere  atur  ce.  Marc.  16.  15. 

(12)  Fos  estis  lux  mundi .  Matth.  5.  u.  14. 

(r3)  ^  aper  ir  es  oculos  cfócorum.  Isai.  42.  v.  7. 
(14)  -/í  s &culo  non  est  auditum  :  quis  ¿¡pe~ 

ruit  oculos  cfóci  nati .  Joan.  9.  ^.32. 

(f5)  I Iluminare  bis ,  qui  in  tenebris  ,  m  «w- 
bra  mortis  sedent.  Luc.  1.  v.  79. 

(16)  Opus  manuum  suarutn  adoraverunt .  Isaí.  2, 
v.  8. 

(17)  ftfe- 


— 
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,-)  Médium  ejus  combusit  igni :  reliquum  me¬ 
terá  ejus  Dmm  fecit ■  Idem  44.  v.  is.  _  . 

jg)  Mardatum  mewn  do  vobis ,  ut  diagatis  tn- 

vicem,  !oan.  13-  v.  34. 

10)  musite  ini  micos  vestros.  Luc.  o.  v.  27. 

20}  QuC  viderit  mulleron  ad  concupiscendam 
eam,  jam  m&catus  est  ir  cor  de  suo.  iuattn.  5. 

21)  Facilius  est  camellum  per  foramen  acus  tran - 
sire  9  quam  divitem  intrare  in  regnum  Dei. 
Luc.  1*8.  v.  25. 

22)  Qui  non  bajulat  crucem  saam  ,  Cí> 

me ,  non  potest  meus  esse  discipalus.  Idem  14. 

23)  Beati  9  qui  lugent ,  SL-  Matth.  5.  v.  5-  XI- 

1  &°  12.  . 

T*  / detente  eleemosynam  ,  nesciat  simstra 

t[u  ,  quid  faciat  dextera  tita ,  Matth.  6.  u.  3. 

j2  f)  Oportet  semper  orare  ,  ¿í?  deficere.  Luc.  1  8. 

(2 6)  Apparuenmt  eis  Moyses  ,  ¿f?  Elias  cum  eo 

loquentes.  Matth.  17-  v.  3.  # 

/ 2 7 )  Resplmduit  f  acíes  ejus  sicut  sol  ¡  vestimenta 

¿tiitem  ejus  f acta  suat  diva  sicut  mx»  -VXattu.  ¿7* 

t*  •  2*  . 

(28)  0^¿£  senbantur  per  síngala ,  tpsum 

arbitror  mundum  capare  posse  eos  y  qui  scribcti 

d¿  sííííí  libri>  Joan.  ai.  u.  w/í* 


CAN- 
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CANTO  FUL 

JESUS,  REY  MANSO. 

Ecce  Rex  mus  venit  tibí  mansuetas.  Matth.  2 1 . 

V.  5. 

Es  tan  humano  el  agrado 

de  Jesús,  que  hijo  del  hombre 
se  llama  ,  y  con  este  nombre 

7  ‘  ¡Le  goza  de  ser  llamado. 

Rey  de  Reyes  jurado, 
y  aunque  poderoso  ,  y  fuerte 
no  siempre  venganzas  vierte  * 
contra  el  impío  pecador, 

/  ^endo  a.s i  ?  9ue  es  el  señor 

\2)  de  la  vida  ,  y  de  la  muerte. 

No  de  la  vida  le  priva 

por  sus/  culpas,  y  maldades, 
solo  intentan  sus  piedades, 
que  se  convierta,  y  que  viva: 

Á  aquél,  que  llora  cautiva 
su  libertad  en  prisiones, 
y  al  que  en  tristes  aflicciones 
llora  desgracias ,  y  ponas, 
quiere  afloxar  las  cadenas, 

(3)  y  ensanchar  los  corazones. 

En 
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En  adulterio  cogida 

(4)  triste  una  muger  estaba; 
pues  la  ley  la  condenaba 
á  que  perdiera  la  vida. 

La  piedra  ser  homicida 
debia  de  su  insolencia, 

y  el  pueblo  ,  que  reverencia 
á  Christo  ,  saber  desea 
en  este  caso  qual  sea 
su  sentir ,  y  su  sentencia. 

Ser  (  dicen  )  apedreada, 

según  nuestra  ley  ,  merece 

(5)  esta  muger  :  Que  os  parece  : 
será  en  ella  exacutada  ? 

Qué  responde  Christo  ?  Nada  ; 
pero  aunque  sus  lardos  cierra, 
altos  misterios  encierra^ 
en  las  cifras ,  que  inclinado 
por  dos  veces  ha  formado 
su  dedo  sobre  la  tierra. 


Se  levanta ;  y  con  severo 

semblante  ,  y  con  voz  sonora 
á  la  turba  acusadora, 
que  leía  aquel  letrero  : 

Tírele  (  dixo  )  el  primero 
su  piedra  desapiadado 
qualquiera  ,  que  haya  encontrado 
á  su  conciencia  tan  pura, 
que  ella  misma  le  asegura 
que  está  limpia  de  pecado. 


72 

Al  escuchar  esta  voz 

(  rayo  contra  ellos  revuelta  ) 
dando  el  caso  por  resuelto* 
huyen  con  paso  veloz. 

De  tanto  fiscal  atroz* 
que  con  grito  *  y  algazara 
á  la  acusada  prepara 
la  sentencia  mas  severa* 
uno  no  quedó  siquiera* 
que  á  la  muger  condenara» 

Ya  que  nadie  te  condena 
(  dice  Christo  á  la  muger ) 
lo  mismo  quiero  yo  hacer : 
vete  en  paz  ,  libre  de  pena : 
Pero  advierte  *  que  te  ordena 
mi  piedad  sobreabundante* 
que  te  arrepientas  constante 
de  tus  culpas  muy  de  veras  ; 
de  suerte  *  que  ya  no  quieras 
pecar  mas  en  adelante. 

Llegando  Christo  á  un  lugar* 

cansado  d*e  la  jornada* 

por  mas  que  pidió  posada* 

nadie  se  la  quiso  dar. 

Tuvieron  tanto  pesar 

Diego  *  y  Juan ,  que  le  seguían* 

que  al  manso  Jesús  pedían 

(f)  que  abrasára  la  ciudad : 

tanta  era  por  la  impiedad 

r  &  colera  con  que  ardían* 

<  * 


No 
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No  sabéis  (  dixo  el  Señor  ) 
la  conducta  que  yo  sigo  ? 

(7)  No  es  de  mi  genio  el  castigo, 
la  venganza ,  y  el  rigor. 

Yo  que  soy  el  Salvador 
del  mundo  ,  no  he  de  arruinar 
á  tantas  a*mas,  por  dar 
á  vuestro  enojo  placer; 
pues  mal  las  podré  perder, 
quando  las  vine  á  ganar. 

A  casa  de  un  usurero 

(8)  fue  con  gran  solicitud 
á  venderle  la  salud 
á  costa  de  su  dinero  : 

Volvió  ,  sin  ser  ya  Banquero, 
las  ganancias  mal  seguras, 
y  logrando  sus  venturas 
con  Claris to  trato  amistoso, 
vino  á  quedar  ganancioso 
con  usura  ,  y  sin  usuras. 

Pero  que  Jesús  tratara 

con  gente  de  mala  vida, 
es  novedad  mas  crecida, 
es  maravilla  mas  rara. 

Era  hora  ya  en  que  la  clara 
luz  del  sol  llamas  alienta, 
la  tierra  gime  sedienta, 
se  desmaya  el  amaranto, 
el  ave  olvida  su  canto, 
y  el  bruto  se  .desalienta# 


Des- 
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Después  de  haber  caminado 
a  hora  tan  extraordinaria, 

(9J ¡lego  a  un  pozo  de  Samaría 
el  buen  Jesús  fatigado: 

i  presto  llegó  á  su  lado 
con  desenvuelto  alborozo 
ostentando  sin  rebozo 
Ioquaeídad  nada  esquiva 
yna  mozuela,  que  iba 
a  sacar  agua  del  pozo. 


Quien  en  el  mundo  pensara, 

S.ue  Jesuchrísto  con  esta 
viéndola  menos  modesta’ 
conversación  entablara  ? 

JcviQs  en  nada  repara 
por  lograr  su  santo  intento; 
pues  aunque  estaba  sediento, 
quiso  quedase  en  el  pozo 
de  aquella  muger  el  gozo, 

3  sed  mas  ardiente  atento. 

Agua  pidió  que  le  diera 
un  caminante  cansado, 

V  ella  con  gran  desenfado 
le  respondió  bachillera 
rero  Jesús  de  manera 
le  habló  palabras  de  vida, 
que  la  que  vino  engreída, 
licenciosa ,  y  desenvuelta, 

3  la  ciuciad  dió  la  vuelta 
penitente,  y  convertida. 

Fe- 
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Feliz  también  Magdalena,  ^ 
que  con  humildad  extraña 
los  pies  con  lagrimas  baña 
(io)  de  jesús  en  una  cena. 

Su  rubia  ,  y  crespa  melena 
(  sutiles  deí  sol  destellos ) 
fue  toalla  ,  que  los  bellos 
pies  de  Jesús  enxugaba ; 
pues  su  grande  amor  tomaba 
la  ocasión  por  los  cabellos. 

Quiso  también  su  fineza 
con  el  bálsamo  mas  fino 
á  su  maestro  divino 
ungir  la  sacra  cabeza : 

El  vaso  quebró ,  y  la  pieza 
se  llenó  de  suavidad  : 

Acción  de  tanta  piedad, 
aunque  algunos  la  aplaudieron ; 
Judas ,  y  otros  la  tuvieron 
por  gran  prodigalidad. 

El  manso  de  corazón 
Jesús  luego  la  defiende, 
y  al  traidor  Judas  reprehende 
(n)  su  avara  murmuración. 

Será  (  dixo  )  esta  atención 
por  todo  el  mundo  aplaudida  5 
porque  es  acción  prevenida 
á  mis  honras  :  De  esta  suerte 
por  muy  vecino  á  la  muerte 
ella  me  embalsama  en  vida. 


Estas  de  su  mansedumbre 
sen  pruebas  acreditadas, 
y  otras  aun  mas  elevadas 
va  á  dar  de  un  monte  en  la 
Cargando  la  pesadumbre 
de  la  cruz ,  camina  ufano, 
donde  con  furor  tirano 
amba¿  manos  ,  y  ambos  pies* 
cruel  le  clava  después 
el  odio  mas  inhumano. 

En  este  leño  clavado 

en  medio  de  dos  ladrones, 
infamado  con  baldones, 
y  de  espinas  coronado  : 

Asi  rendido,  y  postrado, 
sin  amenazar  castigos, 
ante  infinitos  testigos, 
solo  á  suplicar  se  pone 
a  su  Padre  ,  que  perdone 
(12)  sus  mortales  enemigos. 

No  irritado  les  acusa, 

no  mil  venganzas  fulmina, 
no  los  confunde ,  y  arruina, 
antes  su  delito  escusa : 

Quantos  mas  rigores  usa 
con  él  la  iníqua  impiedad, 
corresponde  á  su  maldad 
con  mayor  beneficencia. 

Tanta  ,  tanta  es  su  paciencia, 
su  mansedumbre  ,  y  bondad  ¡ 
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cumbre. 


SO- 
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SONETO. 

csuchristo  ,  mansísimo  cordero,  . 
que  nunca  se  desdeña  ,  ni  intimida 
de  hablar  í  una  muger  prostituida, 
ni  de  tratar  á  un  publico  usurero: 

\\  blasfemo,  al  ladren,  al  bandolero 
con  su  gracia  benéfico  convida^ 
y  aun  á  los  agresores  de  su  vida 
les  sirve  de  abogado  ,  y  medianero. 

Dual  padre  de  aquel  prodigo  insolente, 
que  volviendo  á  sus  pies  arrepentido 
lo  acaricia  ,  y  lo  abraza  estrechamente  : 

Asi  jesús ,  si  el  impío  convertido, 

puesto  á  sus  pies  contrito  se  arrepiente, 
lo  estrecha  al  corazón  enternecido. 


(i)  Rex 
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regum  >  dominas  dominantium .  A< 
lim.  6 .  -y.  15. 

(2)  Rabeo  claves  monis ,  £?  ñnfernu  Apoc.  1 

1 8.  r 

(3)  .Aí/í/í  me ,  ut  consolar er  omnes  Ingentes.  Isai.  61 
u.  1.  &c, 

(4)  Adducunt  Scribté  ,  &  Pbariscei  mulierem  it 
adulterio  deprehensam.  Joan.  8.  v.  3. 

(s)Moyses  mandavit^  nobis  hujusmodi  lapidare 
Tu  ergo  quid  dicis  ?  Idem  v.  5.  &c. 

(6)  Domine  ,  u/í  dicamus  y  ut  ignis  descendat  di 
coelq  ,  consumat  Utos  ?  Luc.  9.  «y.  54. 

(7)  bominis  non  venit  animas  per  dere  ,  seo 

salvare .  Idem  9.  y.  55-  56» 

(8)  FW/e  salus  buic  domui  facta  est.  Idem  19, 
v.  9. 

19)  Jesús  fatigatus  ex  itinere  9  sedebat  sic  supra 
fontem.  Joan.  4.  v.  6. 

(10)  Lacrymis  coepit  rigare  pedes  ejus  ,  &c.  Luc.  7, 
v.  38. 

(Ir)  Quid  mol  est  i  estis  buic  multen^  Matth.  2  6. 

10.  Cí?  13. 

(12)  Pater ,  dimitte  illis ,  non  enim  sciunt  quid 
faciunt .  Luc.  23.  v.  34. 
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CANTO  IX. 

EL  BUEN  PASTOR. 


Ego  sum  pastor  bonus.  Joan*  io.  v*  it* 

Allí  por  bosques  *  y  prados* 
entre  el  tomillo ,  y  romero* 
vaguea  un  pastor  ligero, 

(1)  cerros  saltando  ,  y  collados. 

Acaso  de  los  ganados 

se  aparta  ,  y  entre  los  riscos* 
breñas ,  xaras  ,  y  lentiscos 
les  busca  en  varios  parages* 
ya  los  mas  puros  aguages, 
ya  los  mas  pingues  apriscos* 

Ya  lo  diviso  bañado 

( 2 )  del  matutino  rocío* 

ya  lo  miro  en  el  estío 
todo  en  sudor  empapado : 

(3)  Blanco  ,  rubio  ,  y  encarnado* 
y  entre  miles  escogido, 

yo  no  sé  porque  afligido 
anda,  y  vuelve  sm  reposo ¿ 
sm  duda  que  cuidadoso 
alguna  oveja  ha  perdido. 


■ 
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Es  asi ;  y  por  encontrar 
esa  su  perdida  oveja, 

(4)  en  monte ,  y  risco  no  dexa 
breña  por  examinar. 

No  hay  en  el  campo  lugar, 
que  no  registe  su  anhelo: 
ni  teme  el  rigor  del  yelo, 
ni  del  calor  los  desmayos, 
ni  le  asustan  con  sus  rayos 
las  tempestades  del  cielo. 

Tanto  amor ,  tan  exquisita 
diligencia  le  merece 
si  falta  ,  ó  desaparece 
una  perd  da  ovejita. 

Cierto ,  que  no  necesita 
ni  de  esta,  ni  de  otra  alguna \ 
porque  en  bienes  de  fortuna 
ningún  otro  le  prefiere ; 
mas  quiere'  á  todas  ,  y  quiere 
que  no  se  pierda  ninguna. 

Yo  me  acuerdo  que  tocaba 
su  zampoña  pastoril 
para  llamar  al  redil 
Ja  oveja  ,  que  se  alejaba  : 

Se  bien  quan  difice  sonaba 
su  bra,  rustico  Qrfeo; 
y  si  no  me  engaño  ,  creo 
que  cantaba  por  los  prados  : 

(5)  Venid  los  que  estáis  cansados , 
y  os  daré  alivio ,  y  recreo» 


Si 


Si  es  que  teneis  embaraza 
para  pasar  adelante, 
llegad  ,  que  os  quiero  al  instante 

(6)  cargar  en  mi  mismo  brazo : 
Venid  ,  y  aqui  en  mi  regazo 
aliviad  vuestras  tristezas. 

El  cantaba  estas  finezas, 
y  otras  muchas  infinitas, 
que  en  los  cedros  dexo  escritas, 
y  aun  duran  en  sus  cortezas. 

A  usanza  de  los  pastores 
con  sencillas  candideces, 
cantaba  también  á  veces 
epitalámios  ,  y  amores, 
ven  ,  cantaba  entre  las  flores, 

(7)  ven  ,  blanca  paloma  hermosa, 
ven  al  pecho  ,  dulce  esposa, 
en  cuyo  seno  mi  mano 

del  alcon  ,  y  del  milano 
te  esconderá  cuidadosa. 

No  permitas ,  que  se  'agrave 
el  ansia  de  mis  sentidos; 
haz  que  suene  en  mis  oidos 

(8)  tu  meliflua  voz  suave. 

Dixo  :  Y  un  deliquio  grave 
la  voz  suspende  al  pastor  : 

Venid  ,  zagalas  ,  favor 
dadle  ,  afables ,  y  piadosas, 
aplicad  flores ,  y  rosas, 

(9)  porque  se  muere  de  amor, 

F  2 


Una 
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Una  cruel  peste  maltrata, 
y  á  toda  la  tierra  infesta, 
y  con  saña  muy  funesta 
á  todo  el  ganado  mata ; 

Era  la  causa  inmediata 
una  maligna  serpiente, 
cuyo  emponzoñado  diente/ 
de  mortal  tósigo  lleno, 
infestó  con  su  veneno 
las  aguas  desde  su  fuente* 

Envenenado  corría, 

ya  desde  su  nacimiento, 
el  arroyo,  en  que  sediento 
(io)  todo  hijo  de  Adan  bebía  ; 

En  sus  riberas  había 
cadáveres  á  montones. 

A  tantas  tribulaciones 
otras  muchas  se  allegaban^ 

Pues  ^1  ganado  asediaban 
(íi)  los  lobos,  y  los  leones. 

Ve  el  pastor  desde  la  altura 

(12)  el  riesgo  de  su  ganado; 

Baxa  á  tierra ,  y  afanado 
el  remedio  le  procura. 

Busca  del  agua  mas  pura 
nuevo  arroyo  ,  fuente  nueva 
(yin  que  á  enturbiarla  se  atreva 
sierpe,  que  al  ganado  dañe), 
para  que  en  ella  se  bañe,. 

(13)  y  salud,  y  gracia  beba. 


Tanto  á  su  grey  favorece, 
tanto  á  sus  ovejas  ama, 
que  las  unge  ,  y  embalsama, 

(14)  las  confirma  ,  y  fortalece* 

Con  este  don ,  que  le  ofrece, 
su  debilidad  repara  ; 

y  si  tal  vez  le  prepara 
algún  correctivo  cuerdo, 
como  por  darle  un  recuerdo, 
le  hace  un  desayre  en  la  cara» 

El  enseñó  á  los  pastores 
unas  palabras  muy  claras, 
bien  que  de  virtudes  raras 

(15)  contra  pecantes  humores. 

De  esta  suerte  ,  si  en  las  flores 
en  las r  yerbas  ,  y  en  el  prado 
a*gun  nocivo  bocado 
el  apetito  pastaba, 
en  doí>  nalabras  sanaba 

L 

tal  pastor  á  su  ganado. 

Siempre  á  su  salud  atento, 
por  si  el  pasto  venenoso 
tal  vez  le  fuese  sabroso, 
le  buscó  el  meior  sustento : 

E  n  este  tal  alimento 
de  las  flores  la  mejor  ; 
de  tal  virtud  ,  y  sabor, 
tan  gustoso  ,  y  soberano, 
que  del  mas  celeste  grano 

(16)  era  purísima  flor. 


§4 

Por  si  del  mal  precedente 
reliquia  alguna  existiera, 
inventó  un  oleo  ,  que  fuera 
(r 7)  Unción  la  mas  excelente: 
p aba  salud  conveniente 
á  la  enfermedad  suprema, 
y  con  ella  no  hay  quien  tema 
dolores,  muertes  ,  ni  ruinas; 
pues  entre  mil  medicinas 
es  de  una  virtud  extrema. 

Vendo  á  dar  por  su  ganado 
la  vida  entre  mil  dolores , 
dexó  á  los  demas  pastores 
un  codjcílo ,  y  legado. 
b oder  les  dexa  otorgado 
de  ordenar  quien  dé  sustento 
(18)  á  su  grey,  y  cuide  atento 
del  pasto  de  la  dehesa  : 
y  es  esta  clausula  expresa 
de  su  nuevo  testamento. 

También  del  rebaño  dexa 
cierta  pasión  remediada, 
mandando  que  habite  cada 
(19)  oveja  con  su  pareja  : 

Aunque  permite  á  la  oveja, 
que  crezca  ,  y  se  multiplique, 
solo  consiente  ,  que  aplique 
su  amor  á  solo  un  esposo  : 

Que  es  el  arnor  mar  furioso, 
y  necesita  de  dique. 


85 


En  fin  con  su  sangre  baña  _ 

(  que  es  su  marca  ,  y  su  senal ) 
al  rebaño  ,  al  mayoral, 
al  redil ,  y  á  la  cabana.  ^ 
Demos ,  que  ya  Dios  con  sana 
apunta  el  arco  severo  : 
á  que  lugar  ir  certero 
podrá  el  dardo  disparado, 
que  no  lo  encuentre  marcado 
con  la  sangre  del  cordero  ? 

O  cordero  !  O  buen  pastor  ! 

Pues  por  parecer  oordero, 
del  pellico  mas  grosero 
vestir  quisiste  el  candor. 

El  que  no  te  tenga  amor, 
su  infeliz  perdición  tema  ; 
tema  la  desgracia  extrema 
de  un  eterno  desconsuelo, 
y  contra  él  fulmine  el  cielo 
(20)  'el  mas  terrible  anatema. 

;  ' 
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SONETO. 

Con  qué  solicitud  de  noche ,  y  dia 
el  pastor  triste  se  lamenta ,  y  queja  ' 
buscando  en  todas  partes  á  la  oveja* 
que  del  redil  errante  se  extravia! 
bi  acaso  la  encontró,  con  qué  alexia 
(aunque  otras  cento  en  el  aprisco  dexa) 
la  carga  al  hombro  ,  y  placido  festeja 
su  nueva  recobrada  compañía ! 

O  perdición  del  hombre ,  quanto  cuestas 
ai  buen  pastor ,  que  solo  por  hallarte 
padece  las  fatigas  mas  molestas ! 
tn  busca  tuya  de  los  cielos  parte, 
tus  yerros  son  la  cruz  que  lleva  á  cuestas, 
y  abierto  el  pecho  intenta  en  él  guardarte. 


(i)  Ecca 
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)  Ecce  iste  venit  saliens  in  montibus  ,  transé 
liens  colles.  Cant.  2.  v.  8. 

►)  Caput  meum  plenum  est  rore  ,  ¿í?  cincinni  mei 
guttis  riocttum .  Idem  5.  v.  2. 

;)  Dilectus  meas  candidus  ,  ¿í?  rubicundas.  Idem 

V.  t°.  ^ 

1)  Relinquit  nonaginta  novetn  in  montibus  ,  ¿9 
vadit  qucerere  eam  >  quce  erravit.  Matth.  1 8. 

V,  12, 

5)  Venit e  ad  me  omnes ,  ¿pí  labor atis  , 

estis  9  ego  reficiam  vos.  Idem  n.  v.  28. 

5)  In  bracbio  suo  congregabit  agnos  ,  ¿n 
mí  lev  abit.  Isai.  40.  v.  n. 

7)  Surge  ,  amica  mea ,  speciosa  mea ,  <&?  ve- 

m  ;  columba  mea  in  foraminibus  petrce.  Cant.  2. 
v.  13.  14. 

8)  Sonet  vox  tua  in  auribus  meis ;  vox  enim  tua 
dulcís  y  ¿f?  facies  tua  decor  *.  Idem  2.  dict .  v,  14, 

p)  Fulcite  me  floribus ,  stipate  me  malis  ,  quia 
amore  languso.  Idem  v.  5. 
io)  Regnavit  mors  ah  Adam  usque  in  nos.  Ad 
Rom.  5.  v.  14. 

11  j  In  medio  luporum.  Matth.  to.  v.  i  6. 

12)  Salvaba  gregem  meum  ,  ¿f  non  ent 
¿n  rapinam.  Ezech.  34.  v.  22. 

13)  Fo'is  aquce  saiiehtis  in  vitam  ceternam * 
Joan.  4.  v.  14.  Sacramento  del  Bautismo. 

14)  Sacramento  de  la  Confirmación. 

15)  Quacumque  solveritis  super  terram  y  erunt 
soluta  ¿s?  in  ccelo.  Matth.  1 8.  v.  r  8.  Confesión. 

16)  Pañis  y  qui  de  ccelo  descendit  y  &  dat  vitam 
ceternam.  Joan.  6.  v .  33.  Eucaristía. 

(17)  /n- 


di 
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(i 7)  fnfirmatur  quls  in  vohis  ?  Inducat  presb 
trrns  Ecclesice  ungentes  cum  oleo  in  tiomi ¡ 
Dommi.  Jacob.  5.  v-  *4,  Extremaunción, 

(í8)  Sicut  misit  m*  Pater  ,  ego  mino  ve 
Joan.  2o„  v .  21.  Orden  Sacerdotal 
{19)  Prczcipi^  non  ego ,  sed  Dominas,  uxorem 
viro  non  disceder e.  ia.  ad  Cor.  7»  v.  10.  Sam 
Matrimonio. 

(20)  Si  qiús  non  amat  Dominum  Jeswn  Cbristm 
sit  anatbema.  Idem  16.  v,  22.' 


I 


CANTO  X. 


^HRISTO  TRIUNFANTE. 

cce  Rex  tuus  venit  sedens  super  pullum 
asin&.  Joan.  12.  v.  15. 


Dexa,  Roma,  de  jactar,  ^ 

(  aunque  del  mundo  triunfante  ) 
ese  tu  fau¿to  arrogante 
de  tu  brío  militar. 

Dexa  ,  dexa  de  ostentar 
tantos  orgullos  marciales : 
esos  tus  arcos  triunfales, 
de  enemiga  sangre  roxos, 
qué  son  ?  Son  tristes  despojos 
de  unas  pompas  funerales. 

Las  bocas  de  las  heridas 

son  pregón  de  tus  victorias ; 
en  su  hoja  escriben  tus  glorias 
palmas  en  sangre  teñidas  : 

De  un  rey  á  un  carro  oprimida» 
las  manos  entre  cadenas  ; 
de  tanta  sangre  las  venas, 
que  tu  púrpura  tiñeron, 
qué  triunfos  son  ?  No  nacieron 
de  mil  desdichas  agenas  ?¡ 


Sí  miro  por  otra  parte 

los  estragos  ,  que  fulminas  ; 
ne  todo  un  mundo  las  ruinas 
son  aras ,  que  alzaste  á  Marte. 
y°  tienes  porque  gloriarte 
de  señora  universal, 

«ino  de  ruinaría  tal,* 
de  barbara ,  cruel ,  y  de  que 
al  mundo  ninguno  fue, 
que  le  hiciera  tanto  mal. 


Sin  la  pompa,  rausto  ,  y  tren, 
que  blasonas  arrogante, 
mira  qual  entra  triunfante 

(i)^esus  en  Jerusalen. 

No  le  dan  el  parabién, 
ni  victoriosos  blasones, 
marciales  aclamaciones 
de  una  sangrienta  batalla^ 
pues  con  su  paz  avasalla 
Jesús  a  los  corazones. 


Montado  sobre  un  jumento, 

(2)  triunfal  carro  de  su  pompa, 
da  de  la  fama  á  la  trompa 
mucho  que  contar  al  viento. 

e  Alfombrado  el  pavimento 

(3)  Corí  verdes  ramos  de  olivas, 
con  vestidos ,  con  festivas 
demostraciones  entraba, 

y  en  cada  paso  encontraba 
mil  triunfos  entre  mil  vivas. 


La 


La  cabeza  manifiesta 

llevaba  largo  el  cabello, 
afable  su  rostro  bello, 
y  su  gravedad  modesta  : 
Limpia  ,  morada ,  y  honesta 

(4)  una  túnica  vestía, 
que  se  la  tex:ó  María 
sin  puntada  ,  ni  costura, 
y  siguiendo  la  estatura 
de  Jesús ,  con  él  crecía. 

A  un  árbol ,  que  aun  es  plantel, 
luego  que  á  nacer  empieza, 
le  sirve  exterior  corteza, 
ó  ds  túnica  ,  ó  de  piel  ; 

Crece  el  árbol  ,  y  con  éi 
crece  la  piel  exterior; 
quanto  el  árbol  es  mayor, 
tanto  la  corteza  crece  : 

A  este  modo  me  parece 
la  túnica  del  Señor. 

De  la  Ciudad  á  la  puerta 
tanta  gente  se  acercaba, 
que  parece  procuraba 
la  Ciudad  quedar  desiertas 
La  calle  estaba  cubierta 
con  hermosa  variedad 
de  quanta  frondosidad 
produce  la  primavera, 
como  si  venido  hubiera 
todo  el  campo  á  la  Ciudad* 


,  _ _ v 
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Las  selvas  ,  montes  ,  y  prados 
parece  hicieron  vi  age 
á  rendirle  vasallage, 
todos  á  sus  pies  postrados  : 

Esos  tus  siete  collados, 
ó  Roma  ,  donde  levantas 
tantas  estatuas ,  y  tantas 
vanidades  clamoreas, 
vendrá  tiempo  ,  en  que  las  veas 
humilladas  á  sus  plantas. 

Quien  la  rosa  ,  quien  la  flor, 
quien  la  oliva ,  quien  la  palma, 
guien  también  ponía  el  alma 
a  los  pies  del  Salvador  : 

Todo  era  aplauso  ,  y  honor, 
todo  gozo  ,  y  regocijo, 
y  con  el  canto  prolixo 
de  universal  alegría, 

($)  Hosamia  el  Pueblo  decía. 
Hosanna ,  de  David  Hijo  ! 

Y  qué  triunfo  el  Pueblo  Hebreo 
tanto  entonces  aplaudía, 
quando  en  Jesús  no  veía 
algún  militar  trofeo? 

\  No  era  á  la  verdad  su  empleo 
aquella  espada  homicida, 
que  al  hombre  quita  atrevida 
quanto  aliento  da  á  los  bronces ; 
antes  bien  había  entonces 

(6)  dado  á  Lázaro  la  vida. 


Pues  qué  trofeo  mayor 

lograron  lanza  ,  y  escudo  . 
Triunfo  ,  que  obtener  no  pudo 
jamas  un  Emperador. 

De  este  milagro  al  rumor, 
que  se  divulgó  al  momento, 
todo  el  pueblo  estaba  atento 
á  conseguir  el  placer 


de  admirar  ,  y  conocer 
al  autor  de  tal  portento. 


Porque  lo  logre  su  vista, 

ó  quando  entre  por  la  puerta, 
ó  sea  en  campaña  abierta, 
corre  la  gente  muy  lista. 

Todos  su  panegirista 

eran  ,  todos  lo  admiraban  ; 

pues  tan  patentes  estaban 

los  triunfos ,  que  lo  aplaudían, 

que  los  ciegos  los  veían, 

y  los  mudos  los  contaban. 

Con  Lázaro  luego  al  punto 
se  les  venia  á  los  ojos 
entre  mortales  despojos 
resucitado  un  difunto : 

De  su  admiración  asunto 
era  aquel  sepulcro  abierto, 
de  donde  un  cadáver  yerto, 
ya  casi  ceniza  fria, 

(7)  salió  vivo  al  quarto  día, 
que  ya  contaba  de  muerto. 


Una  viuda  agradecida, 
de  contar  tuvo  cuidado* 
que  Jesiis  había  dado 
(&)á  un  hijo  suyo  la  vida: 

Un  Principe,  que  no  olvidá 
el  favor ;  al  pueblo  advierte* 
como  de  la  misma  suerte 
á  una  hija  Jesús  la  había 

/  O  J  ía  1°  ?a.  miíerta>  y  fría 
(9)  del  dominio  de  la  muerteé 

Otro  con  solicitud 

mostraba  á  todos  también 
(to)  un  paralitico ,  á  quien 
dado  había  la  salud. 

(11)  De  su  ropa  tai  virtud 
una  muger  confesó, 
que  solo  su  orla  tocó 
con  fe  *  y  esperanza  ardiente, 
y  de  un  mal  viejo  ,  y  frequente 
al  punto  el  curso  atajó. 

Veloces  como  cometas; 
otros  iban ,  y  venían, 
que  por  su  favor  habían 
(12;  arrojado  las  muletas : 

Otros  mostraban  las  prietas 
de  la  lepra  cicatrices, 
de  que  sanaron  felices  ¿ 

de  su  voz  solo  al  imperio* 

?[ue  desde  entonces  cauterio 
ué  *  que  quemó  sus  raíces. 

AIH 
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Aili  formidables  gritos 

(13)  de  horribles  fieros  demonios 
daban  también  testimonios 
de  prodigios  infinitos  : 

Tu  ,  clamaban  los  precitos 
con  alarido  el  mas  triste, 
tu  ,  Nazareno  ,  Yeniste 

{14)  solo  á  darnos  que  sentir  ; 
pues  con  tu  imperio  salir 
de  los  cielos  nos  hiciste* 

Uno  dixo  ,  qué  arribar 

(15)  del  mar  lo  vio  á  la  ribera 
sobre  el  agua  ,  qual  si  fuerá 
helado  pórfido  el  mar :  ? 

Otro  afirmó  ,  que  mandar 

(16)  solia  á  los  elementos, 
refiriendo  mil  portentos, 
y  prodigios  á  millares  ; 

pues  le  vio  aplacar  los  ruares^ 
y  tranquilizar  los  vientos. 

De  aquel  su  poder  divino, 
con  que  asombros  mil  ob.ó, 
contaban ,  que  convirtió 

(17)  una  vez  el  agua  en  vino: 

Otro ,  que  ai  caso  intervino, 
repetía  muchas  veces, 

que  les  dió  sin  escaseces 
(  sin  contar  niño ,  y  muger ) 
á  cinco  mil  de  .córner 
(iB)  con  panes  cinco,  y  dos  peces. 

G 


Estos  son  los  que  perora 
hoy  prodigios ,  y  portentos, 
con  tan  ruidosos  acentos, 
aquella  turba  sonora  : 

Dime  ,  Roma ,  dime  ahora 
si  fueron  tus  triunfos  tales  ? 
di  ,  si  en  tus  arcos  triunfales, 
colunas ,  y  capiteles 
esculpieron  los  cinceles 
trofeos  tan  inmortales  ? 

SONETO. 

Goza,  Señor,  los  timbres ,  y  blasones, 
con  que  hoy.  Jerusalen  tu  triunfo  aclama, 
aunque  el  triunfo  mayor  para  quien  ama 
es  el  ver  que  conquista  corazones. 

La  palma  ,  y  el  laurel  mil  sumisiones 
humillan  á  tus  pies  en  cada  rarna ; 
mas  siendo  viento  el  eco  de  la  fama, 
son  sus  auras  del  ay  re  exhalaciones. 

De  honor  esas  magníficas  señales 
(  bien  que  al  tuyo  le  vengan  muy  estrechas 
son  para  el  mundo  aplausos  inmortales. 

Gozálos  pues :  Mas  vive  con  sospechas, 

quando  el  mundo  te  erige  arcos  triunfales, 
que  de  estos  arcos  no  te  tire  flechas. 


(i)  Cum 
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i)  Cum  intrasset  Jesús  jerosolymani,  commota  est 
universa  c ivitas*  Mattn.  21.  v.  10. 

>  )  Jubila  >  filia  Jerusalem  :  core  Re x  tuics  veniet 
tibi  justas  ,  salvator  :  ipse  pauper  ,  <SJ  «- 
cendens  süper  asinam.  Zach.  9.  9* 

(3)  Cadébant  ramos  de  arboribus  ,  ¿5"  sternebant 
'  //x  via.  Plurima  antera  turba  straverunt  vestí- 

menta  sua  in  via-  Matth.  21.  i>.  o. 

(4)  Túnica  inconsutiiis  >  áesiiper  coniexta  per  to~ 

tum,  Joan.  19.  y.  23.  . 

(5)  Clamabant  ,  dicentes  :  Hosanna  Filio  David. 

Matth.  21.  v.  9*  „ 

(6)  Lazar  um  voc&vit  de  monumento  ,  C9  susa- 
tavit  eum  a  mortuis .  Joan.  12.  u.  17* 

(7)  J am  fcetet :  quatriduanus  est  enim .  Idem  n. 

t>.  39-  ; 

(8)  Ádolescer.s  ,  tibi  dico  surge  :  resedit  ¿  qut 

erat  mortuus .  Luc.  7.  i?.  14.  ¿í?  I5- 

(9)  Fuella  ¿Urge  1  <h?  surrexit  conthuo.  Idem  8. 

r  o 

u.  54.  C9  55. 

(10)  Qbiulerunt  el  lunáticos ,  (4?  paralyticos  ,  ¿í? 

curavit  ccs.  Matth*  4.  te  24. 

(u)  Mulier  5  saiguinis  fhix'im  patiebatur  dúo - 
decim  annis  .  tetjgit  fimbriawi  vestimenti  ejus ,  ¿9 
sato  a  fasta  est  ex  illa  hora .  Idem  9.  'y.  20.  22. 

(12)  Claudi  anibulant:  leprosi  mundantur .  Idem  1 1. 

v.  5. 

(13)  Homo  babeas  dcemonium  exclamavit  voce 
magna.  Luc.  4.  v.  33. 

(14)  Venisti  perder e  nos.  Idem  u.  34. 

(15)  Few/í  ¿*i  ambillans  super  mare.  Matth.  14. 
^  25. 

G2  (16)  Impe- 
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(i 6)  Imperavit  ventis ,  &  tnari  , 
tranquilinas  magna.  Idem  8.  v. 

17)  Gustavit  ar cbitriclinus  aquam 
Joan.  2.  v.  9. 

( 1  ^ )'  dYLanduc  antiufn  futí  numerus 
virorum  ,  mulieribus  , 

'  Mattii.  14.  21, 


jforta  es 
26 . 

vinum  factam 

quinqué  millu 
6?  parvulis 
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CANTO  XI. 

JESUS  SACRAMENTADO, 

Vere  tu  es  Dsus  absconditus.  Isai.  45* 

v.  15. 

Ch  risto  á  los  suyos  amo, 

que  estaban  en  este  mundo, 
y  y  ese  mismo  amor  profundo 

(1 )  hasta  el  fin  les  conservó: 

Con  los  suyos  acabó 
la  cena,  y  luego  al  momento, 
á  la  dignidad  atento, 
y  grado  de  cada  uno, 
en  su  lugar  oportuno 
mandó  tomasen  asiento. 

Toma  en  su  mano  divina, 
con  qu§  maravillas  fragua, 
una  vacía  con  agua 
la  ma$  pura  ,  y  cristalina. 

De  Pedro  á  los  pies  se  inclina 
á  lavárselos  postrado ; 

(2)  pero  Pedro  conturbado, 
dando  asombros  por  escusa, 
el  permitirlo  rehúsa,  , 
entre  .animoso  ,  y  turbada 


loo 

Tu  ,  dice  ,  que  eres  de  todo 
el  mundo  divino  autor, 
mi  ,  que  soy  pecador, 
vil  polvo  ,  y  humilde  lodo  ! 

Tu,  y  á  mi!  Tu  de  este  modo 
á.  mis  pies  postrado  estás ! 

Siempre  hacer  en  mi  podrás, 
o  tu  gasto  ,  ó  tu  ínteres ; 
mas  que  me  laves  los  pies 

(3)  no  consentiré  jamas. 

O  Pedro,  Pedro,  quan  vana 
t'i  resistencia  contemplo  ! 

Dexa  que  un  Dios  de  este  exempía 

(4)  á  la  soberbia  mundana. 

Si  tu  humildad  te  amilana 
para  no  rendirte  fiel, 
teme  á  lo  menos  aquel 
duro  amago  de  sus  quejas ; 
pues  si  lavar  no  te  dexas, 
no  tendrás  parte  con  él. 

Si  en  eso ,  Señor ,  tropieza 
(  dice  )  mi  mal ,  d  mi  bien, 
aquí  te  ofrezco  también 
las  manos ,  y  la  cabeza. 

Era  Pedro  en  la  dureza 
piedra  ,  y  á  esta  piedra  dura 
bruñirla  Jesús  procura 
qual  lapidario  elegante  : 

Si  tanto  brilla  el  diamante 
es  porque  el  cincel  lo  apura* 

\ 


Sufre 


lóí 

Sufre  Pedro  ,  cede^,  calla, 
déxase  lavar  los  pies, 
y  se  los  limpia  después 
(esus  con  una  toalla  : 

£1  Señor  ,  que  se  avasalla 
de  humildad  á  tanto  abismo 
( poniendo  en  su  catecismo 
nuevo  este  mandato  mas ), 
prosigue ,  y  con  los  demas 
va  exacutando  lo  mismo. 

Lleo-ó  :  :  No  sá  si  lo  nombre  ! 
fiegó  á  los  pies  : :  qué  estupor  1 
llegó  á  los  pies  del  traidor: 
quien  habrá  que  no  se  asombre? 

Aquel  Dios ,  aquel  Dios  hombre 
á  los  pies  arrodillado 
de  un  Judas !  O  juicio  errado 
del  hombre  !  y  quan.  al  reves 
procuras  ver  á  tus  pies 
á  todo  el  mundo  postrado! 

Si  tan  profunda  humildad 
de  jesús  asombra  tanto, 
no  causa  menor  espanto 
su  infinita  caridad. 

Venid  ,  almas ,  preparad 
asombros ,  y  admiraciones : 

Vosotros  >  ó  corazones, 
los  que  presumis  de  amantes, 
decidme,  si  semejantes 
visteis  de  amor  invenciones  ? 


Ni  en  las  fábulas  diviso 
de  igual  fineza  memoria 
ni  puede  darnos  ¡a  historia 
de  igual  exceso  un  aviso, 
dallen  haría  lo  ,  y  Niso 
callen  Patroclo  ,  y  Aqm'íes  • 

pues  por  mas  que  con  sutiles 
Jmeas  nos  pinten  amores, 
son  muy  rudos  sus  colores, 
son  muy  toscos  sus  perfiles. 

Dio- ,  como  era  omnipotente, 

^no  quanto  pudo  amar  : 

Ved  si  podra  tener  par 
su  excesivo  amor  ardiente  * 

Nos  amó  infinitamente  “ 
su  corazón  el  mas  fino  ^ 
su  amor  ,  y  poder  divino 
ya  transformados  nos  dan 
^  en  su  misma  carne  el  pan, 

(3  y  en  su  misma  sangre  el  vino*  « 

Qu  ere  hablar  su  omnipotencia, 
y  a  la  voz ,  que  el  eco  forma, 
el  pan ,  y  vino  transforma 
Chusto  en  su  real  presencia. 

.  a  mente  en  la  apariencia 
vmo ,  y  pan  gusta  el  sentido  ; 
pero  el  Christiano  instruido 
con  dogmas  mas  excelentes, 
z  \  ,xo  de  esos  accidentes 
(o)  adora  á  un  Dios  escandido . 

Auq 
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Aun  los  amantes  mas  fieles 
tienen  gastoso  cuidado 
de  ver  su  amor  disfrazado 

(7)  por  ventanas  ,  canceles  : 

No  es  mucho ,  Señor  ,  niveles 
tus  amantes  simpatías 
por  aquellas  bizarrías, 
que  ingenioso  el  amor  trama  : 
amas  mucho  ,  y  quien  mas  ama 
siempre  ve  por  zelosia s. 

Para  su  mesa  convida, 

y  á  quantos  quieren  llegar, 
da  su  cuerpo  por  manjar, 
y  si  sangre  por  bebida: 

Consagra  este  pan  de  vida, 
y  sustenta  á  los  Chnstianos, 
y  después  que  los  arcanos 
de  este  misterio  revela, 
se  da  á  comer  á  su  escuela  ; 
el  mismo  en  sus  propias  manos. 

También  se  dio  al  que  tenia 
el  diablo  en  su  corazón. 

Luz,  y  tinieblas!  que  unión? 

Diablo,  y  Dios!  que  compañía? 
Permite  ,  que  mi  osadía 
te  de  esta  queja  ,  Señor, 
de  un  Judas  tan  poco  horror  ? 
tal  fineza  ?  tanto  apego  ? 

Mas  ah  ,  que  el  amor  es  ciego, 
y  infinito  tu  amor!  > 

J  Quien 


| 


& 
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Quien  ama ,  aguarda  siquiera 
ver  su  amor  correspondido  : 
y  tu  amor  de  nuestro  olvido 
que  correspondencia  espera? 

Con  ingratitud  grosera 
a  tu  favor  corresponde  : 

Mira  ,  Señor  ,  mira  donde 
tu  amor  su  fineza  emplea, 
quando  ,  quai  Etna ,  en  la  oblea 
nieve  ostenta,  fuego  esconde. 

Adviei  te  ,  amante  Señor, 
que  á  tu  soberano  altar 
^lgun  impío  ha  de  llegar 
a  hacer  burla  de  tu  amor. 

•  fro, ?  con  supcrior, 
irá  á  adorarte  presente ; 
mas  vagueando  la  mente, 
acaso  entre  otros  amores, 
tendrá  allí  de  tus  favores 

(8J  el -corazón  muy  ausente. 

Mas  la  eficacia  ,  y  virtud 
de  tu  inexplicable  amor 
es  ,  mi  Dios ,  mucho  mayor 
que  la  humana  ingratitud ; 

Tu  amante  solicitud 
aun  no  ablanda  su  dureza, 
y  á  vista  de  la  tibieza 
de  su  ingrata  voluntad 
luce  mas  tu  candad, 
campea  mas  tu  fineza. 


_ 
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Tierna  una  madre  acaricia 
á  un  hijo  fatuo ,  y  demente, 
por  mas  que  él  furiosamente 
sus  cariños  desperdicia.  _ 

Es  su  amor  ,  es  su  delicia, 
y  nunca  lo  desampara : 

'siempre  á  servirlo  prepara  __ 
todo  su  afan  ,  y  su  empeño, 
aunque  la  mire  con  ceño, 
aunque  la  escupa  en  la  cara. 

Dios ,  mas  que  madre  amorosa, 

(9)  sacramentado  se  ostenta ; 
pues  al  hombre  lo.  sustenta 
con  su  sangre  deliciosa. 

Ve  del  hombre  la  furiosa, 
y  frenética  docencia  ; 

no  ignora  que  su  demencia 
tal  vez  lo  saca  de  sí  ; 
y  sufre  su  frenesí 
con  amorosa  paciencia. 

No  solo  en  la  Eucaristía 

se  dio  una  vez  en  comida  ; 
á  las  Christianos  convida 

(10)  á  su  mesa  cada  dia  : 

Con  divina  bizarría, 

y  con  trato  muy  humano 
en  lugar  de  vino  ,  y  grano 
su  cuerpo  ,  y  sangre  nos  da  : 
pendiente  Dios  hombre  está 

(11)  de  un  sacerdote  á  la  mano. 


»  ~ 
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Viene  (para  que  te  asombres 
de  su  amor  ,  y  sus  caricias ), 
viene  a  tener  sus  delicias 
(í2) con  los  hijos  de  los  hombres: 
i  e  Dios  del  amor  le  nombre# 
no  extrañará  este  blasón  ; 
pues  con  su  amante  pasión 
quiere  en  finezas  deshecho 
introducirse  hasta  el  pecho, 
meterse  hasta  el  corazón. 

.  SONETO. 

En  ¿Sí  mesa  atónito  venero 

un  convite*3*”63  d?  pan’  y  ya  de  víno» 
n\ite  mas  rico,  y  peregrino, 

qiie  la  cena  magnífica  de  Asuero. 

Un  Cordero  Pascual  es  lo  primero, 

vUnnírTe-  3  PJa-íadaif  sabor  divino, 

vírtim-,3  lnc,endl°  deI  amor  mas  fino, 

Un  ™  *  !f  a,bras?  ,sobre  uu  madero  : 

Un  mana  de  los  cielos  soberano, 

de  delicias  manjar  el  mas  fecundo. 

Es  un  raai;  f Ce -á  t(?do  fiel  Christiano. 

■ts  un  cahz  de  vino  lo  segundo 

hrínr?1'6  de  Christo  la  sagrada  mano 

brinda  por  postre  á  la  salud  del  mundo. 


v-7 
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In  ftnem  dilexit  eos *  Joan.  i?,  i. 

Domine  ,  tu  mibi  lavas  pedes  ?  Idem  ibid.  y.  6. 

\  Non  lavabis  mibi  pedes  in  ceternum.  Idem  ibid. 

v.8.  •  : 

)  Exemplum  dedi  vobis  ,  ut ■  quemadmodum  ego 
feci  vobis ,  ^  vosfaaatis.  Idem  ibid.v.  15* 

)  C¿zro  esí  úibúSy  &  sanguis  meus 

veve  est  potus.  Idem  6,  v*  56. 

)  Veré  tu  es  Deus  absconditus.  Isal.  45.  v.  15. 

)  Respiciens  per  fenestras ,  prospiciens  per  cau* 
cellos.  Cant.  2.  y.  9. 

)  Cor  ejus  longo  est  a  me.  Isai.  $9.  v.  13.  ' 

)  5/  cui  niater  blandí  atur  ,  ¿ta  ego  consol  abor 
Vos.  Idem  66.  v.  13. 

o)  Ego  vobiscum  sum  usaue  ad  consummatio - 
nem  saculi.  Mattb.  28.  v.  20. 

1)  Fecit  nos  sacerdotes  Deo  ?  Patri  suo. 
Apoc.  1.  <5.  t>  t  : 

12)  Delicice  mece  esse  cum  filiis  hominum.  Prov.  S, 

v .  3 í« 
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CANTO  XII 


ORACION  j  Y  SUDOR  DE  SANGRE  EN  EL  HUERTA 

jífixicitus  cst  supcr  me  spivitus  tribus  ¿  ¡ 
tiíc  turbatum  esl  cor  wicutn* 
Psalm.  142^.4. 

4r 

Una  noche  tenebrosa, 

sin  dar  luz  estrella  alguna, 
tenida  en  sangre  la  luna 
asu  taba  pavorosa  : 

Al  tiempo  que  silenciosa 
pronosticaba  un  pesar, 
sin  poderse  divisar 
el  cielo  ,  de  horror  cubierto, 
se  retiró  Christo  al  huerto, 

(i)jdonde  acostumbraba  orar. 


Llevaba  Jesús  consigo 

á  Juan ,  á  Pedro  ,  y  á  Diego ; 
bien  que  buscase  el  sosiego' 
en  donde  orar  sin  testigo  : 
Antes  ,  como  fiel  amigo, 
ya  les  previno  el  Señor, 
que  al  entregarle  el  traidor, 
todos  le  abandonarían, 
ovejas ,  que  se  escarrian 
(2)  faltándoles  el  pastor. 


Pedro 


%o£ 

Pedro  de  sí  confiado, 

(3)  aun  mas  de  lo  que  debiera, 
le  protesta  que  aunque  muera, 
no  faltará  de  su  lado : 

O  Pedro  !  No  tan  osado, 
ni  tan  presumido  estés : 

Cantará  el  gallo  ,  y  después 
que  tanto  á  Jesús  ofreces, 
antes  que  él  cante  dos  veces, 
tu  le  habrás  negado  tres. 

Cansado  por  fin  llegó 
(g)  Jesús  á  Gethsemaní, 
y  un  tiro  de  piedra  allí 
ele  los  tres  se  separó. 

(5)  M  punto  á  orar  empezó 

humilde  ,  y  postrado  en  tierra  ; 
y  aunque  la  Pasión  lo  aterra, 
brio  en  la  oración  obtiene : 
que  un  buen  soldado  previene 
las  armas  para  la  guerra. 

Ya  finalmente  llegado 
aquel  feliz  tiempo  era, 
en  que  Christo  consiguiera 
(6)  lo  que  tanto  ha  deseado. 

Por  verlo  perficionado, 
su  corazón  se  afligía  ; 
mas  ya  llegó  ,  sino  el  dia, 
siquiera  la  noche  obscura, 
en  que  guste  la  amargura 
del  cáliz  de  su  agonía 


De 
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De  ese  cáliz  gota  á  gota 
(7)  la  hiel  probaba  sin  susto 
pues  es  tan  dulce  á  su  gusto, 
que  hasta  l as  heces  agota  • 
hs  poner  á  la  sed  cota, 
lance  de  los  mas  estrechos- 
pues  si  a  sedientos  despechos 
un  vaso  se  le  prepara 
empieza  el  labio ,  y  no  para 
hasta  echarlo  todo  á  pechos, 


i-omo  estaba  tan  sediento 
de  v§r  su  Pasión  cruel, 

( ® )  t-oda  junta  de  tropel 
se  le  vino  al  pensamiento  : 

Allí  tormento  á  tormento, 
punta  á  punta ,  espada  á  espai 
ceñida  ,  y  epilogada 
en  compendio  su  Pasión 
se  le  entró  en  el  corazón 
toda  de  golpe  atropada. 


Entra  én  un  pequeño  rio, 
de  arena  débil  apoyo, 
un  arroyo  ,  y  otro  arroyo 
con  que  va  cobrando  brío  s 

Antes  estaba  vacio, 

•  •  * 

casi  sm  tener  corriente* 
mas  llegando  la  creciente 
de  esta  ,  y  aquella  avenida, 
una ,  y  otra  repetida, 
mas  es  goho ,  que  torrente* 


i  1  I 

También  el  temor  parece 

que  es  un  vidrio  muy  graduado; 
donde  un  pequeño  cuidado 
como  un  monte  se  aparece ; 

Tal  Su  corpulencia  crece, 
tan  grande  se  representa 
el  objeto  ,  que  presenta 
á  los  convexos  espejos, 
que  aun  mirado  desde  lejos 
con  la  distancia  se  aumenta; 

Allí  en  sil  imaginación 
repasaba  Christo  atento 
toda  la  pona ,  y  tormentó 
de  su  sagrada  Pasión  : 

Afligían  su  aprehensión 
con  las  especies  mas  vivas 
los  sayones ,  los  escribas, 
azotes  ,  y  boíetádaq 
clavos  ,  espinas  ,  puñadas, 
sed  ,  lanza  ,  cruz  ,  y  salivas» 

Allí  oyó  las  irrisiones, 

(9)  burlas  3  betas ,  y  desprecios 
de  aquellos  bárbaros  necios; 
blasfemos  ,  viles  sáyóñes : 

Allí  vio  las  aflicciones,* 
tiranía ,  y  desafuero, 
con  que  traspasó  él  acero, 
que  .predix  >  Simeón, 
de  María  el  corazón, 
estando  al  pie  del  madero* 

H  m  Golf 
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Ocupóle  luego  el  pecho 
tal  pavor  ,  y  tal  tristeza, 
que  de  su  alma  la  grandeza 

(io)era  al  dolor  cauce  estrecho. 

Hubiera  mil  veces  hecho 
en  ella  la  muerte  brecha, 
si  con  su  divina  derecha, 
para  que  no  le  rindiera, 
otras  mil  veces  no  hubiera 
rebatídole  la  flecha. 

En  esta  angustia  tan  fuerte, 
en  donde  á  orar  exhort  ó 
á  los  suyos  ,  él  oró 
a  su  padre  de  esta  suerte  ; 

(11) Si  es  posible  de  tal  muerte 
que  yo  evite  la  impiedad, 
pase  de  mi  tu  bondad 

el  cáliz  de  esta  agonía  ; 
mas  sin  mirar  á  la  mia, 
haz ,  Señor  ,  tu  voluntad. 

La  congoja  mas  tirana, 
que  mas  fatigó  su  brío, 
fue  el  insensible  desvío 
de  la  ingratitud  humana  : 

Con  su  ciencia  soberana 
pee  vio  ,  que  los  pecadores 
martirio  ,  y  sus  dolores 

(12)  mi!  veces  renovarían, 
y  muchos  malograrían 
el  fruto  de  sus  sudores. 

Con- 


IIJ 

Contra  su  dogma  divino 
vio  el  exercito  contrario 
de  tanto  míame  sectario 
Arrio  ,  [.útero  ,  Calvino. 

Vio  el  horrendo  desatino 
que  escribe  con  daño  eterno, 
con  negra  pez  del  infierno, 
y  con  plumas  de  avestruces 
en  el  siglo  de  las  luces 

o 

el  t  ilósofo  moderno. 

La  sangre  con  esta  pena 
de  tal  suerte  se  conmueve, 
que  por  cada  poro  llueve 

(13)  una  desangrada  vena: 

A  este  rigor  le  condena 
de  un  pecador  el  arrojo, 
procurando  sin  sonrojo 
su  desalmada  osadía, 
que  el  alma  ,  y  la  fantasía 
se  aneguen  en  un  mar  roxo. 


Con  esta  angustia ,  que  intenta 
su  corazón  ahogar, 
vino  Cansío  an  alta  mar, 

(14)  y  zozobró  en  la  tormenta: 
Mas ,  y  mas  su  pena  aumenta 
el  pecador  que  le  ofende, 
y  al  ver  que  por  él  expende 
de  su  sangre  ios  tesoros, 
el  corazón  por  los  poros 
echarla  de  .sí  pretende. 

ffz 
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Triste  mi  mente  vaguea 

pensando,  si  yo  aquel  necio 
seré  acaso ,  en  quien  el  precié» 
de  su  sangre  inútil  sea : 

O  infausta  espantosa  idea, 
que  dar  puede  en  frenesí ! 

Yo  ,  Señor  ,  mirarte  así 
desangrado  entre  dolores ! 

O  cómo  son  tus  sudores 
trasudores  para  mi ! 

Si  es  que  á  tu  pena  ,  y  quebranta 
algún  alivio  le  dan 
las  lagrimas  ,  aqui  están 
mis  ojos  ,  fuentes  de  llanto  : 

Me  pesa  en  el  alma  tanto 
mi  pasado  atrevimiento ; 
tinto  mis  pecados  siento, 
que  quisiera  que  á  mis  venase- 
par  a  acompañar  tus  penas, 
rasgue  mi  arrepentimiento. 

Ya  de  la  celeste  corte 

contemplo  que  se  acelera* 
rasgando  la  azul  esfera, 

(15)  un  Ángel  que  te  conforte  : 

Feliz  astro  ,  bello  norte 

en  tan  ñera  tempestad 

te  será  su  claridad 

para  tu  rumbo  ,  y  gobierno,  . 

que  es  seguir  del  Padre  Eterna 

en  todo  la  voluntad* 


SO* 
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ín  una  noche  obscura  ,  en  que  los  ojos 
solo  miran  fantasmas ,  y  temores, 
allá  en  un  huerto  ,  que  en  lugar  de  ñores, 
ó  brota  espinas ,  ó  produce  abrojos ; 

!hristo  fue  á  orar  ,  previendo  los  sonrojos, 
las  heridas ,  desprecios  ,  y  dolores, 
con  que  ya  le  causaban  trasudores 
de  su  pueblo  los  barbaros  arrojos  : 

Empezó  a  orar  ;  y  puesto  en  agonía, 
al  ver  sus  sienes  de  cambrones  llenas, 
por  los  poros  la  sangre  se  extravia. 

)ué  estrago  harían  en  jesús  las  penas, 

"  si  solo  vistas  en  la  fantasía 
la,  sangre  le  extraxeron  de  las  venas  * 


(i)  Ibdt 
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(O  Ibat  secundum  eonsuetudincm  in  montem 

varum.  Luc.  22.  v.  39. 

(2)  Percutí am  pastorem  ,  &  dhpergentur  & 
gregis.'  Marc.  14.  v.  27. 

(3  ,1  Et  si  oportuerit  me  simu.1  commort  tibí  , 
te  negaba.  Idem  ib  id.  v.  31.  9 

Ve niunt  in  p  nedium,  cui  nomen  Getbsema 
Ídem  ibtd.  v.  72. 

(5)  Avulsus  est  ab  eis  quantum  jactas  est  la 
dts.  Luc.  22.  v.  41. 

(6)  Quomodo  coarctor  usque  dum  perficiat 
Idem  12.  v.  50. 

(7)  Impíopenum  expectavit  cor  tneum  ,  §\ 

tinuu  Psalm.  68.  v.  2 1. 

(8)  Int raye mnt  aqua  usque  ad  animam  mea 
Idem  tbid.  v.  2. 

(9)  Omnes  videntes  me  ?  deriserunt  me.  Psalm.  1 

v.  8. 


( 1  °JT  Tristts  est  anima  mea  usque  ad  morte 

Matth.  26.  v.  38. 

(1 0  Pater  ,  si  possibile  est  ,  transeat  d  me  cal 
iste.  Idem  ibid.  v.  39. 

(12)  Rursum  cracif gentes  sibimetipsis  filium  D 
Ad  Hebr.  6.  v.  6. 

^3)  Pactas '  est  sudor  ejus  ,  sicut  guttee  s anguín 
aecurrentis  in  terram.  Luc.  22.  v.  44. 

(14)  Veni  in  altitudínem  man's ,  &  tempest 
demersit  me.  Psalm.  68.  v.  4. 

(15)  Apparuit  illi  Angelus  de  codo ,  conforta ¡ 

eum.  Luc.  22.  v.  43. 


CAN- 


CANTO  XIII. 

EL  HOMBRE  DIOS 

OPROBRIO  DE  LOS  HOMBRES. 

Opprobrium  bominutn  ,  £?  abjectio  plebis. 

Psalm.  21.  v.  7. 


Cielos ,  que  nunca  llorar 
(1)  supisteis  penas  ingratas, 
romped  vuestras  cataratas, 
anegad  en  llanto  el  mar. 

Astros  ,  que  solo  brillar 
sabéis  á  la  perfección, 
sed  ojos  en  la  ocasión, 
que  el  llanto  la  luz  impide, 
por  donde  el  cielo  liquide 
destilado  el  corazón. 

Angeles ,  que  nunca  habéis 
sentido  penas ,  ni  enojos, 
esta  vez ,  si  teneis  ojos, 
es  preciso  que  lloréis. 

Cómo  sin  llanto  podréis 
ver  el  desacato  aleve 
con  que  aquel  Señor  ,  que  debe 
(2)  ser  quien  vuestra  vista  asombre, 
es  el  oprobrio  del  hombre, 

y  el  desecho  de  la  plebe? 

7  Ved 


ec^  aqüi,  si  es  que  eí  dolor 
permite  ver  tanta  afrenta, 

(3/  como  por  dineros  treinta’ 

b  entrega  ,  y  vende  un  traidor 
A  tan  malvado  agresor 
imprecadle  muy  de  veras 
que  acaben  furias  severas 

(4)  en  lazo  infame  su  vida, 
sirviendo  de  vil  comida  * 
sus  entrabas  á  las  fieras. 

En  astucias  siempre  diestro 
el  discípulo  falaz, 

(5)  le  dio  el  o.scuío  de  paz 
á  su  divino  maestro. 

Mira  ,  Señor  ,  que  el  siniestro 
falso  disfraz  ,  que  contigo 
usa  ese  oculto  enemigo 
es  para  venderte  infiel : 

No  importa  (  dice  )  si  es  <fi[ 
un  traidor ,  yo  soy  su  amigo. 

■V 

Sale  a  encontrar  su  comboy 

(?)Chrlsto,  y  le  dice  sereno: 

Si  es  que  á  Jesús  Nazareno 
buscáis ,  sabed  que  yo  soy. 

Que  pretendéis  ?  Aquí  e?toy. 

A  estas  voces  ,  qual  se  aterra 
cn  una  eminente  sierra 
el  pino  herido  de  un  rayo, 
cayó  con  mortal  desmayo 
todo  el  esquadron  en  tierra. 


Pues  me  buscáis  con  cautela,  # 
de  mi  haced  quanto  queréis; 
mas  no  quiero  que  toquéis 
á  ios  once  de  mi  escuela. 

No  quiero  que  otro  se  duela 
de  tener  por  mí  pesar, 
y  aun  quando  por  mí  a  cortar 

(8)  Pedro  su  espada  apareja, 
la  ya  dividida  oreja 

pongo  á  Maleo  en  su  lugar. 

Ver  aquella  gente  ahora 

la  luz  de  Christo  debiera  ; 
mas  no  pudo  ver  ,  porque  era 

(9)  de  las  tinieblas  la  bora. 

^  Llego  la  turba  traidora, 

y  atóle  ñera  :  ó  qúan  vanos 
son  los  aplausos  humanos ! 

La  palma  ,  oliva ,  el  ciprés 
de  verse  baxo  sus  pies 
poco  ha  que  estaban  ufanos. 

Quanto  en  esta  noche  obscura 
padeció  su  sufrimiento., 
no  cabe  en  el  pensamiento 
de  ninguna  criatura. 

Qué  bien  el  cielo  procura 
tener  su  luz  eclipsada, 
por  no  ver  que  mano  osada 
sobre  el  rostro,  en  que  se  mira 
todo  su  esplendor ,  con  ira 

(10)  descarga  una  bofetada  ! 
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Caifas  concilio  Jumó, 

Y  por  Dios  vivo  (le  dix o) 

/  \  ^  pregunto  :.r«  eres1  hijo 

1  ^  íe  Dios  "i  No  se  lo  negó* 
Iíí  lo  dices  y  respondió,0 
y  presto  el  dia  Vendrá, 

en  9ue  e?  pueblo  me  verá 
sobre  las  nubes  sentado. 

^  fiue  ¿hora  se  ve  acusado 
supremo  Juez  volverá. 


no  de  odio,  é  indignación, 
gaitas  por  darle  castigo, 
cuxo  :  Que  mejor  testigo , 

Que  su  misma  confesión  ? 

■t  ara  su  condenación 

es  la  prueba  mas  fuerte. 
\  leifp°  todos  de  esta  suerte 
úei  Pontífice  el  deseo, 

(  \  !arnP^en  los  demas  por  reo 

D2yle  declararon  de  muerte. 

Con  impiedad  la  mas  rara 

uno  le  arrastra  del  cuello, 
otro  le  arranca  el  cabello, 
aquel  le  escupe  en  la  cara, 
on  insolente  algazara 

/  \  e  ^acen  crueles  vexaciones, 

(I3y  como  rabiosos  leones, 

que  se  ceban  en  la  presa : 

uno  la  barba  le  mesa, 

Qtw  íe  da  de  empellones. 


4 


Con  un  velo,  y  con  risadas 

cubren  su  cara  divina,  . 
diciendo  :  O  Dios  ,  adivina 

(14)  quien  te  da  de  bofetadas. 

Viendo  Pedro  las  airadas 
furias  de  tantos  enojos, 
olvidando  sus  arrojos 

huyó  ,  y  los  demas  también, 
sin  que  uno  quedara  ,  quien 

(15)  volviera  á  Christo  los  ojos. 

El  concilio  temerario 

a  Poncio  atado  lo  envía,  ^ 
diciendo  que  Rey  se  hacia, 
y  al  Cesar  era  contrario; 

(16)  Clamaba  tumultuario 

el  pueblo  con  insolencia  ; 
mas  Pilatos  con  prudencia 
quiso  á  Christo  requerir  : 

Pues  no  hay  ley  ,  que  sin  oir 
al  reo  le  dé  sentencia. 

Preguntóle  si  Rey  era, 

y  en  qué  imperio  proclamado  ? 

Y  respondió  :  Mi  reynado 

(17) 110  es  del  mundo,  es  de  otra  esfera 
Conoció  de  su  sincera 

confesión  ,  que  era  inocente ; 
mas  instando  al  presidente 
con  alboroto  furioso> 
ser  jesús  un  sedicioso 
clamaba  el  pueblo  insolente. 
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De  ser  Jesús  Galileo 
tuvo  Pilatos  aviso, 
y  mandarle  á  Herodes  quiso 
como  en  calidad  de  reo : 

Mostróle  Herodes  deseo  ' 
de  que  obrase  algún  portento : 

ÍNo  satisfizo  al  intento 
Jesús  de  un  Rey  tan  cruel 
\  tan  torpe ;  en  fin  de  aquel, 
que  a  Juan  le  cortó  el  aliento, 

(1 8)  No  es  mucho  que  enmudeciera 
a  vista  de  un  Rey  malvado 
que  la  muerte  había  dado 
al  mismo  ?  que  su  voz  era, 

Herodes  de  tal  manera 
se  irrito  de  aquel  desprecio^ 
que  tratándole  de  necio 
ío  despidió  re-sentido, 
de  blanco  color  vestido 
(19)  en  señal  de  menosprecio. 

Noticioso  del  conñito 
1  ilatos  de  su  muger, 
dixo  a!  pueblo  :  Qué  he  de  hacer, 

(2°) pues  no  hallo  en  Jesús  delito? 

-Era  ceremonia ,  ó  rito 

c^e  Jju  Pascua  en  las  funciones 
el  librar  de  las  prisiones 
•  b  uno,  que  el  pueblo  escogía; 
y  en  esta  ocasión  había 
W  h  cárcel  tres  ladrones. 

Era 
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Era  Barrabas  el  uno, 

hombre  vil ,  ele  mala  vida^ 
ladrón  ,  aleve  homicida, 
y  mal  visto  qucíl  ninguno. 

Pilatos  juzgó  oportuno 
poner  en  la  precisión 
al  pueblo  ,  que  a  la  sazón 
inquieto  tumultuaba,, 
á  qual  de  los  dos  libraba, 
ó  á  jesús ,  ó  á  aquei  ladrón, 

A  quien  ,  pueblo,  quieres  mas  ? 

22)  á  Jesús,  ó  á  un  homicida? 

Quítese  á  Jesús  la  vida 
(  dice  '  ,  y  viva  Barrabas. 

(23)  La  sangre,  que-  vertirás 
crucificando  á  este  reo, 
que  cayga  es  nuestro  deseo 
á  nosotros ,  nuestros  hijos, 
y  á  los  que  en  siglcs  prohxos 
dará  á  luz  el  pueblo  hebreo. 


O  Dios !  Con  quanta  razón 
por  el  mundo  todo  veo 
que  al  pérfido  pueblo  hebreo 
(¿4  i  le  cayó  su  maldición  ! 

Ai  ver  su  míame  elección, 
quien  hay  que  no  se  sonroje?. 
Mas  con  todo  (  aunque  se  enoje) 
ponle  delante  á  un  Chnstiano 
un  deley  te  en  una  mano, 
y  en  otra  á  Jesús:  Qué  escoge. 


Bus- 
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Buscando  el  Juez  el  remedio 
^  de  aquietar  aquella  gente 

\2s)  azotar  á  Dios  paciente 

le  pareció  el  mejor  medio  2 
Del  mas  espantoso  tedio 
el  alma  toda  se  llena, 
falta  la  voz  ,  se  enagena 
el  entendimiento,  al  ver 
que  un  Dios  llegue  á  padecer 
tan  ignominiosa  pena. 

Cielos !  Que  van  á  azotar 
a^vuestro  Di  os  .  y  Señor  ! 

Tierra!  Donde  está  un  temblor  ? 
Diluvios  !  Donde  está  el  mar  ? 
Nubes !  Que  sabéis  forjar 
tantos  rayos  inhumanos, 
cómo,  á  esos  brutos  tiranos 
permitís  tanta  impiedad  ? 

Romped  ,  consumid  ,  quemad 
antes  sus  iniquas  manos. 

Mas  el  mismo :  Qué  portento  ! 

El  mismo  Señor  es  quien 
sin  venganza  ,  ni  desden 
da  a  esas  manos  movimiento. 

Si  él  quisiera  ,  en  un  momento 
las  pubes  llovieran  flechas, 
la  tierra  abriera  mil  brechas, 
que  vivos  los  sepultaran,  * 

6  que  a  sus  manos  dexáran 
en  vil  ceniza  deshechas. 
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Llamándole  Soberano 
¡6)  de  burla  ,  y  risa  ,  en  desprecio 
una  caña  como  á  necio 
ponen  por  cetro  en  su  mano : 

Como  á  Rey  fingido  ,  y  vano 
con  mil  mofas  lisonjeras 
lo  visten  aquellas  fieras 
un  vil  retazo  de  grana  : 
hoy  le  burlan ,  y  mañana 
le  temerán  Rey  de  veras. 

Una  corona  de  espinas 
aplican  á  su  cabeza, 
taladrando  con  fiereza 
aquellas  sienes  divinas.* 

Con  mil  burlas  peregrinas 
le  simulan  obediencia  ; 
y  haciéndole  reverencia 
con  las  rodillas  postradas 
le  ciaban  de  bofetadas ; 

O  Dios ,  quanta  es  tu  paciencia ! 

Cuita  (  clamaron  ai  Juez  ) 

(27 ;  á  este  hombre  tan  malvado, 
tenga  en  la  cruz  levantado 
digno  lugar  su  altivez. 

Phatos  segunda  vez 
les  habla,  y  librarlo  mienta ; 
pero  con  rabia  sangrienta 
ellos  mas ,  y  mas  clamaban, 
y  de  no  hacerlo ,  gritaban 
(28)  que  al  Cesar  darían  cuenta. 


/ 


Quan- 
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Quantas  veces  ía  malicia 

hace  á  un  corazón  villano 
poi  solo  un  res  poto  humané 
atropellar  la  justicia  ¡ 

Por  esta  causa  se  vicia 
Pilatos ;  pues  quando  advierte 
que  mudar  pueden  su  suerte 

quejas  del  furor  dictadas, 

(2p)  du.  con  sus  manos  lavadas 
sentencia  á  Christo  de  muerte^ 

Estaba  ya  preparado 

con  diligencia ,  y  esmero 
un  desmedido  madero 
á  modo  de  cruz  formado, 

(lo)  Este  a  los  hombros  cardado 
hacen  á  Jesús  llevar,  & 
hasta  subir  al  lugar 
de  su  afrentoso  suplicio, 
siendo  el  mismo  el  sacnñcioj 
el  sacerdote ,  y  altar. 

A  Christo ,  Isaac  segundo, 
débil ,  llagado  ,  sangriento, 
cargaron  el  instrumento 
de  la  redención  del  mundo: 

Entre  el  tropel  furibundo 
de  espadas ,  lanzas ,  ballestas^ 
y  entre  voces  descompuestas 
de  un  pueblo  tumultuario. 

Señor  al  calvario, 
llevando  la  cruz  á  cuestas* 

Era 
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Era  su  guarda ,  y  su  gula 
un  esquadron  de  sayones, 
y  á  sus  lados  dos  ladrones, 
que  le  hacían  compañía  : 

(3  t ;  Tal  qual  devota  María, 
que  con  aflicción  extraña 
de  llanto  su  rostro  baña, 
es  solo  en  tanto  bullicio, 
quien  á  Chrísto  hasta  el  suplicio 
enternecido  acompaña. 

Subió  á  la  cruz  á  exprimir 
toda  la  hiel  del  tormento, 
estando  en  eba  sediento 
de  mas  penar  ,  y  sufrir. 

Subió  por  fin  á  morir 
en  ella  crucificado, 
para  pagar  de  contado 
^  con  el  precio  de  su  vida 
(3*)  la  obligación  contraída 
del  hom»bre  por  el  pecado. 
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SONETO. 

Quanto  es  posible  á  un  corazón  human© 
Padecer  de  ignominia,  y  de  tormento, 
padece  el  hombre  Dios  en  el  cruento 
t  de  su  Pasión  catástrofe  tirano  : 

No  hay  en  su  cuerpo  miembro  alguno  sano 
carde  i  o  todo  está ,  todo  sangriento, 
y  en  una  infame  cruz  rinde^el  aliento, 
como  el  hombre  mas  reo,  y  mas  villano: 

Per  si  acaso  aun  vivía,  un  cruel  soldado 
ciego  ,  sin  verle  ya  cadáver  yerto, 
con  una .  lanza  le  rasgó  el  costado. 

En  su  Pasión  Jesús  con  pecho  abierto 

muestra  ,  que  un  corazón  de  amor  llagado 
respira  por  la  herida ,  ó  vivo  5  ó  muerto. 
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SEÑOR  DE  LA  MUERTE 
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Habeo  claves  mor  lis,  Apoc.  2.  v. 

No  hay  beldad  privilegiada 
del  dominio  de  la  muerte, 
no  hay  edad  ,  no  hay  feliz  suerte, 
(x)  que  se  libre  de  su  espada. 

A  sus  asaltos  de  nada 
sirve  el  arte  ,  ni  la  ciencia ; 
pues  con  igual  inclemencia 
acostumbra  su  arrogancia 
avasallar  la  ignorancia, 
que  enmudecer  la  eloqueilciao 

Muy  ageno  de  temer 
(2)  el  hombre  Dios  á  la  muerte^ 
la  deseaba  de  suerte, 
que  era  su  grande  placer. 

De  morir  llegó  á  tener 
ardor  tan  extraordinario, 
que  ofreciéndole  el  calvario 
una  muerte  en  cada  herida* 

Sacrificó  en  él  su  vida 
á  mil  muertes  voluntario. 
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1  Mi  éiiii — l¡"»n~ 


En  aquel  fiero  ,  y  cruento 
sacrificio ,  que  ofrecía 
Chrlsto  en  la  cruz ,  le  pedía 

Dirnas  para  sí  un  memento  : 

Díxole  Christo ,  al  momento 
te  otorgo  tu  petición  : 

(3)  hoy  conmigo  posesión 
del  paraíso  te  daré  : 

Si  es  grande  ,  Dimas  ,  tu  fe, 
mayor  será  el  galardón. 

Siguiendo  tan  buen  modelo, 
el  otro  ladrón  podía 
haber  robado  aquel  dia 
todo  el  tesoro  del  cielo : 

Mas  no  levantando  el  vuelo 
tan  «dto  su  impenitencia, 
solo  dio  con  la  insolencia 

(4)  de  su  maldiciente  hablar 
motivo  para  admirar 

del  hombre  Dios  la  paciencia. 

Si  según  las  profecías 
los  judíos  advirtieran 
quien  era  jesús  ,  no  hubieran 
crucificado  al  Mesías. 

Sufrióles  sus  tiranías 
con  tan  invicta  constancia, 

(5)  que  á  su  padre  con  instancia 
pidió  ,  que  les  remitiera 

su  culpa  ,  como  si  fuera 
no  maldad  ,  sino  ignorancia, 
l  Aquel 
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Aquel  vivo  Crucifíxo, 

/  \aJ<  Ver  5511  macIre  en  afen, 

(<5J  dixo  :  Desde  boy  será  Juan , 
muger ,  tw  querido  hijo. 

Esta  es  tu  madre  ,  le  dixq, 
á  Juan.  A  los  pecadores 
María  entre  mil  horrores 
por  hijos  nos  adoptó, 
nos  concibió,  y  nos  parió 
como  madre  de  dolores. 

Jesús  en  tanto  rigor 

del  mas  triste  desconsuela 
clamo  al  cielo;  mas  el  cielo 
(7/  se  hizo  sordo  á  su  clamor: 

Dios  ,  que  á  qualquier  pecador 
oye  benigno  ,  y  propicio, 
porque  el  mayor  sacrificio 
Christo  ofrezca  ,  le  condena 
€cn  su  silencio  á  la  pena 
mas  sensible  del  suplicio;* 

Teniendo  ya  en  tan  sangriento 
penar  exhaustas  las  venas, 
para  colmo  de  sus  penas 
(8)  dixo  ,  que  estaba  sediento. 

Hiel ,  y  vinagre  al  momento 
Je  ofreció  la  turba  impía  : 
mas  la  sed  ,  que  le  afligía 
¿lo  lo  estimuló  á  beber; 
porque  de  mas  padecer 
su  sed ,  era  hidropesía. 

Vie« 
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Viendo  Christo  ya  completas 
en  sus  penas  ,  y  aflicciones 
las  antiguas  predicciones 
de  los  sagrados  Profetas; 
con  demostraciones  quietas 
de  un  animo  sosegado, 
dixo  en  aquel  angustiado 
postrer  trance ,  en  que  espiraba* 
que  su  sacrificio  estaba 

(9)  ya  del  todo  consumado. 

Fue  prodigio  que  tuviera, 
después  de  tanto  sufrir, 
aliento  para  exprimir 
una  interjección  siquiera. 

Mas  levantando  á  la  esfera 
la  voz  de  un  afecto  pió, 
con  divino  esfuerzo  ,  y  brío 
espiró  por  fin ,  diciendo  : 

(10'  En  tus  manos  encomiendo , 

Padre ,  el  espíritu  mío . 

Dixo  ,  y  luego  de  improviso, 
quien  vida  á  los  muertos  dio, 
murió  solo  porque  amó, 
murió  solo  porque  quiso  : 

No  le  era  el  morir  preciso, 
siendo  hombre  ,  y  Dios  juntamente  ; 
mas  era  muy  conveniente 
al  amor  ,  que  nos  tenia, 
mostrarnos  que  se  inoria 
por  nosotros  solamente. 
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Entre  pena ,  y  dolor  tanto, 
entre  oprobrios,  y  sonrojos 
muere  jesús!  Y  mis  ojos 
no  se  deshacen  en  llanto  ? 

Es  posible  ,  que  el  quebranto, 
la  pena,  y  consternación 
no  obliguen  mi  corazón, 
á  que  oprimido  en  el  pecho 
salga  en  lagrimas  deshecho 
a  mostrar  su  compasión  ? 

Como  al  mirar  ,  que  entre  penas 
muere  el  autor  de  la  vida 
no  se  hiela  sorprehendida 
toda  mi  sangre  en  las  venas  ? 

Espira  Jesús  ,  y  apenas 
muere  al  rigor  de  tormentos, 
quando  riscos ,  y  elementos 
hacen  su  dolor  visible; 
y  yo  siendo  mas  sensible 
tengo  menos  sentimiento  ? 

El  sol  movido  á  piedad 
viste  enlutados  capuces, 
y  yo  con  tener  mas  luces 
"tengo .  mayor  ceguedad  ! 

Al  mirar ,  que  en  la  deidad 
tuvo  la  muerte  dominio, 
mostró  con  el  exterminio 
de  sus  brillos  su  aflicción ; 
y  yo  con  mayor  razón 
tengo  menos  raciocinio ! 

La 
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La  tierra  ,  el  monte  ,  la  cumbre 

sus  fundamentos  mecían, 
dando  á  entender  ,  que  tenían 
otra  mayor  pesadumbre: 

Tuvo  no  sé  que  vislumbre 
la  tierra  para  juzgar, 
que  acababa  de  espirar 
el  Dios  hombre  entre  tormentos; 
y  yo  con  mas  fundamentos 
no  tengo  mayor  pesar ! 

Quando  hoy  al  mundo  contemplo 
tan  colmado  de  amarguras, 
le  dan  las  demas  criaturas 
á  mi  ingratitud  exemplo  : 

Rasgado  el  velo  del  templo 
demuestra  su  compasión  ; 
y  habiendo  en  mi  corazón 
telas  aun  mas  delicadas, 
no  se  rompen  destrozadas 
á  impulsos  de  la  aflicción ! 

Si  son  cadáveres  yertos 
ya  mis  afectos  dormidos, 
hoy  de  dolor  oprimidos 
saben  despertar  los  muertos : 

En  los  sepulcros  abiertos 
la  misma  muerte  afligida 
muestra  en  su  pecho  la  herida 
de  un  sentimiento  muy  vivo ; 
y  mi  pecho  aun  mas  esquivo 
muestra  que  no  tiene  vida ! 

Y 
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Y  yo  que  la  culpa  soy 
de  tan  lamentable  estrago* 
ni  un  indicio  *  ni  un  arnaco 
de  pena  siquiera  doy  ! 

Aun  mas  insensible  estoy, 
que  la.  mas  rebelde  peña* 
pUv_s  si  ella  dar  no  desdeña 
señas  de  pena ,  y  tormento, 
yo  de  pena  ,  y  sentimiento 
no  doy  siquiera  una  seña! 

Muchos,  que  los  dichos,  y  hechos 
ae  Dios  paciente  «advertían, 
del  calvario  se  volvían 
dándose  golpes . de  pechos  : 

llanto  también  deshechos 
giman  en  esta  ocasión 
niis  ojos ,  y '  la  pasión 
de  este  catástrofe  horrendo 

,  So!Pe  en  mi  pecho ,  haciendo 
el  eco  en  mi  corazón. 

Hallándose  á  todo  atento 
(njel  Centurión,  luego  infiere, 

que  es  Dios  hombre  aquel  que  muere 
con  tanto  valor,  y  aliento. 

Joseph  en  un  monumento, 
excavado  en  peña  dura, 
a  su  cadáver  procura 
con  decente  aseo 
el  honroso  mausoleo 
de  una  ilustre  sepultura* 
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Ambiciosos  los  soldados 

(12)  de  la  túnica  inconsútil 

(  siendo  dividida  ,  inútil  ) 
la  sortearon  con  dados. 

Aquellos  hilos  bordados, 
que  su  purpura  rubrica, 
ningún  telar  los  fabrica 
de  tanta  estima  ,  y  valor  ; 
pues  no  vistió  Emperador 
jamas  clámide  tan  rica. 

Quando  ambas  piernas  quebraron 
vivos  á  los  dos  ladrones, 
ya  era  muerto ,  y  los  sayones 

(13)  ni  un  hueso  le  quebrantaron: 

Jota  ,  ó  punto  no  dexaron 

de  la  ley  ceremonial  : 

Por  ser  Cordero  Pascual 
debía  ofrecerse  entero ; 
su  imagen  era  el  cordero, 

Jesús  el  original. 

En  su  muerte  ,  y  sepultura 
h»zo  Christo  quanto  pudo 
por  cumplir  el  mas  menudo 

(14)  ápice  de  la  Escritura: 

Por  eso  elegir  procura 

el  tiempo  ,  el  lugar ,  la  suerte 
de  morir :  Y  quien  advierte 
su  espontaneo  padecer, 
lo  debe  reconocer 
como  señor  de  ¡a  muerte* 

so« 
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Sí  pudiendo  vencer  a  mi  adversario 
yo  me  dexo  vencer,  él  no  merece 
algún  blasón  ,  y  en  vano  se  envanece 
ponqué  vencer  le  dexa  su  contrario.  ’ 
Asi  Lhristo  en  un  leño  voluntario 
a  la  muer  te  magnánimo  se  ofrece  * 

No  lo  vence  la  muerte  ,  lo  obedece, 
quando  el,  arpón  le  flecha  en  el  calvan®. 
I  por  eso  a  la  muerte  fuá  preciso 
primero  de  vibrar  el  dardo  fuerte 
respetuosa  su  permiso. 

Muño  Ch  fisto ,  es  verdad;  pero  de  suerte 
que  murió  solamente  porque  quiso 
darnos  la  vida  con  su  propia  muerte. 
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)  Statutum  est  hominibus  semel  moru  Ad  Heb.  9. 
v .  27. 

)  .Ego  pono  animam  meam  á  me  ipso  :  po« 

testatem  babeo  iterum  sumendi  eam.  Joan.  10. 

v .  1 8.  . 

)  Hodie  mecum  cris  in  paradiso .  Luc.  23.  u.  43. 

)  Unas  de  bis  lat  ronibus  blaspbemabat  eum. 
ídem  ibid.  v.  39. 

)  Pater ,  dimitte  Mis  :  72072  enim  sciunt ,  quid 
faciunt.  Idem  ibid.  2$.  v.  34. 
j  Mulier  ,  ecce  fi lilis  tuus  :  Errs  mater  tua . 
Joan.  19*  *0.  26.  27. 

)  Deus  me us  y  ut  quid  dereliquisti  me  \  Matth.  27. 
4 (5. 

¡)  Dixit  :  sitio  :  lili  spongiaru  plenam  aceto  ob- 
tulerunt  ori  ejus .  Joan.  19.  28.  6?  29.  Dede- 

runt  in  escam  meam  fel .  Psalm.  68.  v.  22. 

Consummatum  est,  in  clin  ato  c  apite  tra- 
didit  spiritum .  Joan.  19.  v.  30. 
to)  Et  clamans  voce  magna  ,  ait :  Pater  ,  in  ma¬ 
ní;  s  tuas  commendo  spiritum  meunu  Luc.  23. 
v.  46. 

:i)  Videns  autem  C enfurto  ,  ait :  veré  filius  Dei 
erat .  Marc.  15.  *u.  39. 

1 2)  Non  scindamus  eam  ,  sed  sortiamur  de  illa* 
Joan.  19.  v.  24. 

í  3)  ÍA  viderent  eum  jam  mormura  ,  non  frege- 
runt  ejus  entra  ,  ut  Scriptura  imple  retur  :  0  ? 
wo/j  comminuetis  ex  eo.  Joan,  ibid  aa.  33.  ¿í?  36. 

-  4)  Jota  unum  5  aut  unas  apex  non  prceteribit  á 
lege,  Matth.  5.  v .  18. 
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CANTO  XV. 

CHRISTO  MUERTO  EN  LA  CRU2 

Videte ,  si  est  dolor ,  sicut  dolor  msus. 

Thren.  v.  12. 

Qué  ínfluxo  de  astro  iracundo 
tanto  al  orbe  atemoriza, 
c|ae  en  un  deliquio  agoniza 
hoyóla  maquina  del  mundo? 

O  él  se  arruina,  ó  moribundo 
su  autor  supremo  padece ; 

(1)  pues  se  mueve,  y  estremece 
con  un  vayven  tan  liviano, 
que  se  desquicia  ,  ó  la  mano, 
que  le  apoya  ,  desfallece. 

El  sol  en  medio  del  día 

(2)  apagado  ,  qual  si  fuera 
pavesa  de  antigua  hoguera 
oculta  en  ceniza  fria  : 

Del  mundo  ,  y  de  sí  desvia 
quanta  luz  su  rostro  encierra; 
parece  que  se  destierra 
asombrado  por  temer 
hoy  su  ruina ,  ó  por  no  ver 
tanto  dolor  en  la  tierra. 

Dé 
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Del  templo  el  sagrado  velo 

(3)  se  rasga  de  arriba  á  baxo, 

ó  anunciando  un  gran  trabajo, 

6  dando  quejas  al  cielo. 

Unas  ,  y  otras  en  el  suelo, 
desgajadas  de  las  breñas, 
chocan  entre  sí  las  peñas, 
dando  á  todos  entretanto, 
ó  muestras  de  su  quebranto, 
ó  de  su  compasión  señas.- 

Aun  los  sepulcros  abiertos 

(4)  sus  cadáveres  vomitan, 

y  al  fiero  dolor  palpitan 
estremecidos  los  muertos: 

Los  áridos  huesos  yertos, 
los  peñascos  insensibles, 
dan  indicios  infalibles 
de  mortales  parasismos  : 
todo  es  asombros ,  abismos, 
y  horrores  incomprehensibles. 

Tr  astornado  el  instituto 
de  todas  las  criaturas, 

(5)  el  dia  camina  á  obscuras, 
la  luz  se  viste  de  luto : 

N  o  hay  ave  ,  no  hay  pez ,  no  hay  bruto 
en  mar ,  en  tierra ,  y  en  viento, 
que  mostrando  sentimiento 
de  un  corazón  dolorido, 
ó  no  articule  un  gemido, 
é  no  sglloze  un  lamento. 

K  En 
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En  novedad  tan  feroz 

qual  puede  ser  el  metívo 
de  un  dolor  tan  excesivo, 
de  una  pena  tan  atroz? 

Mas  ay  de  mi !  que  la  voz 
en  su  mismo  afan  tropieza* 

?r  quando  á  escribir  empieza 
a  pluma  ,  en  la  cruz  se  traba ; 
comienza  ,  y  el  fin  no  acaba  : 
Murió  Jesús !  O  fin : :  :  eza. 


Murió  Jesús !  O  fineza  ! 

Murió  varón  de  dolores 
á  impulso  de  los  rigores 
de  la  mas  cruel  fiereza. 

(6)  De  los  pies  á  la  cabeza 

no  se  halla  en  él  parte  sana  ; 
pues  la  impiedad  inhumana 
de  airados  instrumentos 
desfiguró  entre  tormentos 
su  hermosura  soberana. 


Aquella  divina  voz, 

y  Verbo  eterno ,  enmudece, 
colgado  en  ia  cruz  fallece 
el  cuerpo  de  un  hombre  Dios: 

(7)  Puesto  entre  ladrones  dos 
es  blanco  de  los  baldones 
de  unos  crueles  corazones; 
es  presa  de  impíos  deseos, 
victima  de  Fariseos, 
y  oprobrio  de  los  sayones. 


HS 

Ved  ,  si  el  dolor  lo  consiente* 
esta  humanidad  sagrada, 

(8)  por  mil  partes  taladrada 
con  la  corona  su  frente  :  . 

Vedlo  de  una  cruz  pendiente, 
de  pies ,  y  manos  clavado, 

su  rostro  desfigurado, 

con  la  cabeza  inclinada, 

y  á  esfuerzos  de  una  lanzada 

(9)  roto ,  y  sangriento  el  costado. 

Por  esta  patente  puerta 

ved  de  su  amor  la  oficina, 
que  con  fineza  divina 
para  todos  está  abierta. 

Allí  es  preciso  que  advierta 
vuestra  devota  atención 
aquella  muda  expresión, 
con  que  á  amarlo  nos  provoca; 
pues  con  tan  abierta  boca 
nos  promete  el  corazón. 

No  quedó  con  dar  la  vida 
su  inmenso  amor  satisfecho ; 
quiso  que  rasgase  el  pecho 
después  de  muerto  una  herida : 
Sintiendo  que  no  vertida 
toda  su  sangre  estuviera, 
aun  ya  muerto  ,  delibera 
que  una  lanza  la  agotara, 
para  que  asi  no  quedara 
ni  una  gota  que  no  diera# 

K  2  Quan- 
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Q liando  al  mundo  considero 
consternado,  y  vacilante, 

(io)  solo  á  María  constante 

la  miro  al  pie  del  madero. 
Mas  ay  !  que  de  agudo  acero 
siete  puntas  interiores, 
haciendo  de  mil  rigores 
inhumana  conjunción, 
abren  en  su  corazón 
brechas  á  inmensos  dolores  í 

Otro  martirio  le  espera 

al  ver  dos  hombres  piadosos, 
que  aplican  muy  obsequiosos 
á  la  cruz  una  escalera  : 

Su  diligencia  se  esmera 
en  baxar  de  ella  el  sagrado 
cadáver  descoyuntado 
de  Jesús  allí  pendiente, 
á  fin  de  darle  decente 
sepultura  su  cuidado. 

Los  golpes  de  aquel  martillo, 
con  que  los  clavos  afloxan, 
á  sus  sienes  acongojan 
mas  agudos ,  que  un  cuchillo. 

O  quanto  me  maravillo 
de  ver  sus  ojos  en  calma  ! 

Mas  ah  !  que  mas  noble  palma 
da  á  su  martirio  el  tormento; 
pues  allá  este  sufrimiento 
le  está  destrozando  ol  afma. 


Ya, 
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Ya  ,  ó  María  ,  ya  han  baxado 
con  cuidado  muy  prolixo 
el  cadáver  de  tu  hijo 
cárdeno  ,  y  desfigurado  : 

De  tus  brazos  el  sagrado 
{  qual  de  su  tormenta  puerto  ) 
busca ;  pues  sabe  de  cierto, 
que  solo  en  ellos  pudiera 
tener ,  si  alivio  admitiera, 
descanso  ,  aun  después  de  muerto, 

Toma  ,  ó  Virgen  ,  entretanto 
recibe  ,  madre  divina, 
y  en  tu  regazo  reclina 
ese  cuerpo  sacrosanto  : 

Lave  á  su  sangre  tu  llanto 
en  tu  pecho  comprimido; 
y  mezclado  ,  y  confundido 
uno  con  otro  licor, 
será  el  balsamo  mejor, 
con  que  pueda  ser  ungido. 

Desahoga  tu  dolor, 

buscando  ,  madre  afligida, 
llaga  á  llaga  ,  herida  á  herida, 
el  cuerpo  del  Salvador  : 

Dime  ,  si  es  ese  el  color, 
la  hermosura  ,  y  el  semblante 
de  aquel  niño  Dios  infante, 
que  fue  tu  gloria  ,  y  consuelo, 
quando  de  tan  bello  cielo 
era  tu  brazo  el  Atlante  ? 
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O  qué  fiera  mutación 

(11) en  todo  su  cuerpo  ves! 

Todo  es  muy  otro :  solo  es 
el  mismo  su  corazón. 

Allí  tuvo  su  pasión 
principio,  fin,  y  progreso: 

(1 2)  Amaba  al  hombre;  por  eso* 
p  ira  hacerle  mayor  bien, 
completo  en  Jerusalen 

de  su  pasión  el  exceso. 

Exceso  tal ,  que  en  su  mismo 
asombro ,  pasmo ,  y  espanto 
el  cielo  adora  un  encanto, 
la  tierra  admira  un  abismo: 

Imagen  del  heroysmo, 
que  no  admite  otros  trasuntos* 
pues,  en  sus  miembros  difuntos 
admira  el  cielo ,  y  la  tierra’ 
el  ver,  que  en  ellos  se  encierra 
un  Dios ,  y  un  cadáver  juntos. 

Ni  el  hombre ,  *ii  e!  ángel  puede, 
ni  podrá  entender  jamas 
exceso ,  que  á  los  demas 
excesos  todos  excede  : 

Muerto  un  Dios!  Ya  el  labio  ced®, 
pues  en  verdad  muerto  lo  halla. 

Tan  gran  dolor  avasalla 
mi  débil  voz,  que  la  ahoga, 
y  dentro  el  pecho  subroga 
quanto  su  silencio  calía. 

SO- 
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SONETO . 


hiatido  yo  atentamente  considero, 
que  un  Dios  murió  por  mí,  que  dio  la  vida, 
q  ial  si  fuera  un  ladrón  ,  un  homicida,  !$ 

en  el  cadalso  infame  de  un  madero  :  rl 

o  no  sé  ,  yo  no  sé  como  no  muero, 
ó  como  el  alma  en  penas  sumergida, 
no  sale  por  mis  ojos  derretida 

en  dos  ríos  de  llanto  lastimero.  .  "di 

)uando  contemplo  como  fiel  christiano  ^  Í 

tan  gran  prodigio  ,  que  la  fe  me  ensena, 
y  en  que  se  abisma  el  pensamiento  humano  i 
i  de  dolor  no  doy  muy  grande  seña, 
ó  tengo  el  corazón  de  tigre  hircano,^ 
ó  es  mi  pecho  mas  duro  que  una  peña. 


■::.V  •'  •'  '  • 


150 


(1)  Terra  mota  est  c?  „  • 

Matth.  2?.  v.  su  **  P  Cma  sum 


— 1  /  *  v  «  ^  ^  ^ 

(2)  Obscuratus  est' sol.  Luc.  23.  4, 

mAtítttt’  * hmm  •***  de° 

(5)  f¿T°Z7TtXria  SL  Mem, *  * 
.  !'K'ridvf<z  factce  sunt  per  tota i 

M  ’  “f?“e  ”1  horam  nmam-  Marc-  *5.  v.  r 

•„  feéts.  u"3ue  ad  verticem ,  non  es 

in  eo  sanitas.  isai.  1.  v.  6. 

tr£aV  ZuciMunt.  dúos  Lirones ,  unim  k  des 
tJ  n-  ahum  a  "«»**«*•  Marc.  :S.V.  27. 
(fe,  Dispersa  sunt  omma  ossa  mea.  Psalm.  21 
v*  f  5* 

(9)  Unus  militum  lancea  latus  e fus  aperuii 
Joa  19.  v,  34.  •  r 

'r'.,  \  btabant  juxta  crucem  Jesu  mater  ejus.  Iden 
ibtd  v.  25. 

(iij  N-m  est  species  ei ,  ñeque  deeor.  Isai.  53 

(íí)  Mortuus  est  pro  peccatis  nostris .  i 
Cor.  15.  i;,  3. 
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CANTO  XVI.  15 

ES  U  CITA  JESUS. 

go  dormivi ,  6°  sopor  atas  sum ,  <£?  exsurrexi . 

Psalm.  3.  u.  5. 


Desterrados  los  lamentos, 
las  congojas  ,  y  el  pesar, 
sucedan  en  su  lugar 
los  gozos,  y  los  contentos: 
Celebren  de  llanto  exentos 
los  ojos  ,  y  la  memoria 
aquella  inmortal  victoria, 
que  del  infierno  ,  y  la  muerte 
obtuvo  con  brazo  fuerte 
triunfante  el  Rey  de  la  gloria. 


Como  de  un  sueño  halagüeño 
del  sepulcro  se  levanta, 
siendo  en  maravilla  tanta 
la  muerte  cosa  de  sueño. 
Rayó  el  día  tan  risueño, 
que  las  aves  á  porfía 
con  gozosa  melodía 
gorgeaban  de  placer, 
viendo  que  el  alva  ,  al  nacer, 
iba  á  darles  un  buen  dia. 


No 
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No  bosteza  soñolienta, 
ni  viste  pardos  capuces  j 
hoy  respira  solo  luces, 
y  resplandores  alienta  : 
Extrañamente  contenta 
mudruga  para  avisar, 

que  aquel  sol,  que  en  alta  mar 
por  tres  días  naufragó, 
mucho  mas  bello  tornó 
con  nuevo  oriente  á  brillar. 


En  mañana  tan  serena, 
y  en  una  tumba  vacía, 
que  pretende  la  porfía 

tu  angustia,  ó  Magdalena! 

01  el  dolor  no  te  enagena 
l  pues  el  amor  vehemente 
nunca  tardanzas  consiente 
á  quien  se  aflige  esperando ), 
advierte  que  estás  buscando 
(2)  en  un  sepulcro  á  un  viviente» 

En  vano  ya  tu  cuidado, 
busca  bálsamos ,  y  gomas 
para  ungir  con  sus  aromas 
el  cadáver  de  tu  amado : 

Ya  Christo  resucitado 
triunfó  de  la  muerte  esquiva  y 
y  pues  buscas  compasiva 
para  su  sepulcro  olores, 
debes  solo  entre  las  flores 
escoger  la  siempreviva « 

Ese 


Ese  Señor  ,  que  afligida 

buscas ,  qual  cadáver  yerto, 
como  de  un  Señor  despierto 

(3)  croza  ya  de  inmortal  vida  : 

'  no  yace  aqui  escondida 
la  prenda  de  tus  deseos ; 
pues  si  en  otros  mausoleos 
se  ve  un  cadáver  inmoble, 
este  un  monumento  noble 
es  de  divinos  trofeos. 

No  en  el  sepulcro  reposa 
el  que  con  finezas  tiernas 
buscas  ;  pues  de  sus  cavernas 
salió  sin  mover  la  losa. 

Si  victoria  tan  gloriosa 
te  parece  nube  obscura, 
sepas ,  que  en  la  sepultura 
hizo  lo  que  hizo  al  nacer, 
porque  nació  sin  romper 
de  su  madre  la  clausura. 

El  sueño  de  ser  pariente 
de  la  muerte  se  preciaba  ; 
pero  la  muerte  juzgaba 
tal  parantesco  indecente. 

EHa  como  mas  valiente 
tenia  larga  experiencia 
de  arruinar  sin  resistencia 
con  su  implacable  guadaña 
desde  la  humilde  cabaña^ 
hasta  la  erguida  eminencia. 
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Los  que  con  su  brazo  fuerte 
el  terror  del  mundo  fueron* 
todos  a  la  fin  vinieron 
a  ser  triunfo  de  la  muerte: 

ÍNo  hay  baxa  ,  no  hay  alta  suerte 
a  quien  la  ruina  no  traze; 
y  por  mas  que  se  disfraze 
el  polvo  en  urna  dorada, 
si  existir  puede  la  nada, 
a  muerte  dice  ;  Aquí  yace» 

No  de  esta  suerte  ,  no  asi 
ese  sepulcro  felice 
de  Jemchnsto  ;  pues  dice 
(4;  su  epígrafe:  No^  está  aquí. 

Aquí  ia  muerte ,  aquí  sí 

Íua  vio  burlado  su  empeño: 

)e  veile  muerto  en  un  leño 
pensaba  eterna  su  gloria, 
y  ahora  ve  que  su  victoria, 
lo  que  mas  ,  fue  un  leve  sueño. 

Ve  en  el  sepulcro  el  fatal 
de  su  dardo  audaz  despojo, 
y  ya  piensa  haber  su  arrojo 
vencido  a  un  hombre  inmortal, 
hí  elogio  sepulcral, 
que  allí  envanecida  graba, 
es  el  triunfo  con  que  alaba 
su  esfuerzo;  pero  fue  error, 
y  ya  perdido  el  valor, 
su  brazo  cuelga  la  aljaba. 
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Dime  ,  muerte  ,  por  qué  así 

te  dabas  el  parabién, 

pues  si  has  vencido  ,  es  á  quisa 

(5)  se  dexó  vencer  de  tí  ? 

No  con  tanto  frenesí 

te  envanezcas  de  esta  suerte ; 
sepas  pues  ,  y  atenta  advierte, 
si  eres  de  un  Dios  homicida, 
que  vendrá  otra  vez  su  vida 

(6)  a  ser  muerte  de  la  muerte. 

Si  en  la  universal  historia, 
cada  dia  confirmada, 
siempre  triunfas  ,  muerte  airada, 
hoy  donde  está  tu  victoria  ? 

No  eternizar  tu  memoria 
pienses  en  esta  ocasión : 
mira  la  resurrección 
de  aquella  vida,  antes  muerta, 
que  te  pregunta  despierta ; 

(7)  donde  está,  muerte,  tu  arpón? 

Ya  llegó  el  tiempo  una  vez, 
ó  muerte  cruel ,  y  atrevida, 
en  que  verás  abatida 
tu  fiereza  ,  y  altivez : 

Para  que  nunca  después 
á  un  Dios  hombre  muevas  guerra, 
hasta  el  abismo  te  aterra, 

(8)  y  rompiendo  tus  cerrojos, 
cargado  de  mil  despojos 
vuelve  triunfante  á  la  tierra. 

Pe, 
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Penetra  esas  sepulturas, 

V  subterráneas  mansiones 
donde  estaban  en  prisiones 
las  almas  santas  ,  y  puras : 
Veras  que  las  ataduras 
del  cuerpo  el  alma  divina 
desata ,  y  luego  camina 
\9)  a  ese  caos  tenebroso, 
quien  a  su  vista  obsequioso 
todas  sus  sombras  inclina. 


Esta  fue  la  vez  que  el  gozo, 
olvidado  de  sí  mismo, 
penetro  de  aquel  abismo 
el  lóbrego  calabozo  : 
Llenóse  en.  fin  de  alborozo 
aquella  región  sombría 
con  la  divina  alegría, 
que  entonces  lograron  tantos 
Padres  ,  y  Profetas  santos, 
que  esperaban  este  día. 


De  esos  ilustres  varones 
(1  o)  sacó  las  almas  sagradas, 
siglos  allí  encarceladas, 
de  tan  negras  confusiones: 
Libres  ya  de  las  prisiones, 
en  que  estaban  detenidas, 

(11)  muchas  se  vieron  unidas 

á  sus  cuerpos ;  de  tal  suerte, 
qu&  quedó  absorta  la  muerte 

(12)  al  verlos  con  nuevas  vidas. 


Este  el  triunfo  nunca  visto 
es ,  primero  sin  segundo, 
con  que  apareció  en  el  mundo 
ya  resucitado  Christo. 

Triunfó  en  fin  :  y  el  eco  listo 
de  la  fama  pregonera 
aplaude  en  Christo  ,  y  venera 
con  un  continuado  viva 

13)  la  cautividad  cautiva, 
y  la  muerte  prisionera. 

Salgan  del  lóbrego  seno 
incorporadas  las  almas  : 
sigan  orladas  de  palmas 
el  carro  de  triunfos  lleno. 
Venció  ,  venció  el  Nazareno 
la  mas  sangrienta  batalla  : 
ya  amarrada  al  carro  se  halla 
la  muerte  por  triunfo  eterno, 
ya  á  las  furias  del  infierno 
Rey  de  la  gloria  avasalla. 

De  esta  suerte  victorioso, 
al  tercer  di  a  de  muerto, 

Christo  apareció  despierto, 
resucitado  ,  y  glorioso. 

Venció  con  pecho  animoso 
los  asaltos  mas  tiranos, 
grabando  por  soberanos 
blasones,  siempre  inmortales, 
de  las  llagas  los  señale; 

(14)  en  sus  pies,  costado,  y  manos. 
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A  sus  pies  dexó  rendido 
el  orgullo  de  la  muerte ; 
mas  siendo  su  amor  mas  fuerte 
quedó  de  su  amor  vencido. 

¡Su  infinito  amor  ha  sido 
quien  de  su  muerte  el  proceso 
formo  ,  y  quien  el  regreso 
á  la  vida  ,  que  ahora  empieza, 
trayendole  su  fineza 
de  un  exceso  a  otro  exceso. 

SONETO . 

Qué  bello  nace  el  sol  por  Ja  mañana 
después  de  larga  noche ,  y  tenebrosa, 
qüando  empieza  á  rayar  su  luz  hermosa 
entre  celages  de  esplendor  ,  y  grana  1 

La  aurora  en  este  dia  mas  temprana 
( para  anunciar  al  mundo  presurosa, 
que  del  sepulcro  de  una  obscura  losa 
renace  el  sol )  sus  brillos  engalana. 

Después  que  anuncia  un  misero  fracaso 
la  tormenta  de  un  mar  tempestuoso, 
camina  el  sol  con  mas  brillante  paso: 

Y  después  que  en  el  mar  mas  borrascoso 
vio  Christo  ( sol  mejor  )  su  triste  ocaso, 
hoy  se  ve  á  todas  luces  mas  glorioso. 


(i)  Sta* 
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1)  Stabat  ad  monumentutn  foris ,  plorans.  Joan.  20. 
v.  n. 

2)  Oii iritis  viventem  cum  mortuis  \  Lúe.  24.  u.  5. 

3)  Sopor atus  sum  :  Cf?  exurrexi.  Psalm.  3.  v.  6. 

4)  Sutrexit ,  770/z  est  Marc.  16.  v.  6. 

5)  Oblatas  est ,  ipse  voluit.  Isai.  53.  7. 

ó)  Uro  mors  tua  9  ó  mors .  Ose.  13.  v.  14. 

7)  Í/W  est  mors  victoria  tua  \  ubi  est  stimulus 
tuusl  ia.  ad  Cor.  15.  v.  55. 

8)  Vedes  férreos  confregit .  Psalm.  106.  u.  16. 

Expolians  principatus  ,  potestates .  Ad  Col.  2. 

•y.  15; 

9)  Infernus  conturbatus  est  in  occursum  adven - 
tus  tui .  Isai.  14.  u.  9. 

10)  Eduxit  eos  de  tenebris  >  umbra  mortis . 
Psalm.  í  06.  u.  14. 

'n)  Multa  corpora  sanctorum  ,  qui  dermierant, 
surrexerunt.  Matth.  27.  u.  52. 

42)  Absor pt a  est  mors  in  victoria .  ia.  ad  Cor.  15. 
v.  54- 

[13)  Captivam  duxit  captivitatem.  Ad  Eph.  4. 
v.  8.  ' 

44)  manas  meas  ,  fm'fíe  in  latus  meum. 

Joan.  20.  x?.  27. 


L 
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CANTO  XVII. 


ASCENSION  A  LOS  CIELOS 


I 


Eieyamini portas  esternales  >  £?  introibit  Rec 
glories.  Psalm.  23.  u  7, 

Aunque  por  triunfo  inmortal 
de  Ja  mas  noble  victoria 
debiera  Christo  en  la  gloria 
entrar  en  carro  triunfal  : 

Como  si  fuera  aun  mortal 

(1)  en  el  mundo  se  entretiene  ; 
que  amor  es  peso  ,  y  detiene 
donde  propende,  ó  se  inclina, 
y  es  la  voluntad  mas  fina 

la  que  Christo  al  hombre  tiene. 

En  otros  quarenta  dias, 

que  en  el  mundo  se  establece, 
ya  á  los  suyos  se  aparece, 
ya  se  muestra  á  las  Marias  : 

De  todas  las  tiranías, 
llagas  ,  keridas ,  y  males, 
con  que  ingrato»  los  mortales 
su  humanidad  destrozaron, 
siempre  en  su  cuerpo  quedaron 

(2)  indelebles  los  señales. . 

In** 


Incrédulo,  y  pertinaz, 

(3)  si  no  le  toca  el  costado, 
de  que  haya  resucitado 
duda  el  Apóstol  Tho’mas. 

El  no  imagina  jamas, 
hasta  hacer  la  operación, 
que  una  amorosa  pasión 
sobreviva  á  tanta  herida, 
y  por  ver  si  tiene  vida, 
toma  el  pulso  al  corazón. 

Quando  en  trage  de  hortelano 
,(4)  á  IYIaria  se  presenta, 
dél  mismo  saber  intenta 
si  lo  ha  ocultado  su  mano  ? 
El  se  oculta  ;  pero  en  vano 
en  disfrazarse  porfía  : 

Jesús  en  amor  ardia, 
y  como  el  amor  es  fuego, 
fuerza  es  descubriese  luego 
su  oculto  ardor  á  María, 

Después  que  dias  quarenta 
le  vio  el  sol  resucitado, 
quando  su  mas  inflamado 
brillo  en  su  zenit  ostenta; 
Jesús  retirarse  intenta 
(5)  de  las  olivas  al  monte, 
donde  con  feliz  remonte 
hizo  ,  escalando  la  esfera, 
lo  que  ni  aun  fingir  siquiera 
supieron  de  Faetonte. 

L  2 


Ved  copo  en  una  esmaltada 

(6)  de  piropos  clara  nube, 

de  Christo  á  los  cielos  sube 
hoy  la  humanidad  sagrada. 

Ved  como  no  va  escoltada 
de  un  esquadron  esforzado, 
ni  en  triunfal  carro  dorado 
gira  con  solicitud; 

(7)  pues  va  en  su  propia  virtud 
suavemente  apoyado. 

Ved  un  cisne  ,  que  no  mueve 
ala,  ni  pluma,  y  camina 
sobre  el  agua  cristalina, 
que  el  caistro  á  mares  bebe : 

Ved  ,  que  citara  de  nieve 
ni  se  afana ,  ni  forceja, 
parece  inmoble  ,  y  se  aleja 
placida  ,  y  tranquilamente, 
y  llevar  de  la  comente 
sobre  las  ondas  se  dexa. 

X 

Vé ,  sube ,  ciñe  sin  fin 

el  laurel ,  que  te  hermosea ; 
pues  ya  inquieto  el  sol  desea 
ser  de  tu  planta  el  chapín. 

Vé ,  á  que  sea  un  Querubín 
fiel  cronista  de  tu  historia : 

Vé,  á  que  aclame  tu  victoria 
el  coro  mas  eminente: 

Vé  en  fin  ,  donde  eternamente 

(8)  te  aplaudan  Rey  de  la  gloriar  f 

En 
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En  una  piedra  estampaste 
la  fiel  señal  de  tus  plantas  : 
sello  de  amor  ;  mas  ,  ó  quantas 
de  estas  señas  nos  dexaste! 
Aunque  tu  amor  venza  ,  y  gaste 
de  un  peñasco  obstinaciones, 
hay  hombres ,  hay  faraones 
de"  tan  rebelde  dureza, 
que  no  basta  tu  fineza 
á  ablandar  sus  corazones. 

Del  mundo  con  tal  conato 

te  arrancaste  ,  y  desprendiste, 
que  en  las  piedras  esculpiste 
de  tus  plantas  el  retrato. 

Dexar  sientes  un  ingrato 
mundo ,  infame  ,  y  desleal, 
y  no  es  cosa  natural, 
que  lo  llegues  á  sentir, 
quando  lo  dexas  por  ir 
á  tu  Reyno  celestial* 

Ya  parece  que  abatida 

muestran  su  cima  los  montes, 
y  en  opuestos  horizontes 
te  dan  ya  la  despedida  : 

Ya  me  parece  que  erguida 
mas  su  cima  se  levanta, 
y  á  las  nubes  se  adelanta 
el  ansia ,  con  que  te  sigue, 
por  si  en  el  ayre  consigue 
ser  escabel  de  tu  planta. 


Allá 


l6  4 

Alia  en  su  región  el  ave, 
qual  tórtola  gemidora, 
de  ti  se  despide  ,  y  llora 
una  endecha  en  tono  PTave  * 
i^on  u  i  zefiro  suave 
veo  te  recibe  el  viento, 
y  á  tu  oisequio  siempre  atento, 
en  nube  que  es  de  oro  ,  y  grana, 
una  rafaga  engalana, 

(9)  que  te  siga  al  firmamento. 

Ya  las  puertas  eternales 
con  tu  vista  se  consuelan, 
ya  descerrajarlas  vuelan 
(ioj  espíritus  celestiales: 

Al  entrar  por  sus  umbrales 
alada  turba  canora 
con  mil  motetes  perora 
de  tu  triunfo  el  vencimiento, 
y  con  sumo  rendimiento 
(ll)  Por  Rey  del  cielo  te  adora. 

Abrid ,  astros  ,  y  planetas, 
los  cerrojos  sacrosantos, 
antes  clamaban  los  santos 
Patriarcas,  y  Profetas. 

Mas  hoy  con  las  mas  discretas 
reverentes  expresiones, 
en  dulcísimas  canciones, 
y  poemas  eloquentes, 
celebraban  ya  presentes 
sus  antiguas  predicciones. 

En 
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En  aplauso  de  su  Suerte 
gritaban  :  Tened  abiertas 
deí  cielo  todas  las  puertas 
al  Rey  mas  glorioso  ,  y  íuerte. 

Ya  vencedor  de  la  muerte 
(12)  viene,  y  en  sangre  teñido 
manifiesta  en  el  vestido, 
que  le  ha  servido  de  malla, 
quan  sangrienta  es  la  batalla, 
que  su  valor  ha  vencido. 

Todos  aplaudiendo  van 
este  divino  trofeo; 
solo  allí  pienso  que  veo 
entre  alegre ,  y  triste  Adan  : 

Alegre  ,  y  en  ademan 

de  quien  hinca  la  rodilla, 

aplaude  la  maravilla 

que  al  Rey  del  cielo  corona  : 

si  el  origen  reflexiona 

se  turba ,  entristece ,  humilla. 

Ve  las  manos  ,  y  el  costado, 
y  de  admirarse  no  cesa: 
las  llagas  de  los  pies  besa, 
y  luego  clama  asombrado : 

(i^)  O  feliz  culpa!  ó  pecado 
de  mi  el  primer  pecador. 

Grande  sin  duda  mi  error 
fue  ,  mas  venturoso  ha  sido, 
supuesto  que  ha  merecido 

tal,  y  tan  gran  Redentor. 

4  Co- 
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en  llanto  no  naufrago  ? 

«  que  confusión  !  qué  abismo' 
r3.  P0Sl^e  >  que  yo  mismo 
V1  ,accfusa  de  este  estrago? 
,Yo?  Jenor,  qu,'ero  hacer  pago 
trasladando  en  mi  tus  lia  mis  • 
mas  no  ,  que  con  ellas  pangas 
todas  mis  deudas ,  y  en  tí 
han  de  estar,  para  que  así 
con  ellas  te  satisfagas. 


Así  /.dan.  Así  también 

cada  qual  ,  según  su  afecto, 
Vh  íe  rinde  su  respecto , 

O  le  da  ya  el  parabién.  ’ 
i^o  mismo  debe  hacer  quien 
reflexionare  contrito, 
qne  su  culpa  ,  y  su  delito 
abno  á  jesús  tanta  herida, 
amando  mas  que  su  vida 
un  vil  grosero  apetito. 

Todos  á  exemplo  de  Adan 
besan  a  Jesús  las  llagas, 
y  por  las  regiones  vagas 

al??11  ^  c*.e^0  al  zaguán. 
Abriéronse  sin  afan 

del  empíreo  los  cerrojos, 
y  entro  lleno  de  despojos 
con  tan  grande  gloria  Christo, 
que  no  la  oyeron ,  ni  ha'n  visto 
(14;  los  oídos  ,  ni  los  ojos . 
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Goza  ,  Señor ,  esa  gloria 
heredada  ,  y  adquirida 
á  costa  de  tanta  herida, 
y  de  tan  grande  victoria. 

'Conserva  para  memoria 
de  triunfos  tan  señalados, 
como  blasones  sagrados, 
las  llagas  ,  y  haz  que  las  vea 
(15)  tu  padre,  quando  bloquea 
al  mundo  por  sus  pecados. 

SONETO. 

Sube  Christo  á  los  cielos  ya  triunfante, 
llevando  la  mas  noble  comitiva, 
que  al  carro  de  su  triunfo  va  cautiva 
con  cadenas  de  luz  la  mas  brillante. 

Por  la  esfera .  se  escucha  el  mas  amante, 
el  mas  plausible ,  y  armonioso  viva> 
y  al  Dios  de  los  exercitos  ,  que  arriba 
abre  el  cielo  sus  puertas  de  diamante. 

Del  ayre  cada  músico  instrumento, 

ya  en  dulces  ecos ,  ya  en  pausadas  caimas, 
va  llenando  de  júbilos  el  viento: 

Y  Christo  entre  laureles ,  y  entre  palmas 
con  almas  mil  escala  al  firmamento  : 

Que  el  alma  de  sus  triunfos  son  las  almas-. 


(c)  Per 
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í‘)  P;l,dJes  ‘PnAraginta  apparens  eis.  Act  r  ,, 
[V  l,  tafite  manas  meas,  &J  oedec  ■  JZZ 

Luc.  24.  ;  °  •  ^ate  ,  < 

3  joáf' l0mTl tuam * ® 

7/‘ lnnex.istim ? ’1S  quia  bortulanus  esset  dn 
e  ,  Domine ,  st  tu  sustulisti  eum  ,  dicho  fi 
ubt  posmm  eum.  Idem  ibid.  v.  r  i  ¿ 

r.  i,..  m°nte  ’  qm  vocatw  Oliveti.  Act. 

^Amictuff11*  • Íllh  •’  «í-  Act.  r.  «. 

£  /üms  «cat  vestimenta.  Psalm.  I0. 

(7)  Exaltare  in  virtute  tua.  Psalm.  e0.  v.  ult 
23  VntUtum  lPse  est  Rex  gioriee.  Idei 

(9ie^ZZ,  Tbem  ascsnlu™  *«"*  :  ambulas  su 

•  „;lolnte  Ponas  >  principes  vestras',  &  eleve 
mi, u  porta  ce  témales.  Idem  22.  v.  7 

} 1  1 '  Rt  Mrotbit  Rex  gloria.  Idem  ibid. 

(  l  ™stitus  erat  veste  aspersa  sanguine.  Ap.  15 

(*3)  ha  Santa  Iglesia. 

(I4¿  0cu\m  non  vidit ,  nec  auris  audivit ,  ne, 

a  COr, '  °™lnts  ascendit ,  qua  prceparavit  Deas 
1  .  ad  Cor.  2.  v.  9. 

tuiA& mDs“S.‘v&A“ek!  in  faim  Chris,i 


CAN - 


I  Ó£ 

CANTO  XVIII. 

VENIDA  DEL  ESPIRITU  SANTO. 


Sedete  in  civitate ,  quoadbusque  induatnini 
virtute  ex  alto .  Luc.  24. 

v.  49- 

Después  que  en  nube  ligera, 
del  viento  embarazo  hermoso, 

Christo  triunfante ,  y  glorioso 
subió  á  ennoblecer  la  esfera : 

Como  astrólogo,  que  espera 
ver,  y  observar  por  instantes 
á  los  cometas  errantes, 
que  fatigan  su  desvelo, 
así  miraban  al  cielo 
absortos  los  circunstantes. 


Como  el  aguila  ,  que  gira 
diafanidades  del  viento, 
desde  el  nido  siempre  atento 
el  pollo  la  llama,  y  mira: 
Nunca  la  vista  retira 
de  su  imán,  que  libre  vuela; 
y  como  por  él  anhela, 
procura  con  ansia  suma 
ser  girasol  de  su  pluma, 
de  sus  alas  centinela. 
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O  viste .  una  golondrina, 
á  quien  roban  sus  hijuelos, 
con  que  repetidos  vuelos 
al  nido  la  vista  inclina  ? 
Muchas  veces  lo  examina 
lena  ce  quejas ,  y  enojos, 
y  sintiendo  los  arrojos 
de  quien  le  llevó  sus  hijos, 
va  ,  y  vuelve  teniendo  fixos 
siempre  en  el  nido  sus  ojos» 

Asi  pues  con  sentimiento 
los  Apostóles  miraban 
los  cielos  ,  que  les  quitaban 
a  sus  ojos  el  contento. 

No  tristes  al  firmamento 
miréis  ,  pechos  generosos; 
pues  sus  ecos  misteriosos, 
para  que  tristes  no  esteis, 

(1)  os  preguntan  ja:  Qué  hacéis 
mirando  al  cielo  llorosos  ? 

Buscan  un  retiro  quieto, 

(2)  donde  con  tierno  gemido 
claman  por  el  prometido 
Espíritu  Paracleto. 

Ven  ,  decian  ,  dulce  objeto 
de  nuestras  expectaciones, 
ven  ,  luz  de  los  corazones, 
ven ,  de  los  pobres  consuelo, 
ven  presto  ,  baxa  del  cielo 
á  colmarnos  de  tus  dones. 
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Véa ,  dulce  consolador, 
de  las  almas  refrigerio, 
ven  á  que  exerzu  su  imperio 
en  nuestros  pechos  tu  amor. 
Ven,  volcan  de  inmenso  ardor, 
ven ,  sol  de  divina  llama  ; 
y  al  que  suspirando  clama 
tus  luces  para  adorarte, 
tus  incendios  para  amarte, 
vén  ,  y  tus  dones  derrama* 

En  su  retiro  acogidos, 

y  á  la  oración  entregados, 
esperan  muy  confiados 
los  socorros  prometidos  : 
Quando  absortos  los  sentidos^, 
y  asombradas  las  potencias, 

(3)  perciben  las  vehemencias 

d«  un  viento  ,  que  de  repente 
les  colma  divinamente 
de  benignas  influencias. 

Con  tal  ímpetu  soplaba 
el  viento  ,  que  parecía, 
que  el  cenáculo  se  hundía, 
ó  el  cielo  se  desquiciaba  : 

Qué  mucho  ¿  si  allá  baxaba 
disfrazado  en  torbellino 
no  menos  que  de  Dios  Trino 

(4)  la  que  es  Persona  tercera, 
y  á  quien  nuestra  fe  venera 
substancial  amor  divino. 
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Sobre  sus  cabezas  luego, 

sintiendo  el  pecho  la  llama, 
prodigo  el  cielo  derrama 

(5)  lenguas  de  divino  fuego. 

Con  tantas  lenguas  ,  el  Griego, 
el  Medo  ,  el  Parto  ,  el  Fenice, 
el  de  la  Arabia  felice, 
el  de  Libia ,  y  el  de  Roma, 
oyeron  en  su  idioma 

(6)  lo  que  cada  Apóstol  dice. 

Estas  lenguas  eloquentes 
en  el  templo  de  Sion 
organo  divino  son 
de  registros  diferentes : 

Todos  ,  á  los  vehementes 
impulsos  que  les  da  el  viento, 
de  tal  manera  el  acento 
acordam^nte  uniforman, 
que  es  solo  un  son  el  que  forman 
cien  voces  del  instrumento. 

Organo  el  mas  grave ,  y  fino, 
que  los  nacidos  oyeron, 
los  doce  Apostóles  fueron 
del  Espíritu  Divino  : 

De  acento  tan  peregrino 

(7)  las  naciones  se  asombraban, 
viendo  ,  que  quanto  escuchaban 
era  en  son  tan  oportuno, 

que  á  todas  ,  y  á  cada  uno 

(8)  en  su  propia  lengua  hablaban. 
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Era  su  voz  qual  maná, 

que  con  un  mismo  bocado 
su  gusto  proporcionado 
á  todas  las  lenguas  da. 

Si  un  Apóstol  se  va  allá, 
donde  el  sol  ardiente  asoma, 
si  á  Compostela  ,  ó  á  Roma, 
si  al  norte  ,  ó  sur  predicaba, 
y  en  sola  una  lengua  hablaba 
de  todo  el  mundo  el  idioma. 

Aquel  fogoso  destello, 

que  el  Santo  Espíritu  envía, 
las  cabezas  les  lamia, 
y  les  orlaba  el  cabello. 

Borla  fué  ,  diploma  ,  ó  sello, 
que  aquella  escuela  instituye, 
y  de  tal  manera  influye 
en  los  discípulos  ciencia, 
que  con  sola  su  eloquencia 
el  mundo  todo  se  instruye. 

Cobraron  muy  grande  aliento 
con  llama  tan  superior ; 
y  lo  que  en  ella  era  ardor, 
era  en  ellos  ardimiento : 

De  todos  quedó  al  momento 
el  alma  tan  esforzada, 
que  aquél  que  de  una  criada 
se  turba  ,  niega  ,  estremece  : 
su  cuerpo  á  la  cruz  ofrece, 
y  su  garganta  á  la  espada. 
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Nadá  á  sus  pechos  aterra, 

aunque  todo  el  mundo  entero 
con  el  dogal ,  ó  el  acero 
hacerles  procure  guerra. 

Simón  desprecia  ia  sierra, 
Andrés  por  la  cruz  se  afana, 
Tadeo  por  la  catana, 

Pablo  ofrece  la  cabeza, 

V  todos  con  fortaleza 
burlan  la  impiedad  tirana. 

De  caridad,  inflamados, 

de  ciencia  infusa  instruidos, 
fueron  sus  ecos  oídos 

(9)  hasta  en  climas  ignorados  : 
Todos  ,  qual  sol ,  abrasados, 
(10)  son  luz  que  al  mundo  ilumina: 
son  aquella  sai  divina 
preservativa  de  errores, 
y  son  en  fin  los  Doctores 
de  la  christiana  doctrina. 

Tanta  ciencia ,  favor  tanto 
deber  la  Iglesia  blasona 
á  la  tercera  Persona, 
que  es  el  Espíritu  Santo : 

A  su  influxo  sacrosanto 
debe  nuestra  Religión, 
que  en  todo  tiempo ,  y  región, 
en  desierto ,  y  en  poblado, 
ya  se  vea  propagado 
su  culto,  y  predicación. 


Por 


Ver  eso  la  Iglesia  santa 
por  labios  de  sacerdotes, 
sus  excelencias ,  y  dotes 
en  métricos  himnos  canta : 
Endulzando  su  garganta 
dice  con  suaves  cauciones  : 

Ven  ,  y  difunde  tus  dones, 

Espíritu  criador, 

ven,  inflama  con  tu  ardor 

nuestros  tibios  corazones. 

Ven ,  Señor ,  pues  tu  venida 
es  forzosa  en  la  ocasión, 
en  que  nuestra  Religión 
se  llora  tan  combatida. 

No  luces,  rayos  despida 
todo  el  ardor ,  que  te  inflama, 
y  el  que  persigue ,  y  que  infama 
la  Iglesia ,  que  inmortalizas, 
sea  deshecho  en  cenizas, 
pábulo  de  eterna  llama. 

Mas  yo  me  acuerdo,  Señor, 

(n)que  á  nadie  quieres  perder  $ 
y  asi  pido  llegue  á  ser 
abrasado  de  tu  amor : 

Esta  dicha,  este  favor, 

(  aunque  nunca  merecido  ) 
por  mí  también  te  lo  pido, 
quanio  á  este  fin  interpongo 
tu  amor  mismo  ,  y  quando  pongo 
mi  plectro  á  tus  pies  Ofendido. 


20§ 


i 


SONETO. 

A  fuego  toca  el  cielo.  Ya  la  llama 
el  ayre  enciende  de  la  vaga  esfera : 

O  arde  el  empíreo,  ó  en  tan  grande  hoguers 
hasta  d^  Dios  el  corazón  se  inflama. 

No  hay  que  admirarse  ;  pues  al  mundo  ama 
el  coraz<  n  de  Dios  de  tal  manera, 
que  hoy  de  las  tres  Personas  la  tercera 
sobre  bion  en  incendias  se  derrama. 

Cada  qual  advertía  en  su  cabeza 
un  vesuvio  de  ardores  tan  vecino, 
que  encendía  en  fervores  su  tibieza. 

Favor  tan  grande  de  un  afecto  fino, 
que  para  demostrarnos  su  grandeza 
hoy  se  hace  lenguas  el  amor  divino» 


(i)  Viri 
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1)  Viri  Galildei  quid  statis  aspicientes  in  ex* 
lum  ?  Act8  i.  v .  ii. 

2)  Erant  perseverantes  unanimiter  in  oratione . 
Idem  ibid.  v.  14. 

3)  Factus  eyt  repente  de  cxlo  sonus  tamquam 
advenientis  spiritus  vebementis.  Idem  2.  -u.  2. 

4)  Spiritus  Domini  replevit  orbem  terrarum . 

Sap.  1.  7. 

[5)  Apparuerunt  disper  titee  linguete  tamquam  igws. 
Act.  2.  v.  11. 

[6)  Audivimus  eos  loquentes  nostris  linguis.  Idem 
ibid.  2.  v.  9. 

[7)  Stupebant  omnes  ,  ¿í?  mirabantur.  Idem  ibid . 

^7-  . 

[8)  Audiebat  unusquisque  Itngua  sua  tilos  loquen- 
tes.  Idem  ibfd.  v.  6. 

[9)  In  omnem  terram  exivit  sonus  ecrum.  Psalm.  1 

5- 

[10)  Vos  estis  sal  terree,  vos  estis  lux  mundi. 

Matth.  5.  v.  13.  14. 

[11)  Non  delectaris  in  perditionibus  nostris.  Tob.  3. 

v.  22. 


¿os 

CANTO  XIX. 

LA  RELIGION  VICTORIOSA. 


Portee  inferí  non  preevalebunt  adversus  ean 

Matth.  16.  v.  18. 

La  christiana  religión, 
que  fundó  Jesús ,  creía 
el  mundo  que  no  podría 
tener  larga  duración. 

Muchos  de  sus  dogmas  son 
'  sacramentos  escondidos, 
de  una  ciega  fe  creídos, 
enigmas  son  otros  varios, 
muchos  en  fin  son  contrarios 
al  apetito  ,  y  sentidos. 

Es  prodigio  ,  que  una  fe, 

que  al  discurso  no  se  allana, 
cautive  la  mente  humana 
á  creer  lo  que  no  ve. 

Quien  no  se  admira  de  que 
adore  nuestra  creencia 
á  un  Dios  ,  que  por  excelencia 
de  su  eterno  sér  divino, 
siendo  en  las  personas  trino, 

(des  uno  solo  en  esencia? 
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No  habrá  alguno  á  quien  no  asombre 
lo  que  nuestra  fe  pregona, 
que  la  segunda  Persona, 
siendo  Dios ,  se  hiciese  hombre. 

De  hombre,  y  Dios  juntando  el  nombre 
y  el  fér  ,  con  la  unión  mas  bella, 
baxó  á  la  tierra,  y  en  ella 
no  ten. endo  humano  padre, 
nació  de  una  Virgen  madre, 

(2)  sin  dexar  de  ser  doncella. 
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Nada  debe  ser  extraño, 
si  lleo'a  á  considerarse, 
que  Dios  no  puede  engañarse, 

(2)  ni  puede  causar  engaño. 

Si  me  amaga  un  sumo  daño, 
si  me  ofrece  un  sumo  bien, 
la  verdad  de  Dios  es  ,  quien 
hace  firmes  ,  y  constantes 
misterios  tan  repugnantes 
á  lo  que  los  ojos  ven. 

La  fe  de  Chrísto  ,  es  verdad, 
que  altos  misterios  encierra, 
y  su  ley  santa  hace  guerra 
siempre  viva  á  la  maldad. 

La  bruta  sensualidad 
se  resiste  ,  y  se  levanta  : 

Ponen  con  valor  la  planta 
sobre  su  erguida  cerviz; 
este  es  el  triunfo  feliz 
de  nuestra  religión  santa. 


Si 


Si  á  quien  me  causa  perjuicio 
le  muestro  airado  la  faz, 
debo  para  hacer  la  paz  • 

(4)  suspender  el  sacrificio  : . 

Si  de  la  venganza  el  vicio 
enciende  en  mi  alma  rencores,, 
debo  apagar  los  furores 
del  enojo ,  en  que  me  abraso, 

(5)  ante»  que  el  sol  en  su  ocaso 
apague  sus  resplandores. 

Si  á  Dictó  causáran  enojos 
mis  vistas ,  luego  debiera 

(6)  cegarlas  ,  aunque  las  quiera 
como  á  niñas  de  mis  ojos. 

Cercar  debo  con  abrojos 
mis  oídos  á  las  #  quejas, 

en  que  se  ven  sin  reflexas 
fama  ,  y  honor  ofendidos, 
y  no  debo  dar  oídos 
ni  aun  á  mis  propias  orejas* 

Es  tan  estrecha  la  entrada 
de  ia  gran  Jerusalen, 
que  no  entrará  en  ella  quien 

(7)  cual  niño  no  se  anonada. 

No  allí  la  soberbia  hinchada 
del  noble  ,  é  ilustre  solar, 
no  allí  el  opulento  axuar 
del  poderoso  avariento, 

ni  el  gsan  lugar ,  ni  alto  asiento 
tendrán  asiento,  y  lugar. 
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Fuera  un  prodigio  mas  raro, 
que  un  rico  el  cielo  alcanzara, 
que  no  que  un  camello  entrara 

(8)  de  una  aguja  por  el  claro. 
Cerrado  tendrá  el  a'  aro 
aquel  estrecho  postigo  ; 
y  no  hadara  su  castigo, 

(  que  nunca  el  tiempo  lo  a 
á  su  sed  de  agua  una  gota 

(9)  en  el  dedo  de  un  mendigo. 

No  solo  la  ley  prescribe 
las  exteriores  acciones, 
aun  las  torpes  intenciones 
de  un  pensamiento  prohíbe. 
Aquél  que  hipócrita  vive 
afectando  mansedumbre, 
por  mas  que  á  todos  deslumbre 
su  faz ,  es  qual  sepultura, 

(10)  todo  por  fuera  blancura, 

y  por  dentro  podredumbre. 

Y  es  posible  que  á  una  ley, 
la  mas  contraria  al  sentido, 
tan  grandes  hombres  seguido 
la  hayan  ,  como  humilde  grey  ? 
Si  aquel  idólatra  Rey, 
si  este  Emperador  tirano 
con  su  poder  soberano 
quisieron  verla  extinguida, 
cómo  existe  asi  esculpida 
en  tanto  pecho  christiaao? 
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Quando  su  lev  sin  mancilla 
procuró  Chrísto  estampar, 
luego  intentaron  horrar 
(xi)el  Jesús  de  su  cartilla: 

Aquellos ,  en  quien  mas  brilla 
su  doctrina ,  y  enseñanza, 
la  impiedad ,  y  la  asechanza 
vencieron  de  sus  contrarios, 
á  filos  de  pluma  varios, 
varios  á  punta  de  lanza. 

Los  doce  mas  principales, 
que  le  hadan  compañía, 
manifestando  alegría 
(i  2)  iban  á  los  tribunales. 

Sin  temerse  de  los  males 
de  la  mas  tirana  suerte 
predicó  su  pecho  fuerte 
de  Jesús  el  santo  nombre, 
sin  que  la  espada  le  asombre, 
ni  le  acobarde  la  muerte. 

De  los  Atletas  sagrados, 

que  invencibles  combatían, 
los  sordos  triunfos  dan 

(13)  nunca  oídos  ,  ni  esperados. 

Libres  los  endemoniados, 
sanos  los  que  agonizaban, 
las  muletas  arrojaban 

los  tullidos ,  y  los  cojos, 
y  aun  los  ciegos  claros  ojos 

(14)  de  Pedro  en  la  sombra  hallaban. 

Veíart 
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Veían  con  la  evidencia 
de  públicos  instrumentos, 
que  mil  obrados  portentos 
declaraban  su  inocencia : 

Guando  sin  Dios ,  sin  conciencia 
Escribas ,  y  Fariseos, 
para  cumplir  los  deseos 
de  su  encono  ,  y  su  malicia, 
condenaban  sin  Justicia 
á  los  milagros  por  reos. 

Quando  t  ilo,  aquel  Doctor 
d  1 1  tradición  rabina, 

*  r  de  Chrhto  ,  y  su  doctrina 
i  mayor  perseguidor: 

[15' Bañada  ie  un  superior 
reñexo  de  luz  su  vista, 
en  la  milicia  se  alista 
de  jesús ,  y  á  favor  de  ella 
a1  mundo ,  veloz  centella, 
ilustra,  enseña,  conquista. 

Con  divino  zelo  ,  y  arte 

(ió)  del  Aposto!  Pablo  ,  Roma 
no  quema  incienso  ,  ni  aroma 
á  Baco ,  á  Venus,  ni  á  Marte* 

Ya  tremola  en  su  estandarte, 
blasón  de  escudo  imperial, 

(17)  aquella  infame  señal 
por  Jesús  ennoblecida, 
desde  que  en  ella  la  vida 
dio  á  su  padre  celestial. 

Fue 
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Fue  la  cruz  el  rayo,  el  trueno,, 
el  yelmo,  lanza,  y  escudo^ 
con  que  cada  Aposto!  pudo 
conquistar  tanto  terreno: 

(i  8)  Presto  el  mundo  se  vio  lleno 
de  las  máximas  christianas, 
llegando  hasta  las  Indianas 
playas  de  distinto  cielo, 
donde  nunca  1  egó  el  vuelo 
de  las  águilas  romanas. 


De  todos  doce  el  fervor 
(  eco  de  alados  clarines ) 
de  la  tierra  en  los  confínes 
se  oyó  el.  nombre  dei  Señor 
Uno  parte  á  Meliapor, 
el  otro  á  Coromandel, 
este  va  á  Alemania  ,  aquél 
de  la  Licaonia  toma 
posesión ,  y  Pedro  en  Roma 
pone  cátedra ,  y  doseL 


Fel  iz  la  España  se  goza 

de  que  peregrino ,  y  vago 
se  dignase  Santiago 
de  ilustrar  á  Zaragoza. 
Composíela  se  alboroza, 
su  pecho  de  gozo  lleno; 
porque  adora  en  su  terreno 
la  pira  donde  se  encierra 
aquel  rayo  de  la  guerra, 
(19)  hijo  fogoso  del  trueno. 


m 

A  los  lobos  carniceros, 

por  mas  que  los  destrozaban} 
los  fieles  se  presentaban 
como  inocentes  corderos. 

Mostrábanse  aquellos ,  fieros, 
barbaros ,  inexorables ; 
estos,  heroes  admirables, 
de  cuya  muerte  sangrienta 
solo  Zaragoza  cuenta 
victimas  innumerables» 

Los  Reyes,  fieras  Hircanas, 
formaban  en  su  oficina 
con  pez  ,  con  oleo  ,  y  resina 
ruedas  ,  garfios  ,  y  catanas: 

Mas  les  salieron  muy  vanas 
las  artes  de  su  furor ; 
que  en  la  viña  del  Señor 
el  contar  qualquier  sarmiento 
es  solo  para  que  ciento 
retoñen  con  mas  vigor. 

De  Diocle'  laño  ,  y  Nerón, 
y  de  otros  muchos  tiranos, 
á  exercitos  de  christianos 
mata  la  persecución. 

Ma  3  con  la  contradicción 
la  Iglesia  triunfos  celebra ; 
tan  fina  ,  y  tan  firme  es  la  hebra 
de  su  santo  dogma ,  que 
quien  tira  á  romperla  ,  ve, 
que  adelgaza ,  mas  no  quiebra. 
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Con  tantas  persecuciones 
de  Príncipes  poderosos, 
neófitos  fervorosos 
se  aumentaban  á  millones. 

No  con  armas ,  y  esquadrones 
de  militar  insolencia 
vencían  la  prepotencia 
de  tanto  enemigo  fuerte : 

Vencían  sí  con  la  muerte, 
con  la  humildad  ,  y  paciencia* 

A  tanto  monstruo  ferino 
le  sucedió  finalmente, 
el  nunca  bastantemente 
celebrado  Constantino  : 

Brazo  del  poder  divino, 
heroe  de  eterna  memoria, 
de  quien  el  cielo  la  historia 
formo  en  la  cruz,  que  decia^ 
que  con  ella  vencería 
la  mas  gloriosa  victoria. 

Este  ilustre  campeón, 

gloría  del  romano  imperio, 
casi  en  todo  el  hemisferio 
propagó  la  religión. 

Con  piadosa  sumisión 
reverenció  la  fiara, 
dando  á  Dios  con  la  mas  rara 
piedad  ,  y  chri$tiano  exemplo 
en  cada  marmol  un  templo, 
en  cada  alabastro  una  ara. 

Pe- 


Pero  envidiando  el  infierno 

la  gloria  ,  que  á  Dios  resulta, 
llamó  rabioso  á  consulta 
todo  su  furor  eterno; 
y  vomitó  del  averno 
á  Arrio  ,  Pelagio  ,  Montano, 
Vigilando,  Joviniano, 

Nestorio  ,  Euthiques  ,  Marcion, 
y  en  Isaurico  un  león, 
y  un  apóstata  en  Juliano. 

Contra  este  infernal  veneno 
dieron  valientes  auxilios 
ecuménicos  Concilios, 
sucediendose  al  Niceno. 

Sirvió  Athanasio  de  freno, 
y  de  socorro  divino 
San  Gerónimo  ,  Agustino, 
Hilario  ,  y  de  otros  la  pluma,' 
y  todos  se  ven  en  suma 
viendo  la  Suma  de  Aquino. 

También  se  ve ,  que  un  abismo 
llama  otro  abismo ,  un  error 
precipita  á  otro  peor, 
y  conduce  al  ateísmo  : 


Y  que  el  herege  en  su  mismo 
depravado  corazón 
tiene  un  mar  de  confusión 
de  corrientes  tan  hediondas, 
que  presto  en  sus  torpes  ondas 
se  le  ahoga  la  razón. 
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A  Lutero ,  y  á  Calvíno 

siguieron  Occolampadio, 

Zuinglio  Beza ,  Canlostadio, 
Melanthon,  Buzero,  Oquino. 
Tanto  monstruo  adulterino 
de  tanto  infame  Heresiarca 
con  mil  errores ,  que  abarca, 
engaña  ,  inficiona  ,  aterra 
la  Saxonia  ,  la  Inglaterra, 

Suecia  ,  Holanda ,  y  Dinamarca, 

En  estos  tiempos ,  en  estas 
tristes  épocas ,  en  que 
lamentaba  nuestra  fe 
novedades  tan  funestas ; 
á  tierras  no  manifiestas, 
bogando  el  mar  viento  en  popa 
camina ,  y  en  ellas  topa 
la  fe  venturoso  puerto 
en  un  mundo  descubierto, 
mucho  mayor  que  la  Europa, 

pwr. 

En  el  Mexicano  suelo 
aquel  gran  signo  adoró 
la  fe  ,  que  en  Patmos  Juan  vió 
aparecido  en  el  cielo. 

Por  copiar  de  este  modelo 
las  perfecciones  hermosas, 
en  las  cumbres  pedregosas 
del  mas  estéril  terreno, 
vió  diciembre  el  fenómeno 
de  cederle  abril  sus  rosas. 
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Sin  discernir  de  color 
alli  la  nieve,  y  carmín, 
dudan  si  rosa  ,  y  jazmín 
son  nieve ,  carmín ,  6  flor. 

Gran  señal  ,  que  aquel  primor 
es  de  mano  celestial, 
que  en  el  mas  tosco  sayal 
estampa  ,  pinta  ,  y  guarnece 
un  retrato ,  que  parece 
sin  defecto  original.  * 

Tal  la  copia  Mexicana, 

que  pintó  el  Omnipotente, 
y  que  llaman  vulgarmente 
la  Imagen  Guadalupana : 

Un  serafín  por  peana 
tiene  ,  en  que  imprime  sus  huella?, 
y  en  sus  perfecciones  bellas, 
para  avivar  los  colores, 
brotan  matices  las  flores, 
y  borda  la  luz  estrellas. 

Su  belleza  sin  mancilla, 

de  Indiana  doncella  honesta, 
es  por  lo  hermosa  ,  y  modcst* 
una  rosa  de  Castilla. 

Fuá  del  cielo  maravilla, 
de  Guadalupe  el  modelo, 
y  quando  en  su  manto  huelo 
flores ,  y  estrellas  diviso, 
juzgo  que  es  un  paraíso, 
imagino  que  es  un  ciclo. 

*  Es  imagen  de  k  inmaculada  CoñcepcíoHT 
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De  estar  con  los  Mexicanos 
( los  ama  con  grande  exceso  ) 
tanto  gusta ,  que  por  eso 
levanta  al  cielo  las  manos. 

Mil  favores  soberanos 
les  implora  ,  y  mil  destellos, 
y  en  sus  ademanes  bellos 
muestra  la  oración  ardiente, 
con  que  está  continuamente 
rogando  al  cielo  por  ellos. 

El  ángel  le  da  oportuna 
repisa  en  la  luna ,  en  que 
pisa  su  triunfante  pie 
manchas ,  y  eclipses  de  luna. 
El  sol  logra  la  fortuna 
de  bordarle  su  ropage, 
y  en  su  prodigioso  trage 
de  luceros  esmaltado, 
la  magestad ,  y  el  agrado 
hacen  bello  maridage. 

Aparecida  á  un  Indiano 

le  encarga  ,  que  á  gloria  suya 
una  iglesia  le  construya 
en  un  cerro  comarcano. 

No  creyendo  el  Diocesano 
las  relaciones  sencillas, 
que  le  hacia  de  rodillas 
el  Indio  obediente  ,  y  fiel, 
tuvieron  que  hablar  por  él 
las  flores ,  y  maravillas. 


Fio* 


Flores  en  diciembre  helado* 
que  fiel  testimonio  dan, 
el  Indio  llamado  Juan 
lleva  en  su  capa  al  Prelado. 
Descúbrela  ,  y  admirado 
ve  en  ella  ( cosa  asombrosa  !  ) 
pintada  la  prodigiosa 
bella  Imagen  de  María, 
dándole  á  su  bizarría 
pincel ,  y  color  la  rosa. 

Y  tu  ,  divina  Señora, 

en  quien  Dios  sus  gracias  sella 
la  mas  hermosa  ,  y  mas  bella 
de  quantas  el  mundo  adora. 
Alia  te  remito  ahora, 
dando  el  corazón  mil  giros 
á  esos  distantes  retiros, 
de  mi  alecto  por  despojos, 
ya  que  no  puedo  mis  ojos* 
á  lo  menos  mis  suspiros. 

Baxo  de  tu  celestial 

presidio ,  Señora  ,  espero 
adorar  tu  verdadero 
purísimo  original. 

Con  favt>r  tan  especial, 
y  tan  venturosa  suerte, 
no  temo  ya  que  la  muerta 
de  este  destierro  me  aparte; 
pues  vivo  para  adorarte, 
quando  me  muero  por  verte¿ 
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En  mas  remoto ,  y  en  mas 
vasto  Indiano  continente 
nuevo  Apóstol  del  Oriente 
fue  sucesor  de  Tomas. 

Qué  entendimiento  jamas 
es  capaz  de  comprehender 
las  que  obró  con  su  poder 
prodigiosas  conversiones^ 
de  pueblos  ,  reyes  ,  naciones 
el  grande  Apóstol  Xavier? 

Quien  la  cuenta  ha  de,  ajustar 
de  almas  ,  que  ganó  su  zelo; 
sus  astros  numere  cielo, 
sus  arenas  sume  al  mar. 

Si  pretende  mensurar 
los  pasos  ,  que  dio  también, 
no  podra  ajustarlos  bien, 
si  es  que  un  ángel  no  le  fia 
el  nivel,  con  que  medía 
la  inmensa  Jerusalen. 

A  Lutero ,  y  a  Calvino, 
y  á  sus  infames  sequac es, 
convenció  con  eficaces 
armamentos  Belarmino- 
Demuestra  errado  el  camino 
que  siguen  sus  adversarios; 
y  forma  en  escritos  varios 
su  erudita  librería^ 
una  terrible  armería 
contra  todos  los  sectarios* 
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Siempre  en  sentido  siniestro, 
y  nunca  en  el  genuino, 
quieren  que  sea  Agustino 
de  sus  yerros  el  maestro. 

Qual  lobo  sagaz,  y  diestro, 
que  con  falsa  piel  de  oveja 
viste  ,  cubre  ,  y  apareja 
su  bruto,  peluda  cuero, 
para  tragarse  al  cordero, 
que  de  su  pastor  se  aleja¿ 

Otros  sabios  escritores 
con  erudición  inmensá 
salieron  á  la  defensa 
refutando  sus  errores. 

No  quiero  de  mis  lectores 
herir  las  orejas  pias, 
grabando  en  sus  fantasías 
la  memoria  abominable, 
y  carácter  detestable 
de  sus  torpes  heregias. 

Otra  secta  en  el  averno 
forma  nuevas  academias, 
de  donde  arroja  blasfemias 
el  Filosofo  moderno  :  ^ 

De  la  gloria ,  y  del  infierno 
niega  dogmas  sacrosantos; 
y  entre  desatinos  tantos, 
sin  rubor ,  ley  ,  ni  conciencia^ 
está  haciendo  su  insolencia 
burla  de  Dios ,  y  los  Santos. 

r  .  . 

*  Voltaire ,  Rousseau,  y  otros  incrédulo*, 
modernos ,  coa  el  nombre  de  Filós<#fos¿ 


e  impíos 


En  este  albañal  impuro, 
agptando  hediondeces, 
bebe  las  podridas  heces 
de  ios  libros  de  Epicuro. 
Con  un  norte  tan  obscuro, 
monstruo  de  negros  capuces, 
dando  ,  y  cayendo  de  buces, 
muy  pagado  de  sí  mismo, 
se  precipita  al  abismo 
en  este  siglo  de  luces. 

Los  libros  llegan  á  ser 

de  estos  impíos  libertinos 
un  caos  de  desatinos, 
y  un  pensar  como  querer.  * 
Ah  !  nunca  el  nombre  obtener 
de  luz  nuestro  siglo  quiera, 
de  Luzbel  á  la  manera; 
que  llamándose  luz  bella, 
debiendo  ser  pura  estrella, 
es  una  infernal  hoguera. 

Luego  que  á  la  lengua  asoma 
su  ponzoña  de  serpiente, 
busca  sabia ,  y  diligente 
su  pronto  antídoto  Roma. 

Un  anatema  ,  un  diploma 
condena  sus  impiedades, 
y  en  todos  casos ,  y  edades 
no  falta  zelo  ,  que  atienda 
á  la  Iglesia  ,  y  que  defienda 
sus  católicas  verdades. 


*  Nonsoto ,  y  Vergel'  les  impugnan  á 
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En  horrorosa  tormenta, 

tal  vez  con  solo  el  trinquete, 
son  ya  mas  de  diez  y  siete 
siglos  ,  que  la  Iglesia  cuenta. 
La  persecución  sangrienta 
del  bárbaro  paganismo, 
la  heregia ,  el  atheismo 
la  combaten  sin  cesar ; 
mas  ella  existe  á  pesar 
de  las  puertas  del  abismo. 

Como  nave  ,  que  agitada 
de  rápidas  bataolas, 
bogando  sobre  las  oías 
dexa  su  furia  burlada  : 

O  qual  rosa  ,  qué  elevada 
del  océano  en  la  altura, 
resiste  con  fuerza  dura 
del  agua  al  impulso  grave ; 
asi  de  Pedro  la  nave 
boga  entre  escollos  segura. 
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326  SONETO. 

Feliz  nave  de  Pedro,  que  por  varios 
inmensos  climas  ,  y  remotos  mares, 
vas  cargada  de  triunfos  á  millares, 
ya  con  propicios  vientos ,  ya  contrarios? 

Aunque  intenten  sacrilegos  corsarios 
batirte,  y  ahogarte  en  mil  pesares, 
llamando  como  tropas  auxiliares 
á  hereges ,  libertinos ,  y  sectarios : 

Y  aunque  exercitos  mil.  de  esta  canalla 
vomite  por  sus  puertas  el  averno, 
provocándote  siempre  á  la  batalla  : 

No  temas ,  no  ,  tu  triunfo  será  eterno  ; 

porque  el  Dios,  que  esas  puertas  avasalla* 
es  quien  tiene  las  llaves  del  infierno» 
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)  Pater  ,  Verbum  ,  &  Spiritus  Sanctus ,  &  hi 
tres  unum  sunt.  ia.  Joann.  5.  v.  7. 
i)  Virgo  concipiet  ,  ¿í?  pariet  filium.  Isaí.  7. 

•ü.  *  4« 

5)  [/t  per  ditas  res  immobiles  ,  quibils  impossibi- 

le  est  mentiri  Deum  ,  fortissimum  solatium  ba- 
beamus .  Ad  Hebr.  6.  v.  18. 

4)  Relinque  ibi  fnunus  tuum  ante  altare ,  vj> 
vade  prius  reconciliari  fratri  tuo .  Matth.  5.  v.  24. 

5)  Sol  non  occidat  super  irUcundiam  tuam. 
Ad  Ephes.  4.  v.  26. 

ó)  Si  ocafos  tuus  scandalizat  te  ,  erwe 

Matth,  5.  29. 

7)  NA/  efficiamini  sicut  parvuli ,  «on  intrabi- 
tis  in  repnum  ccelorum.  Idem  18.  v.  3. 

W.  F  acilius  est  camelum  per  foramen  acus  tran¬ 
siré  ,  ¿pám  divitem  intrare  in  regnum  Dei. 
Luc.  18.  v.  25. 

(9)  Mitte  Lazarutfi ,  Mt  intingat  extremum  digiti 
sui  in  aquam  ,  &  rgfrigeret  linguam  meam . 
Idem  16.  v.  24. 

(10)  Hypocrita  ,  símiles  estis  sepulcbris  dealbatis9 
quté  a  foris  parent  spe:iosa  ;  intus  vero  plena 
sunt  omni  spurcitia.  Matth.  23.  v.  27. 

(11)  Comminemur  eis  ,  ne  ultra  loquantur  in  no¬ 
mine  hoc  ulli  bominum.  Act.  4.  v.  17. 

(12)  Ibant  gaudentes  á  conspectu  concilii ,  quo- 
niam  digni  h  abit  i  sunt  pro  nomine  Je  su  con- 
tumeliam  pati.  Idem  v.  41. 

(13)  Multa  prodigia  y  ¿9  sigm*  per  Apostólos  fie- 
bant  y  meíws  ¿'mí  magnus  in  universis .  Idem  2. 
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(14)  L/t  veniente  Pe  tro  ,  saltera  timbra  illíus  oburn 
braret  quemquam  illorum  ,  6?  liberar etur  ai 
itifirmit atibas  sais.  Idem  5.  v.  15, 

(15)  Per  illuminationem  Jesu  Cbristi  positus  sui 

ego  prcedicator  ,  apostólas  ,  &  mugiste 
gentium .  2*.  id  Tim»  1.  10.6?  u. 

(jój  Sicut  testifícalas  es  de  me  in  Jerusalem,  si 
te  oportet  6?  Romee  testifican ,  Act.  23.  -u.  n 

(17)  Improperium  ejus  portantes .  Ad  Hebr.  1; 
v.  T.g9 

(18)  Pides  vestra  annunciatur  in  universo  mundi 
Ad  Rom.  1.  v.  8. 

(19)  Boanerges  y  quod  est  >  filii  tonitrui.  Marc.  < 
V •  í  7^ 
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CANTO  XX. 

POSTUMO. 

DIOS  ESPOSO. 

Venerunt  nuptite  agni ,  &  usor  ejus  prcepa- 
ravit  se.  Apoc.  19*  v-  7* 

Entre  los  coros  de  sagrados  cisnes, 

que  siguen  al  cordero  alia  en  ^la  estera, 
y  que°en  nevadas  citaras  de  azófar 
tu  epitalamio  armónicos  celebran, 

Permitidme  ,  Señor  ,  que  balbuciente  _ 

hable  mi  labio :  Escucha  con  paciencia 

rusticas  expresiones  de  una  lira, 

que  nunca  igualar  pueden  tu  grandeza. 

Si  en  mi  atrevido  arrojo  hubiere  culpa, 

permitidme  ,  Señor ,  decir  que  es  vuestra; 
pues  los  excesos  de  tu  amor  son  causa 
que  se  exceda  también  mi  tosca  lengua. 

Enferma  estaba  ya  ,  ya  moribunda 

la  de  Adan  desgraciada  descendencia, 
siendo  su  padre  (crueldad  tirana!) 

(1)  quien  le  hirió  el  pecho  con  mortal  saeta. 

Quedó  la  infeliz  luego  despojada 

de  la  rara  hermosura,  y  gentileza, 
con  que  Dios  la  crió  ,  siendo  en  su  cuna 

mas  que  los  astros  agraciada,  y  bella. 

^  Que- 
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Quedó  lánguida  ,  débil ,  y  su  vista, 

tropezando  en  fantasmas  ,  y  tinieblas, 
luchaba  á  obscuras ,  siendo  sus  pasiones 

(2)  domésticos  rivales,  que  la  asedian» 

Inqi  lleta  ,  sin  sosiego ,  acongojada, 

esquálida  su  faz  ,  y  macilenta, 
era  ya  un  esqueleto ;  de  la  muerte 
victima  la  mas  triste  ,  y  mas  funesta. 

Y  con  todo  ,  á  esta  enferma  ,  á  esta  afligida, 
atenuada  ,  infeliz  naturaleza 
el  Hijo  Eterno  del  Eterno  Padre 

(3)  la  escoge  por  esposa  ,  y  compañera. 

Compadeciendo  sus  extremos  males 

benigno  Dios ,  con  su  piedad  inmensa 
resuelve  reparar  su  desventura, 
y  dar  aliento  á  su  esperanza  muerta. 

Empresa  grande !  que  costar  debía 
(4  inmensas  sumas ,  infinitas  penas 
(5)  para  darle  á  la  esposa ,  como  en  arras, 
(ó)  nueva  faz  ,  nueva  vida  ,  gracia  nueva. 

Ei  tiempo  llegó  ,  pues ,  en  que  un  gallardo 
espíritu  veloz  rasgó  la  esfera, 
baxando  nuncio  á  darle  la  embaxada 
á  la  entre  todas  Virgen  mas  perfecta. 

Dio  el  sí  la  esposa  ,  y  como  de  lo  sumo 
del  cielo  el  sol  gigante  se  acelera 
para  llenar  de  luces  ,  y  de  gozos 
á  todo  el  globo  de  la  obscura  tierra; 

Asi  el  divino  esposo.  Desde  el  seno 
(7)  del  Padre  Eterno  emprende  la  carrera, 
y  baxa  á  desposarse  al  venturoso 
tálamo  virginal  de  una  doncella. 


'ana 
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:0nla  siniestra ,  amante  sustentaba 
(8)  su  esposa  agraciada,  y  coala  die.tra 
la  estrechaba  á  su  pecho  ,  y  le  <leeia 

•  •  ioc*  rri a c  rhdces  "V  nras  tieinas. 
caricias  ías  mas  aui^^  ?  y  ,  •  1 

3  qué  hermosa  es  mi  amiga  !  que  agrame  . 

(o)  Toda  exhala  delicias!  toua  es  bella  . 

10' Sus  labios  son  dos  cintas,  que  la  gra 

qT\  á  su  vista  se  cubre  de  vergüenza. 

Son  sus  dientes  mas  blancos  ,  que  los.  puros 

fi.2)  vellocinos ,  que  visten  las  ovejas, 

1  J  y  son  panal  sus  labios,  que  suaves 

(i?)  miel,  y  leche  destilan  de  su  lengua. 

mi  esposa  un  pensil ,  huerto  ce*'ra¿° 

con  murallas  de  mirtos,  y  de  yedras, 

v  exhalan  sus  vestidos  aquel  ambar 

(14)  que  evaporan  el  nardo  ,  y  la  azucena. 

Su  estatura  es  erguida,  como  palma, 

(1 0  siendo  su  cuello,  qual  coluna  recta, 

que  en  basa  de  alabastro  afianzada, 

(16)  de  bruñido  marfil  torre  descuella. 

Con  uno  de  sus  ojos  ,  con  un  solo 

(17)  rubio  cabello  de  su  rubia  trenza, 
cautivándome  el  alma  su  hermosura, 
abrió  en  mi  pecho  irreparables  brechas. 

Ah!  esposa,  esposa!  Aparta  allá,  divierte 
(18I  de  mi  tus  ojos:  Pues  tu  vista  tierna 
'  de  suerte  encanta  mis  potencias  todas, 
que  entre  dulces  deliquios  se  embelesan. 
De  esta  manera  ,  á  nuestro  modo  humano, 
habla  á  su  esposa,  y  su  beldad  celenra, 
(19)  llamándola  su  birmana  muchas  veces, 

^20)  por  lo  mucho  que  ya  se  le  asemeja.  . 
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Asi  el  esposo  celestial,  que  antes 
era  invisible  ,  que  incorpóreo  era, 
ya  se  mira  encarnado  ,  ya  con  ojos 
con  manos,  y  con  pies,  cuerpo,  y’cabezs, 
.Ues  pues  que  la  tomó  ya  por  esposa, 
y  á  ia  nuestra  se  unió  naturaleza 
(  sm  dexar  la  esencia  de  divino 
tomó  del  hombre  la  mortal  esencia  )  : 
ia  se  ve,  ya  se  oye,  ya  padece 

hambre,  sed,  irio  ,  y  las  de  mas  miserias, 
a  que  está  la  común  pensión  humana 
en  un  valle  de  lagrimas  expuesta. 

Aluno  por  fin  ¿  y  separando  el  alma 
de  su  cuerpo  mortal  la  parca  fiera, 
no  pudo  separar  del  alma  misma 
el  amor ,  que  a  su  esposa  le  conserva. 
Nunca  pudo  cortar  con  su  guadaña 
aquella  fina  trabazón  estrecha 
de  un  corazón ,  que  huésped  de  dos  pechos, 
en  uno  duerme,  quando  en  otro  veía. 

Alas  ^debiendo  el  esposo  retirarse 

a  su  corte ,  mansión  de  luz  eterna, 
patria  feliz,  Jerusalen  celeste, 

(22)  centro,  trono,  y  dosel  de  su  grandeza; 
Llevó  consigo  siempre  inseparable 

su  amada  .esposa  á  la  región  suprema, 
donde  abismada  en  golfos  de  esplendores, 
navega  su  alma  piélagos  de  estrellas. 

Con  pompa  igual  siguiéndole  la  esposa, 
de  Querubines  sobre  plumas  bellas 
sube  pisando  olimpos ,  y  descansa 
del  Padre  Dios  sentándose  a  la  diestra. 

Allí 


Ulí  en  reglo  dosel  entronizada 

con  supremo  poder ,  divina  ciencia 
sobre  un  trono  bordado  de  zafiros 
23)  eternamente  con  su  esposo  reyna. 

SONETO. 


don  la  humana  ,  feliz  naturaleza 
se  esposa  el  mismo  Dios !  Y  quien  pensara, 
que  el  poder  ,  y  el  amor  de  Dios  juntara 
con  criatura  tan  vil  tanta  grandeza? 

So  advierte  sus  defectos  ?  no  tropieza 
su  vista  con  las  manchas  de  su  cara  ? 

Ah  !  que  es  ciego  el  amor ,  y  no  repara 
mancha  ,  ó  lunar  quien  ama  con  fineza. 

Ve,  que  qual  polvo,  y  lodo  sepultada 
en  las  heces  inmundas  de  un  pantano 
yace  immoble  ,  perdida  ,  y  acabada. 

Qué  hace  Dios  compasivo  ?  Muy  humano 
para  extraerla  de  su  misma  nada, 
de  esposo  celestial  le  da  la  mano. 


.  »* 
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(1)  Sicut  in  Ádam  omnes  morhmtur ,  ita  &?  h 
Cbristo  omnes  vivificabuntur.  ia.  ad  Cor.  15.  v.  22 

(2)  Infelix  ego  borní ,  quis  me  liberabit  de  cor ■ 
pore  mortis  bujusl  Ad  Rom.  7.  v.  24, 

(3)  Nusquam  a  oge  los  apprehendit  ,  sed  se  me? 
Abrabce.  Ad  Hebr.  2.  v.  16 . 

(4)  Empti  enim  estis  pretio  magno.  i.adCo wó.v.ult 

(5)  iVbrc  auro ,  vel  argento  redempti  estis,  se¿ 
pretioso  sanguine  Cbristi.  ia.  Petr.  1.  v.  18.  &  19 

(ó)  est  ista ,  quce  ascendh  de  deserto  delicii 

affluens ,  innixa  super  dilectum  suumd  Cant.  8,  v.$ 

(7)  A  summo  coelo  egressio  ejus.  Psalm.  18.  v.  6 

(8)  Lceva  ejus  sub  c apite  meo  ;  6?  dextera  illiu 
atnplexabitur  me.  Cant.  8.  v.  3. 

(9)  Qd>¿m  pulcbra  es  amica  mea ,  qudm  pulchra 
Idem  4.  v.  1. 

(i°)  Quam  decora  charisstma  in  deliciis.  Id  7.  v.  6 

(11)  Sicut  vitta  coccínea  labia  tua .  Id.  4.  t?.  3. 

(12)  Favus  distillans  labia  tua.  Id.  ibid.  v.  11. 

(13)  Hortus  conclusus  9  odor  vestimentorum  tuorun 
sicut  odor  tburis.  Id.  v.  11.  ¿s?  12. 

(14)  Statura  tua  assunilita  est  palmee.  Id.  7.  v.  7 

(15)  Collum  tuum  sicut  furris  eburtiea.  Id.  /¿id.  u. 

(16)  Vulnerasti  cor  meum  in  uno  oculorum  tuorum 
tn  uno  crhie  colli  tai.  Id.  4.  v.  9. 

(17)  Averte  oculos  tuos  d  me.  Id.  6.  v.  4. 

(18)  Soror  mea  sponsa.  Id.  4.  v.  9. 

(19)  In  similitudinembominum  factus.Kd  Ph.il.2m.'; 

(20)  In  terris  cum  bominibus  conversatus  est 
Baruch  g.  v.  ult . 

(21)  Innixa  super  dilectum  suum.  Cant.  8.  v.  5 

(22)  Astitit  regina  á  dextris  tuis.  Psalm.  44.  v.  1 

CAN- 


CANTO  XXL  *” 

POSTUMO. 

LA  IGLESIA  ESPOSA  DE  JESUCHRISTO. 

Veni  sponsa  mea,  vsni,  coronaberis.  Cant.  4. 

v.  8. 

Tu  ,  santísima  Sion ,  que  desposada 

por  la  fe ,  y  el  amor  ,  que  le  profesas, 
con  aquel  Hombre  Dios,  que  siempre  ha  sido 

(1)  esposo  amante  de  su  amada  Iglesia; 

Despeja  ya  la  frente :  De  tu  pecho 

toda  la  angustia,  y  el  temor  destierra; 
sacude  de  tu  cuello  aprisionado 

(2)  las  que  te  oprimen  barbaras  cadenas. 

Dexate  ver  :  No  tímida  te  ocultes 

en  pavorosas  lúgubres  cavernas, 
pues  que  ya  te  ilumina  con  sus  luces 
del  mejor  sol  la  claridad  inmensa. 

JVIuestra  esa  luz  ,  antorcha  precursora, 

que  en  obscuro  lugar  sombras  ahuyenta, 
para  que  pueblos ,  reynos ,  y  naciones 
su  brillo  sigan ,  su  ventura  vean. 

Vuelve  ,  vuelve  los  ojos.  Al  contorno 

(3)  alistados  verás  en  tus  banderas 
exercitos  de  gentes  ,  que  de  lejos 
hidrópicas  de  luz  siguen  tus  huellas. 

Todos  estos  que  ves  ,  que  te  circundan, 
y  qual  corona  tu  cerviz  rodean. 
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todos  son  hijos  tuyos :  Tu  la  madfe, 
que  amorosa  á  tus  pechos  alimentas. 

O  en  otro  tiempo  estéril ,  é  infecunda  1 

(4)  ensancha  el  corazón :  ya  placentera 
admirar  puedes,  venturosa  madre, 

(5)  mas  descendientes ,  que  el  empíreo  estrellas#, 

Quien  son  aquellos  (  di )  doce  Togados, 

que  allá  en  el  tribunal  de  la  suprema 
divina  Magestad  ;  como  asesores 
juzgan  delitos  ,  y  virtudes  premian  ? 

Ved  que  dexan  las  recles  ,  y  veloces 

(6)  por  todo  el  orbe  como  nubes  vuelan 

(7)  lavando  manchas,  arraygando  plantas* 
pródigos  de  la  sangre  cíe  sus  venas. 

Doce  fueron  no  mas :  A  cuyo  exemplo 
innumerables  Ínclitos  Atletas, 
la  leche  que  les  diste  rubricaron 
con  noble  tinta  de  su  sangre  mesmas 

A  estos  se  siguen  con  mitradas  canas 
Pastores  respetables,  que  apacientan 
con  su  zelo  ,  virtud ,  y  su  doctrina- 
casi  infinitas  de  su  aprisco  ovejas. 

Parte  de  su  trabajo  abrazan  tantos 

Ministros  del  altar ,  que  abren  ,  y  cierran 
las  puertas  de  los  cielos  *  y  en  las  aras 
sacrifican  á  Dios  victima  incruenta. 

No  pocos  son  Doctores ,  cuya  pluma 
teñida  en  luces  de  divina  ciencia, 
con  libros ,  con  escritos ,  con  sermones 
los  errores  corrige  ,  el  dogma  enseña. 

Otro  esquadron  de  Santos  numeroso 
abandona  del  mundo  la  riqueza, 

pía- 
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placer  ,  y  vanidad ,  y  sé  retirá, 
huyendo  del  al  yermo  entre  las  fieras. 

3tros  en  medio  del  bullicio  humano, 
ocultos  de  una  corte  Anacoretas, 
en  un  retiro  con  la  cruz  se  abrazan, 
dados  á  la  oración  ,  y  á  la  abstinencia,! 

Vlira ,  mira  los  coros  de  agraciadas, 

mas  puras  que  el  cristal. ,  castas  Doncellas, 
que  en  dura  lid  triunfando  de  sí  fnismas$ 

(8)  se  coronan  de  nardos ,  y  azucenas. 

2o n  las  fragrancias  de  su  olor  suave, 

mas  que  de  efluvios  de  floresta  Hyblea, 
el  esposo  ,  á  quien  siguen  girasoles, 
como  en  pensil  ameno  se  deleyta. 

Ulí  se  ven  Matronas  venerables, 

que  al  pundonor  de  su  decoro  atentas^ 
el  respeto  debido  al  nupcial  lecho 
les  dio  primero  el  titulo  de  honestas,* 

Después  que  ya  con  menos  embarazos 
del  lazo  conjugal  se  vieron  sueltas^ 
entregaron  al  cielo  sus  afectos, 
y  á  las  manos  del  pobre  sus  riquezas,? 

Ves  allí  tantas  otras ,  á  quien  antes 

del  ciego  amor  la  fementida  venda 
cerró  los  cjos  en  el  tiempo  mismo, 

(9)  que  el  pecho  les  abrió  con  su  saeta: 

Ya  con  hinchados ,  aunque  humildes  ojos-, 

y  desgreñada  al  ayre  la  melena, 
son  con  un  saco  de  sayal  grosero 
vivas  mortajas  de  Una  vida  muerta. 

Con  puro  fuego  del  amor  divino 

cicatrizan  la  herida,  y  la  renuevan  ; 

O  lid- 
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lloran  su  ceguedad,  y  hacen  cilicio* 
las  que  antes  el  amor  forjó  cadenas. 

Todos  estos ,  que  ves  de  tan  distante 
varia  nación ,  y  profesión  diversa, 
todos  son  hijos  tuyos Tu  la  madre 
eres  feliz  que  en  Christo  les  engendras.. 

Concibe  ,  pues ,  una  esperanza  grande, 

que  mucho  mas  allá  de  lo  que  piensas 
verás  que  vienen  á  colmar  tus  gozos 
mil  gentes ,  que  por  madre  te  desean. 

Verás  mi'  nuevo  mundo  ,  que  separa 

de  extremos  mares  longitud  inmensa, 
y  que  creyeron  que  podían  solo 
ser  salamandras  los  que  allí  vivieran. 

Ese  pues  ,  dilatado  Indiano  Imperio 

*de  plata ,  y  oro  montes  te  presenta, 
para  que  puedas  á  tu  amado  esposo 
ofrecerle  tesoros,  y  preseas. 

Por  madre  te  respeta :  Son  ya  tantos 

los  fieles  hijos  ,  que  esta  vez  aumenta 
quantas  sus  golfos  casi  innumerables 
escamas  pintan,  y  congelan  perlas. 

Quien  es  hijo  de  Dios,  forzosamente 
debe  ser  hijo  tuyo  :  Otra  qualquiera 
que  por  hijo  lo  adopte ,  será  intrusa, 
será  adultera ,  infiel ,  madre  supuesta. 

Si  no  mama  tu  leche ,  si  á  tus  pechos 
no  se  cria  ,  se  nutre  ,  y ,  alimenta, 
de  eterna  muerte  beberá  veneno, 
no  leche  celestial  de  vida  eterna. 

A  tí  sola  ,  á  tí  sola  del  empíreo 

el  esposo  las  llaves  te  encomienda; 
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o)  y  es  ladrón  fraudulento  el  que  procura 
entrar  por  otra  ,  que  por  esta  puerta» 
ilve  ,  santa  Sien  ,  sagrada  esposa 
del  esposo  mejor  ,  salve  períecta 
madre  de  tantos  hijos ,  quantos  tiene 
resplandores  el  sol,  el  mar  arenas, 
o  temas  que  tu  esposo  te  abandone  ; 
i)  siempre  estará  presente  en  tu  defensa., 
mientras  que  exista  el  mundo  ,  el  fuego  abrase* 
los  astros  brillen  ,  y  las  nubes  Huevan, 
u  eres  el  Arca  ,  donde  puede  el  hombre 
solo  hallar  salvamento  :  Quien  no  entra 
á  salvarse  en  tu  buque  *  en  otra  barca, 
perdido  el  norte  de  la  fe se  anega, 

SONETO . 

oga  nave  de  Pedro  viento  en  popa* 
llevando  victoriosa  en  tu  trinquete 
el  de  la  fe  triunfante  gallardete 
por  el  Asia  ,  la  America  ,  y  la  Europa* 
i  tu  proa  un  escollo  acaso  topa, 

<5  en  un  baxío  intrepida  se  mete ; 
si  algún  infiel  pirata  te  acomete 
con  la  mas  desalmada  infame  tropa  : 
i  brama  el  norte  ,  y  tu  naufragio  intenta* 
si  el  mar  se  irrita ,  y  un  celage  obscurd 
con  borrasca  inminente  te  amedrenta  : 
ío  hay  que  temer :  tu  buque  va  seguro; 
pues  en  qualquiera  barbara  tormenta 
tu  norte  es  Dios ,  la  fe  tu  Palinuro. 

0  i  (i)  SfoH* 
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(1)  SfonsabO'  te  mlbi  in  fide.  Ose.  *.  v.  2o 

"isaí^.  v.nfa  COlH  tUÍ  ’  fiÜa  Sion. 

{l\¿"%JnvdT¡l°ml0S  ,w’ •  ® 

(4)  Lee  tare  stsrihs  ,  qu&  non  parís,  Ad  Gal.  4, 

4  7 ^  C'. 


v.  *.7. 

c 

(5;  Mw»«vi  ífe/to :  «v  em  jema  ímmw.  Gen.  15. 


(6) Mff:f"'JM0  r*/,Ví,V  m/¿«*  «*»«#*  Sunt  eum. 
iuattn.  4.  v.  20. 

(7)  In  fines  orbis  térra  verba  eorum.  Psalm  <8v  <c 
Omnta  arbitrar  ut  stercora ,  ut  Cbrhtum  lu- 
cnjactam.  Ad  Pml.  3.  v.  8. 

(8)  Adolescente! <e  dilexemnt  te.  Can t  i.  v  2  &c 

(9)  Ecce  mulier  in  civitate  psc.atrix,  Lcrymis 
cocpit  rigare  pedes  ejus ,  C 0  c.  Luc.  7.  v. 

(10)  Tibí  daba  claves  regni  ceelorutn.  Matth.  16. 

V,  19. 

(rr)  Ego  voüíscum  swn  usque  ad  consummatiunent 
scecuh.  Idem  28.  v.  20. 
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CANTO  XXII. 

POSTUMO. 

JESUCHRISTO  SACERDOTE  ETERNO. 

Tu  es  sacerdos  in  ceternum ,  secundum  ordi 
uetn  Melchisedech.  Ad  Hebr.  5.  v.  6. 

Ya  del  Sancta  S  tnctorum  se  ha  rasgado 

(1)  aquel  arcano,  y  misterioso  velo 
que  enigmas  ocultaba ;  ya  descifra 

(2)  el  Pontífice  eterno  sus  misterios. 

Al  hombre  por  la  culpa  de  sus  padres, 

condenado  á  un  perpetuo  cautiverio, 
borró  la  mancha  de  su  infame  herencia 
para  vestirle  su  candor  primero. 

Aunque  es  igual  á  su  divino  Padre, 

quiso  no  obstante  del  humano  cuerpo 
vestirse  ,  y  ser  menor ,  pira  rogarle 
por  nosotros  humilde  medianero. 

Al  hombre  por  el  hombre  semejante 

(3)  se  hizo  de  tal  manera  (  grande  exceso!) 

(4)  que  de  hermano  ,  y  amigo  con  freqüencia 
le  suele  dar  afable  tratamiento. 

Un®,  y  otro  acredita,  quando  calma 

(5)  las  iras  de  su  Padre,  intercediendo 
por  sus  hermanos  sacerdote  sumo 

con  hostias ,  con  clamores ,  y  con  ruegos- 

bita- 


- 


Siendo  Dios,  siendo  santo,  y  aun  de  todos 

(ó)  los  santos  exemplar  el  mas  perfecto 
(me  horrorizo  al  decirlo),  como  suyas 

(7)  apropia  nuestras  culpas ,  y  defectos. 

En  medio  de  su  Padre,  y  de  los  hombres, 

aquél  airado ,  temerosos  estos, 

(8)  quiere  venganza  el  Padre,  el  Hijo  pide 
que*  les  perdone  sus  enormes  yerros. 

Entre  uno  ,  y  otro  mediador  benigno i 

(9)  que  hará  Jesús  ?  Acaso  de  cordero 
ofrecerá  la  sangre  en  sacrificio, 
para  aplacar  de  Dios  el  justo  zeio? 

Mas  ah!  que  semejantes  holocaustos 
solo  fueron  figuras ,  y  bosquejos, 

(10)  allá  en  la  antigua  ley  ,  de  aquella  hostia, 
que  nos  hace  patente  el  Evangelio. 

Con  la  sangre  de  toros ,  y  cabritos 

(11)  no  se  aplacára  Dios;  ni  este  remedio 
fu  era  tan  oportuno  ,  que  sanara 
podrido  cáncer  de  un  llagado  enfermo. 

Mas  con  todo ,  es  preciso  que  interceda 
alguna  muerte  como  digno  obsequio, 
con  que  al  Padre  se  aplaque,  y  con  que  queden 
su  honor ,  y  su  venganza  satisfechos. 

Esto  ensenaba  aquella  ley  antigua, 

en  que  ya  ensangrentados  los  aceros 

(*2)  con  sangre  de  la  victima  rociaba 

( 1 3 y)  el  libro,  el  tabernáculo,  y  el  pueblo. 

Y  qué  otra  sangre  ,  qué  otro  sacrificio 

de  igual  estimación  ,  de  mayor  precio 
pudiera  dar  satisfacción  condigna 
£  Un  ofendido  Dios ,  que  su  Hijo  mesmo  ? 
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El  la  victima  fue  ,  fue  el  sacerdote 

que  á  morir  se  ofreció  ,  como  el  cordero 
del  inocente  Isaac  ,  sacrificado 
á  la  cruel  llama  de  un  infame  leño. 

El  Padre  de  tal  suerte  amó  á  los  hombres, 

Íia)  que  por  librarles  de  un  eterno  fuego, 
mandó,  y  dispuso,  que  su  mismo  Hijo 
muriese  en  brazos  de  un  cruel  madero. 

Solo  ,  solo  esta  muerte  ser  podía 
á  tanto  mal  el  único  remedio; 
sin  ella  naufragaba  la  esperanza, 
en  un  mar  sin  baxel ,  playa  ,  ni  puerto. 

El  Hijo,  pues ,  que  executar  pretende 
de  su  divino  Padre  los  preceptos, 

(15)  y  dar  con  una  redención  copiosa 
toda  la  plenitud  á  sus  deseos, 

No  con  suave ,  no  con  fácil  muerte 

su  vida  ofrece;  pues  su  amante  empeño 
es  derramar  su  sangre  entre  sayones, 
amarguras  ,  oprobrios  ,  y  tormentos. 

Con  esta  sangre,  que  por  mil  heridas 
piedad  clamaba  al  irritado  cielo, 

(16)  se  rubricóla  paz:  quedó  vengada 

(17)  la  justicia  de  Dios,  y  el  hombre  absuelto. 

Quedaron  ya  las  culpas  sepultadas 

en  el  profundo  olvido  del  silencio, 
sin  que  de  todas  ellas  Dios  benigno 

(18)  haga  jamas  el  mínimo  recuerdo. 

Antes  bien  por  la  muerte  de  su  Hijo, 

y  ordenándolo  asi  su  testamento, 
nos  adopta  por  hijos,  y  quedamos 

(19)  hermanos  de  Jesús ,  y  coherederos. 

La 
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La  misma  noche  ,  quando  ya  inminentí 

su  muerte  estaba;  de  su  mismo  cuerpo, 
aun  antes  que  en  la  cruz ,  quiso  en  la  cena 
instituir  un  sacrificio  nuevo. 

Tal ,  qual  Melchisedech  ,  rey  sacerdote, 

(20)  futuras  maravillas  presintiendo, 
ofreció  en  holocausto  pan,  y  vino 
en  lugar  del  timiama,  y  del  incienso, 

A  este  Rey  de  Salen  llama  San  Pablo, 


{21)  sin  padre  ,  y  m  dre ,  descifrando  en  esto 

/  1  •  **  'L  . 


De 


á  Christo  ,  que  es  divino  sacerdote, 
celestial ,  inmutable  ,  y  sempiterno, 
esta  manera  figuraba  á  Christo, 
que  no  teniendo  madre  allá  en  el  cielo* 
tampoco  tuvo  padre  acá  en  el  mundo, 
ni  tuvo  (  como  Dios  )  nada  terreno. 

Por  eso  de  las  gentes  el  gran  padre 

(22)  le  consagra  sus  decimas ,  previendo, 
que  este  rey  sacerdote  sombreaba 

á  otro  mayor  Pontífice  supremo. 

A  Chri  sto  (  digo )  sacerdote  sumo, 

que  en  dignas  aras  de  un  christiano  templo 
baxo  especies  de  pan ,  hostia  agradable 

(23)  se  ofrece  á  Dios  en  todo  el  universo. 

No  hay  sayones  aquí ,  no  hay  tiranías, 

nada  se  ve  cruel  >  nada  sangriento ; 
y  con  todo  la  victima  perece 
con  uno  de  la  muerte  fiel  remedo. 

{Ton  las  palabras  pone  el  sacerdote 

en  ei  cáliz  la  sangre ,  en  la  hostia  el  cuerpo, 
como  que  estando  divididos  ambos 
$exará  el  alma  d$  vivir  en  tilos, 

E! 
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El  pan  ,  y  el  vino  todo  se  aniquila, 

baxo  cuyas  especies  (  gran  portento  !  ), 
Dios  hombre  como  muerto  se  sepulta, 
y  es  hostia  viva  en  blanco  mausoleo. 

Fanto  á  un  amante  ,  que  de  amor  se  muere, 
deleyta  la  memoria ,  y  pensamiento 
de  su  muerte  ,  que  quiere  se  repita 
de  mil  maneras ,  y  en  qualquiera  tiempo. 

Asi  Christo  Jesús  ;  que  por  el  hombre 
en  aras  de  la  cruz  rindió  el  aliento, 
con  muerte  incruenta  cada  dia  muere, 
por  mas  que  viva  sacerdote  eterno. 

SONETO. 

Es  la  cruz  un  oculto  sacramento, 

donde  ofreció  jesús ,  siempre  propicio, 

qual  sumo  sacerdote  ,  un  sacrificio, 

el  mas  puro  ,  el  mas  santo ,  el  mas  cruento. 

En  la  ara  cié  la  cruz  hizo  un  memento 
por  Di  mas ,  compañero  en  su  suplicio, 
y  lo  dexó  con  este  beneficio 
rico  ,  y  libre  de  deudas  ai  momento. 

Aquella  leña  que  Abraán  prepara, 
para  ofrecer  su  prenda  mas  querida, 
fue  de  Christo  en  la  cruz  figura  clara  ; 

Siendo  su  caridad  pira  encendida; 
el  cáliz  la  pasión ;  la  cruz  el  ara ; 
hostia  su  cuerpo  ,  y  victima  su  vida. 
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O  N  C  LUS I  O  N. 


Cante  ,  mi  Dios  ;  y  pues  pones 
en  premiarnos  tanto  empeño, 
que  un  obsequio  el  mas  pequeño 
lo  pagas  con  grandes  dones : 

Te  pido  ,  si  estos  renglones 
llegan  algo  á  merecer, 
que  pueda  contrito ,  al  ver 
que  la  vida  se  me  acaba, 
llorar  yo  lo  que  cantaba 
el.  grande  Aposto!  Xavier, 


SONETO 

de  San  Francisco  Xavier. 


Noí  me  mueve ,  mi  Dios ,  para  quererte 
el  cielo  ,  que  me  tienes  prometido, 
ni  me  mueve  el  infierno  tan  temido 
para  dexar  por  eso  de  ofenderte  : 

Mueveme  ,  buen  jesús ,  mueveme  el  verte 
clavado  en  una  cruz ,  y  escarnecido  : 
mueveme  de  la  lanza  el  pecho  herido: 
muevei  me  tus  dolores ,  y  tu  muerte. 

Amóte ,  mi  buen  Dios ,  de  tal  manera, 
que  si  no  hubiera  cielo  ,  3^0  te  amara, 

Y  si  no  hubiera  infierno  ,  te  temiera. 

No  me  tienes  que  dar  porque  te  quiera; 
porque  ,  si  lo  que  espero  no  esperara, 
lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera. 

(1)  Per 
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